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ADVERTENCIA. 

Usías apvnies se eomemaron á eieriUr afines de 1867. 

La revohicton que vino en seguida^ impidió m conitítuacúm retfit- 
lar, no pudiéndose escribtr sino á intermh». Por ultimo, se temmu^ 
ron en los Atados-Unidos. 

El autor no ha querido modificar sus primeros irábe^os^ pues los 
aconíeemientos que se desarrollaron de^/ues, han servido para afir- 
marlo hi sus ideas. 

Todos los artículos mareados con este signo *, son escrito* antes 
de la invasión francesa. 
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PREÁMBULO. 



]7o nos proponemos eacríbirana obra sobre el arte de la guerra. E^ 
eritorea eminentea han dedicado sns vi^Iias y sus estudios á uii sannU 
tan importante pi^a la conserraeion de los pueblos. Queremos eolsmenlM 
aplicar hs iSxstrinas de foa autores que hemos podido haber & las manos^ 
& la orgasisscion de la defesea militar de la República. 

Largo tiempo -nos ha detenido la. idea de nuestra insuficiencia, pero vien- 
do que naidie noS: preeede en una euestioa tan importante para la patria, 
MB liemM'de<ñdído:á afrontarla, aunque do sea sino para estimular á loe 
bdmtoas de saber 7 patn(rtismo, ¿.fin de que den á luz sus trabaos y-Sf 
Jea U marcha del gtdiíena adoptando un plan seguro y constante fondado 
«B las neoesidaidAB j eka&entoa del pads, para que cesa esa ñuotuAcin) dv 
ideas que se ad^í^-W- eft et runo de. gatn» desde nuestra eoiaiuúpa<»im. 

Bb el euMO' de btiesttM- isrtas, tendremos neoesarñiaeDte que valemos 
delflfl.doctraiHUtofaefaMDHV acabamos de decir, son el frito de la espeñ«4> 
dw7^8HtaSb:deí^gmQ^a gmeridv y pr^iaidos polltioes de lospai,wp 
mnftdelántMbía. Sero^ratHi^ citemos ^lj;un ¡recepto ó alguna B^áz)iii|a 
ánsDoda. d»,eU(M,.eft:tQda, m iWegnúM, l9 l^Uonoa . m le>ra bwtar4ii,tti 
áieatrfrOomiUBliCtniBl «dóatoHle que .no K-tomo por parto detnnwlra iQif^ 
nación ó se interprete meliciosanoite oomo tma u^uopa^i^ TaiRbida cft- 
ÍiaiMiMt.ooaB«k>'.T«UgiitAl (¡aso, odq qne otiro, p&rrMb tQiaado d^ loa l^roa 
|l^«jrf9K^WtjnMÍ4«4A: 

Al lado de los grandes cooocómíeiitp^. qae mfutfu^, t^ ÍD^)rtan!tfi^K|í- 



quiere, Inoliftremos con el incoDreniente de lae amúgadaa preocnpacioQes 
que ensten en el-pais respecto de la faerz» pública; oonBecnencia precisa 
del papel mae ó menos directo que ella ha jugado en laa reTolnñoneB, co- 
mo también por las contrarias prácticas que á sn rez han ejercido los dis- 
tintos gobiernos. No se estrafie por lo tanto que insistamos, acaso con te- 
nacidad, en sostener algunos principios reconocidos en el mundo, pero que 
en México no están admitidos. 

Entre todos, el mas sencillo, el mas práctico y en el cual estriba el por- . 
venir de- la nación, es el de la existencia de un ejército regular. Sobre es- ' 
to disertaremos, procurando no cansar á nuestros lectores. 

Al emprender una obra, que puede ser bastante laboiiosa, tendremos 
presóte la situación del pais 7 los elementos con que cuenta, pues no pre- 
tendemos de ninguna manera establecer sistemas que solo podrán conve- 
nir á pídses constituidos y que cuentan con abundantes recursos é insti- 
tuciones añejas, que han creado en los pueblos el hábito de obedecerlas 
sin repugnancia. Sin embargo, estamos persuadidos de qae nuestro ejér- 
cito necesita una reorganización completa; y si bien no adoptaremos en lo 
absoluto ó servilmente un sistema dad(^ ai tomaremos de todos aquello 
que nos parezca adaptable á nuestro modo de ser, no incluyendo en esta 
regla general la parte cieatí&ca de la guerra, supuesto que aunque sus 
principios son ttniversales, difieren loa reglamentos de 1^ distintas oapiQ- 
nes en.detalles que reunidos formarían una obra monstruosa. 

La defpropoFciosada estension del territorio de la KepúbU<»4 1^ epcas 
j eiparoida poblamon á. que está encargada su defensa; la vecindad de uaa 
Ba(ñ<m poderosa y llena de ambición; la gruerra sangrienta é interminable 
del salvag^ el peligro mas ó menos remoto de una guerra de cestas, y el 
Moendiente que alguna aaoion «uropea pretuide ejer6w-en el país, sbb 
otros tontón motivos) que «xqen imperio«am4nto uaigiiaik desarrollo, d^ 
fattms militares; pwo su orgudasoion 7 esteblcwmiento dennos difi«nlta- 
■ieá tan grandes, que bien se puede decir, sin axagei:soiii>i^>4|áfi'«l praUfr- 
Wa de la defensa nacional en ningmia parte earmae diñml de-ilaBolTO. 
^betávamente,- al lado de U necesidad imperiosa de un ^«ode ejércib9, 
-m presenta la bancarota de naestra hañeüda, la &ha de brazo* poaaib 
igríouhnrs yhw artes, y la avecaion de loe m^nócánai a1 láemoioiftft lis 
-annM, á pesar <le sus inetiatoe belieoBOB. . .1: - ■■ 

-fOómo coordinar estas difioultades? {.Gómo ocAoiUar taft opaM«H.«i4- 
gencias? Bste será, pues, el objeto de nuestro ensayo y 'la oaestftM qm 
'j^roponemu d loa hombres Bustrtdos. - - -^ ' ' -''li/■ 



NBOBSIDAD DE UN- EJiaUJITO REGULAR; 
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rDdauM lUaipn Biiv dindl, puu <lli DO da. 
panda lolanenta d« U lopagrefla da ]a> frenta- 
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hiMIot j da la npaitlston da lapobUráon «Ara 

dd pulil^ da a*. (oUtcsa, da aai latungt d- 



TMnand. Moai 
comiilat d'u 



En todos los pueblos han aparecido hombres filántropos qne borroma^' 
doB por los desastres de la gaerra y calcnlando los inconvenientes que 
trae á las sociedades la existencia de 1oh ejércitos, han declamado coiitrft 
la primera y han propuesto 1» supresión do los segundos, tos brazos at^ 
rebatados ft la agricultura y & la industria; los individuos perdidos 'eii los 
campos de batalla; las &miHas desamparadas, y el producto del sudor dé! 
pueblo consumido en la mantención de los militares, ban sido las rtcKH&eff' 
poderosas qne h&a beoho Td«r para apoyar sus doetriúas y presentar co- 
■oel bello ideal d»la sooiedMi humana, el cuadro paelfio6 áá trabajo. y* 
«1 empleo de lu oontoibttoionee del pueblo en objetos d» progreso y dfr 
utiMftd general. Tan. bellas teorías, qu9 volVarian al mundo á la.edadQ» 
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oro, no han podido desgriuñadameiite realiBane; y todo nos indica qna ja- 
más se realizarán, porque la fuerza es el último recurso en los litados de 
la humanidad, y los pasiones los promueven sin atender & la justicia. Asi 
pues, caaAdo desaparezcan del corazón de los hombres y de la política de 
los gobiernos los seotimientoa innobles, podrá dedicarse tranquilamente el 
legislador & proveer á las necesidades generales y al desarrollo físico y mo- 
rial de las sociedades. Tal estado de perfectibilidad es muy difícil si na 
imposible de realizar; mas aun cuando llegue este caso, no está tan cerca- 
DO para ocopamos de lo que entMiass deba hacerse. Hoy, la realidad noi 
ensefia que las naciones en el globo, los partidos en los Estados y Im in- 
dÍTÍduo8 en la sociedad, propenden á ensanchar constantemente el círculo 
de m poder) de le que rEaultá que ¿1 íllfirte:'^£fe tíekifi^ ¿Ql^miBaB del 
débil, y éste se ve precisado á inventar recursos que lo nivelen con su 
adversario. Esto es de consigniente lo que motira es» guerra incesante, 
qne en^pe diariamente 1» tierra desangre: guerra cuyo origen Be re- 
monta á los primeros tiempos de la humanidad; maldición del Eterno ai se , 
quiere, y qoe no aeabafá Bino cuando desaparezca la desgraciada raza qne 
la sustenta, pero qne ños impone el deber imperioso de prepararnos & re- 
chazar cualquiera agneskui deber tanto mas apremiante, cuanto sea ma- 
yor la ñierza que nos amenacé. 

He a^^nl las causas que han dado origen & la formación de los ejércitos, I 
mal de que hasta ahora no se ha podida eximir nación alguna, mucho menos 
desde qne I» guerra ha venido á ser la ciencia mas difícil en su aplica- 1 
cion y en cuyo aprendizaje se debe pasar el tiempo de paz si es que se ha | 
de quedar con lucimiento cuando llegue el peligro. Y esta necesidad ea 
tmto mas fuerte, cuanto que hoy no vence la fuerza mas ntunerosa y mas 
valiente, sino la mas instruida, la mas cUscipUnada, y la qne sea diriigid» 
cpir mayor acierto: y como los distintoe y compUeados ramos qne abraza 
la in8tniC(áon de las tropas, el hábito de las fatigas y la costnmj^re de Is 
disciplina, son cosas que no pueden improvisarse, se ha venido & la nece- 
t4dad de la organización de loe ejércitos regulares. Si no basta lo ^cho 
para evidenciar esta verdad, lo apoyaremos con los siguientes párraibs 
fae tomai^op de la obra titulada: "Elementos del arte de la guerra" poi 
«1 general D. Evaristo de S. Miguel 

"La' historia de la especie hnmana ae reduce á. la historia de sus gaer- 
'^ rais. Los productos de su legislación, de eos artes y su ihdistña, bo sos 
*'n»da couido ae eolúparan con el reaultKCto de eos furores y disnirdia*. 
** Du glandes os^taaes tnitlsa sobre ha faioitteahccefi d]d;l«)kwBituiMbd, 
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" j lo grandioBO de las ooaqaistas, ha hecho cerrar los ojos aobre Ba jas- 
** titña. Las nscionea aatígoae, las modernaa, tas que TÍYen ea la Zona 
" tórrida, las que babitau las nieves de los polos, las que disfrutan loa be- 
" nefidoB de las luces, las que yacen sumer^das en las tinieblas, todas se 
" distinguen por esta propensión &tal que induce al hombre á destruir al 
" hombre y ha convertido el globo tantas reces en un teatro de horrores, 
" catástrofes y minas." 

"Medite el filósofo contra esta pasión que degrada tanto á nuestra es- 
" pecíe: gima el moralista sobre los males incalculables que produce, y 
" presente este cuadro á los ojos de la humanidad para su enmienda. El 
" hombre de Estado, el legislador de una nación que juzga á sus seme- 
" jantes por los hechos, y á Jas demás naciones que rodean la suya según 
" las circunstancias en que puedan encontrarse, se contenta con observar 
" este fenómeno para arreglar por él una gran parte de su conducta pú- 
" bliea." 

"Al considerar, pues, la guerra como un estado natural del hombre, al 
" reflexionar que desde la infancia de los siglos, las naciones se han destruido 
" unas á otras: al ver á los romanos conquistar la tierra, & los bárbaros del 
" Norte fundar tronos sobre la mina y destmccion de los romtaos: al echar 
" los ojos sobre las revoluciones producidas por la guerra en el mundo 
" moderno, emporio de la civilización y de la industria, se necesita contar 
" con la guerra como con un elemento indispensable en las inatitucÍQiLes 
" políticas de un pueblo." 

"Cualesquiera que sean en efecto las circunstandaa en que se halle esta 
** nación, cualesquiera que sean las mirai benéficas de su establecimiento; 
" sean sus lej/ts perfectas, su situación topográfica la fnas felH, sus 
" vecinos los mas pacíficos y mejor intencionados, sus propios citidada- 
" nos los mas virtuosos y mas eniusiasmados de su constitución; si ea- 
*' te Estado, si esta Nación no cuenta con la guerra, si no se haüamas 
" ó menos preptú-ada d los ataques de sus enemigos interiores y este- 
" riores, su existencia 8»á precs^ y el legislador se habrá desraitendido 
" de una de sus obligaciones mas sagradas.*' 

A las bellas frases que anteceden, nada podremos agregar que no sea 
débil y sin vida, pero escitados por un asunto que nos afecta vivamente, no ' 
podemos prescindir todavía de apuntar algunas reñexiones que nos parecen 
de bastante peso. Asentaremos desde luego que la civilización en en bri- 
llante progreso, ha sido impotente, no solo para abolir 1» guerra, sino tam- 
tuen para hacerla meno9 irecaente; y algunos «jemplos bastaran para con- 
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guerr^roi^ P«rty4^ loa lu«es «ftlo haa servido en esta mateiria ]fnx'^ r^olver 
cJ:prQbI«9tfiiÍlf 0(^0 se ^^t^iurán majQi: armero ^ hombrfie en. el me- 
D^r t¡i^ifapQ.pqsj.t>le: 7 no aenoq ftrg^ya con Ias ];iorribleB wFitanziiR áe las 
Igaprri^ 4^ ^.Q#^güeda4) Jior^ue estas op s^ ^^ñva^ao d^l género de ar- 
1f¡^ iJíifl ^fle se combatia, bírq de l(i Índole dp upa guerra bárbara y de la 
imposibilidad en que se encontraban los ejércitos Ju^do^ de recobrar Is 
pfenaÍYa, 6 pviwdo menos de imponer respeto ^ SU9 jiereejuidorea. ¡ 

Cejando $ un l^adp las t^prccia<;ipiie8 tradiciones de las Qa<;ÍQne,9 que I 
florecieron aplea de lo? gíiegos, y cuyos techos ^ bftUan envueltos ea la. 
Qspuridadi {referiremos solamente, tomande á Grecia po^ punto de partida, I 
el lustre de la? naciones que ha^i brillado eo,el mopdo, tanto por su espí- 
ritu lucido como por ^s costumbres gaerreraSj, y verepios ^ue casi sin 
_^Cepcipp, níngup pueblo ba figuradp eii prüjiefa Uftea si* perfiQCJoiiw 
antes su organización militar. 

l^ -virtiides pivtpas de lojs eapa>rt3^9aj W^ sacrificios bef^icos, no ta- I 
Yíeron 9ír-9 «rigen que la v^ír«!i<ffi ^on qi)e s^ v#ian lag acryicioa qi» 
¥A la ^wi:^» se prestaban é. la pjat^ia. Loa at^niea^es su^ rivales, no era^ 
.ffi^nos, pelffsofl 6J1, acordar íecpflipensaa 4 Í»s militáis, y «o, cqnteatos cop 
■ ^ijQflltecerlQg en vida, les honraban aun d^spaes de su muerte: sus restqg 1 
CpndiíjCJdo^, al "CeranjicuB," rpppsabfin visitados y bendecidos por sus cou- 
CÍudadtw.os,r En fe>, tpdos loa pueblos de la Grecia, cnsalzandí) el ejerci- 
cio de las armas, acabaron por producir un número t%n grande de h.éroeQ, | 
gi^e.^ pesar de haber pasado tantos siglos, nq loa pwede cofttempJ*r ein I 
aÍBÚraciofl la cívihzacipo moderna- Sin tan grandes estímulos, Periclea, ' 
iSpaigHiíipdaa, Al°\l>^4^ íwi?*, ]¡¿[jilQ^deíii 5íej»(oBte,y otra nwltitud ■ 
^fl ae .hmh^eraii ÍQin9rta)izad.o. 

- B«9t«f la m&Qix». del «au&doi a^i(Widi«Aido de tpdoa loe ptieblw y llev^aa- 
do su aabeic hMt» dfwde alcansaba la pufit» de su wpada, auj» ceB«íla cla- 
«aiaenta «|Tie 9U0 <»n]w»tai no Smrm t«n »o1»4l írofit de aa jn&wHwta si- 
ñtiaadQFa, siop de su psrfeota orgftniza«ii»B iqilÁtMr. Allí wno «n Gmojo, 
los bonorea rendidos á los qae ae úunoLabaQ ppr la ^l^ia, eran un eatf- 
pi,^lQ ppd^roao, que Unpelía 4 loa hombres & las grandea accápnes; y solo 
cuando se dvídít á los i^feuaorea del ilutado y se vio con desprecio el 
^ercicio de laa armaa, ^dicroiji lojs.b^rl^os a^ntarsu^tiendaa sobre laa 
liijtias de la ciadad de Ipa Césf^'ee. 

Después de la deatrueoiaa d« Bom», osando las locíedadM. voWisroa á 
lajiBftiixi^.qjud^ isai)«i|SDdi>. 1^:61^1^ bmM y i» fatfanáBtmm ^ 

r,,j,i,r^,- ,i..oo^ie 



iBfte ftnro» feholó dw ¿fditt de IftB 'hnies á to» poeblot'da rt H Bto» á-'dtiii- 
fes. £>e todas mBncns, oca «Yfliíanoh 6 mú óll», iai pueblos ga»rera^ 
diotaTon I» ley b1 mantioj. 

OüIo^Mt^no incodió: & Ibe ttmánoBen si domi^ de la fisropEu iÍMri 
wlHlstite, Isa ítkbvai mas iluitradoé y nú grieirek^oS) myeiroii éoiho un toy 
rente del Mediodía hacia el Norte amenazaBdo eunqniBtaF. estm i-e^aa^' 

Boruite Is B¿Kd ne^ «H*auñaeri*D el ejercido de iad RrmMáloa'Be- 
Sores'tevilftles y dedmollándoM eleeptrita' qinjótiflco de br mbiAleríáv m 
eerró )k piierts á los nobles imVratdsdel p&triotasBiDj y eliaa:todé:ld gastp- 
ra qmedri t^ncldaa huáta» mteridnftbles que ítanvvec traiiHn otnro olij«to 
qne Ir SKtisfaceion de^Tilés puÍDñsBi Fué aolo eo l£ valiente- Hicka~^ae 
BoatdTteroil lea misen y loa eap&ñeleB por as ImlepaiMlenniBr, durado renu 
oióoon toAvni eafrinodbr el arCe militai, ayudado "por el ardiehte iTnpatso 
del amor álapotüai DeadcJ'eBrtoncee ta.6pooa) briOante de larúaciooea 
ha Bidé la dcí sud ^orika tnilitaffiífa: caftndo Aatoa han deeaido, han decaide 
coa ellas los puehloa-, tistoa con desden por loa que á' ab ver oRtrabiín: si^ 
ta senda de las vtetériflsj 

Sspfititi ImJo CárioB Y: Stleaa l»i[jo Gustavo Adolfo y Gínim XTb 
Üurqal» bi^O' Mabomet IIi Rnais bajo Fedro el Grande: Prnesa bit}o'F<'- 
derioo II, y FráfácÍB bajo. Luis XIV y Napdecni' I, son' ^emploa pnl]^ 
CuiteB de eat» vetead. ¥ na ae diga qué el eaptfhn del siglo ha' iDodi&- 
oadt» estA^ coadÑiioües eh I» exisbeífcift de los frMbliri: hoy mibmo el pape) 
naa 6 menofl importante de las naciones b estudiaoios eú ana prdsttpaefr 
«08 de gaert«. DfgMenoB si n6, ¿duál de etlits ñgát» en piiiaéTmraáab 
em donar' ooii gt«a«d«« ejércitos 6 ftiwtdables oeetMdttia?' ■* 

Francia, Au8tri&, Rusia, Inglaterra, ¿no marcha á la vanguardia dé 
laa detnad ' naciones? T Bélgica, Shisa, Bariera, Holandü, el Fittmonte, 
¿no tienen' que de^cín' toda su atención á su otganíslacion lúüititf ^ Ébi/- 
tener ejéícitoa casi superiores & Sus fúeríaS para asOgUrÉtr su «üíeténtíá? . 
{t no f emos tamtien en la misma Europa, otras nacioneS que pune Habet 
descuidado suí< ínSt iíuciónes guerreras han quedado ati'as en al mOTÍtáiéil- 
to ascencional de sus veeinoB? En América, loa raistnoS 'EaiÉáb^JÍtiStg, 
¿no deben en parte su engrandecimiento i su bien calculado-sisteinjt ini^ 
Utat4 

Creemos Indíápehsable Hsmuí la aténiñon sobre una vnlgaííi&dj qué A 
pesar de éerlo, hemoá tenido el disgusto de escachar eti boca de pertotias qué 
se reputan ilustradas. Ella es peligrosa y pareoe que tuvo su oi^etl pa- 
ra. «Kfehriét^'í Adeam'pttífblb y háderÍo<d^B^aStí^e(R)£a¿(h Bw'el t^so. 



qne 8« pretende establecer como piincípio, que el tiempo de las conquistas 
ha pasado: que las laces del siglo las rechazan, y que por consiguiente las 
guerras de la época no reconocen otro motivo que los intereses comercia- 
les y de nisgon modo el acrecimiento de territorio. En consecuencia, la 
nacioualidad de los pueblos débiles no tiene peligros que temer de la am- 
bición de las grandes potencias. 

A nuestro modo de ver las cosas, semejante raeonamiento no solamente 
es absurdo, sino que adolece de una refinada malicia: porque si para apo- 
yar tal idea se nos pone por modelo lo qne se llama el "equiObrio euro- 
peo," responderemos que tal argumento será uno de nuestros principales 
apoyos. Se nos dirá que al lado de naciones podefoaas viven pacificamen- 
te pueblos insignificantes; ■ pero esto de ninguna manera es efecto de las 
miras pacificas de aquellas. Cuando es amenazada una nadon débil, se 
ve en el momento que las otras, temerosas del acrecimi^to de U agreso- 
ra, corren con sus cafiones invocando el buen derecho de la agredida; pero 
pneda alguna nación fuerte sin estütar los celos de las demás, hacer asur- 
paciones, y entonces no tendrá escrúpulo de los derechos del conquistado. 
Si no estuviera tan fíeaca la repartícion de la Polonia; si no¡ vifoamos á 
la Rusia invocando pretestos mas ó menos fundados para espulsar de la 
Europa el poder Otomano cjin el objeto de ampararse de los Dardanelos 
y dominar mas adelante en el Mediterráneo: si no nos llamara la atención 
la reciente lacha entre Dinamarca y Prusia por la onestíon de los Duca- 
dos; si la Austiia no himera esfiíereoB poderosos para dictar sos despóticas 
leyes en Italia y en Hungría, cuyos pueblos detestan su dominación; si la 
Inglaterra no derramara su sangre y sus tesoros para conservar y acrecer 
BU poder en Asía; si no sofiara la España en recobrar una parte de sos 
antiguas posesiones en América; y por último, si los Estados-Unidos no 
DOS hubieran despojado de la mitad de .nuestro territorio y no se apresta- 
ran á. trazar con la punta de la espada nueras conquistas en la futura car- 
ta geográfica de la Union, nosotros admitiríamos de buen grado la teoría, 
de qae la época de las conquistas ha p&aado; pero en vista de los hechos 
que UeTamoB referidos, ninguna elocuencia nos podria hacer cambiar de 
ideas. 

Desgraciadamente, el tiempo de la violencia no ha concluido, y la 1^ 
del mas fuerte es todavía la razón de las naciones. El siguiente párrafo 
qne tomamos de un célebre escritor militar, dará mas valor á nuestras 
opinioDee. 

*^1 arte de la gaeira llevará impreso por buuIm tiempo no sello de 
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" bftibáñe. La.geBerMátm que meabó, Is qae empieza, no podr&n desde 
*' luego olvidsdr los satfriiicios de la victoria oi las desgracias de las dem>- 
" tas. Mientras que el derecho dc¿ mas inerte sirva de polftioa; mientras 
" que la espada dé Brenus dicte la paz, £cómo esperar qae las guerras 
'* )»erdan so oarAoter devastador? jCómo llegar, en &>, & los principios de 
" moderación que son los únicos que pueden honrar la victoria?" 

En'TÍst» de todo lo que llevamos dicho, creemos sufidentemente prega- 
do que ningún pais del mnndo prodrft existir sin contar con una fuen» sr< 
tnada bien calculada con sus necesidades, y cuya organizanon llegue al 
mayor grado de perfectibilidad conciliando la moral, disciplina é instruc- 
ción de las tropas con la economía; pero sin qne ésta sea confundida con 
la iniseria. La armonía que resulta^ de la combinación de tan distintos 
elemeQtos, es lo que se llama el sistema militar ó el sistema de guerra de 
nn Estado. 

"Pero el sistema de guerra de un Estado, es el enlsce y distribución 
" que se hace de cierta reunión de hombres, & quien el mismo Estado le 
" encarga el cuidado y vigilancia para su seguridad interior y eaterior, la 
" protección de las leyes y la justa defensa de sus derechos é intereses. 
" Para esto es preciso la perfección del instituto, tanto en el equilibrio de 
" sos diferentes -armas, comeen el número de combatientes, que guarden 
" proporción con los demás hombres, según las necesidades que ofrezcan 
" las circunstancias locales y la estenston de los dominios para su protec- 
" cion y la del comercio que hagan. Es asf mismo necesario tener en el 
" mejor estado esta máquina política, sin decadencia; distribuidos con 
" equidad y justicia los operarios y separado todo arguello que pueda en- 
" torpecer el movimiento 6 complicarlo en verdadero perjuicio del estable- 
" cimiento, en tal modo que el conjunto de leyes que compongan el siste- 
" ma, aean constantes é invañables; que se dirijan todas fi la utilidad que 
" se proponga; que no se destruyan por causas accesorias que turben 
" la armonía: qiie. naija haya en ella de inúti! y vicioso, y que todo se ha- 
" ga por teorías sitaples, c^rae y sin complicación." 

Conformes ya en establecer una fuerza militar, nos quedaba por resolver 
las condiciones qUe esta ha de llenar; pero la inserción que acabamos de 
hacer nos releva del trabajo de averiguarlas: mas antea de acabar este ^rtf- 
cdIo j consecnentes con el contenido de la última parte del epígrafe que 
adoptamos, llamaremos fuertemente la atención del público sobre la owifi- 
goracion desfavorable del territorio nacional, cuya parte mas ancha y dea- 
poblada ea también 1» mas próxima al peligro, cuyo agente estendiesdo 
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BOVFobostos briBOB'porri Omntíe bote !■ Flnri^ mrnuAo «1 g6HV> de 
Méoaoo, y por ^ Ooñdanti Lm^ la Baja CaüfiíniiB üm»ga>diyái Bonrara, 
purWe impsoieata por laimrs» «obre ntM piMa qod bo le ewoáifki 

Véanse numtns oootas desguamectdas j doucrtM de baqow da guvr- 
x»i d iateríw del paáa dsBpronato de plaew^ fim4e0 qne ñrruii d«' pactos 
de apoyo y^dedaftósiSo Sirles ejétcitoB (|ue eai^Q do oanp&ia, y •« com- 
pr«uler& que la^ ñepública ao puede' Biibsi&tÍT sia- adaptar un M«'Mn«c¿e 
g^terra. , 

' No se nos oculta que lo. que ptoponemoe no puede hacerse en un día, y 
mucho untos en el estado de miseria en que se «mnenb^ el erario;. tanto 
mas, que nioguna naci£»i ha coaipletado sus establecimientos sino ooa el 
trascuiso de lo» siglos; pero lo que deseamos es, qne se adopte unjistema 
cualquiera, que puesto eu pr&ctíca déede luego, aomente diai á dia nuestra 
fuerza y nuestra respetabilidad en el esterior. 

Muchos temen que si el paia desarrolla y perfecoioaa bh. sistema mili- 
tar, la foarza armada se sobrepondiá al podec civil. Cuando esto ha sn- 
qedido ha sido á cansa de los vicios de una mala organización, pues qne la 
fuerza pública bien arreglada no debe entrafiar ningún principio de desr 
orden; pee el contrario, es la clave sobre qu« descansa el orden aociaL Si 
QO nos hubiéramos hecho el. Animo de hacer á un lado todo lo qiia tenga 
^ela£i<m con nnestros desaciertos, podríamos probar qne los gobiernos hau 
BÍdo casi siempre responsables de la mayor parte denlos errores y-dea6r- 
' denes que ha cometido el ejército mexicano. Pero lejos de Dosotros la idea 
de afixHttar cuestión tan espinosa, que nos exigiría na tieatpo del que no 
disponemos y noe distraería del objeto principal que nos hemos propuesto. 



ORGANIZACIÓN DEL EJÉECITO. 

Convenidos en la necesidad de la existencia de la fuerza armada, pasa- 
remos á razonar sobre bu organización; y como cuestión tan complicada 
abrSza necesariamente distintos ramos, para facilitar el trabajo la tratare- 
mes en el Orden siguiente: 

Recluta.— Duración del serrido. — Disciplina. — licencias absolatw.^— 
Rtotiro8.^£iTáHdo8'. 
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DE LA RECLUTA. 




d« I* ■dHioigtnwlM nttur. $ia dute w* *■ 

tnlnOand* Uoitilan !■ UfíKíátá #« (Mn*! 
«OfViM püblinn. 

Nq Herarenofí ]ft9 cosaa tan adelante como el autor del párreib aote- 
ñx propone!, {lortiae vivimos en un pais donde todavía ee necesitan acU- 
natv^ ciertas instituciones antea de querer llevarlas & sa perfeopionuniea- 
toi peco, de^de lae£0 nos nmuifestaremcs partidarios decididos del serte», 
porijne no ventea otro medio que reúna las circnDatancias de e<iuidad 7 d^ 
justicift j qne nv^or se hermane oon los principios republicanos, porqu^ 
^0iS(! es posible qu9 en w pais donde diariamente se habla de igualdad 
dtt dereobó^ de fraternidad y do libertad, todo el aitindo rebuse su coope- 
ncion personftl paca la dníensa de estos mismos principios y aun de la in* 
4^endencia nacional, y so haga caer la contribución mas odiosa y mas 
tenibl«i que es 1» de swugr^ en la cl^se iafeliz de la sociedad, que es %] 
imn^o ^W99 ^ v^fWfi i^tece^tk ^n 1& conservAtuon de Ins preoÍQ^w bi<^- 
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nes naya defensa se le encarga? Bien Babemos que repetidas ocuionea 
se ha prohibido la leva, teniendo presentes los razones qne llevamos es- 
puestas; pero como no se ha saatitnido con ningún otro método para lie- ' 
nar las necesidades del ejercito, éste necesariamente ha tenido que in&in- 1 
jir la ley por conservarse. Es verdad que no ae impiden los enganolia- | 
mientoB voluntarios, pero este es un medio ineficaz en todos tiempos y es- 
pecialmente en el de guerra; mucho mas en nuestro pais, donde la gente, ' 
como llevamos dicho, es tan opuesta al servicio de las armas. i 

La tentativa que se bizo en la administración del ^r. General Arista 1 
para reemplazar el ejército por este medio, no produjo otra cosa que el 
convencimiento de su inefioMia. Solamente ocorrian & 1& bandera aque- 
llos hombres que se hallaban en el último estado de miseria, los desorto- 
res que no eran conocidos en el cuerpo donde se presentaban, y algnnos i 
bribones que se 'propusieron especular con la ley; esceptuando uno ú otro , 
caso muy raro, generalmente, después de que recibian su enganche, deser- | 
taban para ir & presentarse á otro cuerpo; así es, que nunca se, consiguió I 
un resultado satisfactorio. £1 enganche solo lo admitiremos para cubrir I 
aquellas bajas naturales que puedan ocurrir durante el periodo de serví- | 
cío, y para conservar en laa filas al veterano qne concluido su tiempo 
quiera eontínnur en la carrera; pero de ninguna manera como medio de 
reemplazatniento general. 

Prescindiendo de lo que llevamos dicho sobre la inconveniencia del en- 
ganchamiento voluntario, h:iy otras razones de mucho peso que debemos 
manifestar. Considérese por un momento la degradación que sufre la 
clase militar en el concepto público, viendo atestadas tas filas del ejército 
de vagabundos y viciosos; únicos hombres que pueden por unas cuantas 
monedas, inscribirse en una carrera Iteua de penas, de íatígaa y de peli- 
gros, sin que el amor de la patria, el del orden público, do' las institucio- 
nes 6 el deseo de la gloria, los hayan decidido á llevar !as armas de la 
Tfacion. Porque ¿cómo es posible que hombres que no tienen Vínculos 
ningunos con la sociedad á que pertenecen, sean susceptibles de esa cons- 
tancia en el servicio, de esos hechos heroicos que distinguen al soldado 
en todos los pueblos donde son llamados sin distinción todos los ciudada- 
nos al servicio del Estado? Por otra parte, ¿de dónde formar el cuadro 
' de oficiales que deben ser algún dia los qne aseguren la tictoria y ocupen 
puestos públicos de mucha consideración? Es claro que si salen de las 
filas del ejército rectntado como llevamos dicho, veremos por mucho tiem- 
po oficiales y aun gefes de k mayor graduación, cnyoi modales rústicos é 
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incalto entendimiento, Aer6n lá Témor& de los adebntos y el deeprestigio 
de Ift clase á que pertenecen. Si para evitar este mal, 6 paliarlo al me- 
nos, se agracia con empleos militares ft algunos jóTenea estrafios al ejér- 
cito, vendrá el ñvorítismo con todas sos injusticias ft llenu' loe haecos qn» 
haja en «1 escalafón, introduciendo, pnede ser, jóvenes decentes, p«o Ite' 
nos de ignorancia y de presnnden, qne no se contentar&n con empleos 
sabaltemoa, verán con despreoio á los oficiales salidos da las fitas, de9d»- 
fiándose también de obedecer á sns sapeñores qne tengan este origen. 
De aquí nacerán nn cúmulo de' rívalidadea, caiga y <fisgastOB, qtie harán 
del «jérñto nna raáqnína imposible de jniuiejsr. 

Antes de pasar adelante, no podemos menos de estractar dos párrafos, 
qne tratando sobre la misma materia, encontramos en la obra del general 
Bogniat, titnlada: "Considenunones sobre el arte de la gnerra." Dicen asi: 

"Vigorémonos que loa ilustres gperreroa de la Grecia j de Boma, sa* 
** cando la entena d^ sepoln^ dÍTÍg«n la -vista á nuestros ejiénritos enro- 
" peos tal como se hallaban' coupneetos hace reintii^eo 'afios. ¡CnU se' 
" ria sn admiración al percibir esas filas de -vagabundos y de- eatrnogeros, . 
" de hombres sin porrenir, llanca de deudas y de vicios; <le ^MgracladM 
" sin medios de ecsistencia, y de los cuales se reclutahan entóneos nneatras 
" tropas! ¿No prommpirian en gtitos de sorpresa? )A8l cMfian loa 
" modernos sus intereses mas caros, su libertad, sn existencia pelltiea, la 
" defensa sagrada de la patria á loe qué menos interés faenen en la con* 
" servwñMi del Estad<^ á esa última clase, lepra de la seriedad, que sn 
" miseria y nu vicios haoe árida de (tcsóidmes, de trástonuw y de ceafu- 
" sion! fCómo no se han apresorado & imitar el noble ejemplo qne noso- 
" tros lea dejattos? Entre nosotros todo oiodadano se debía & la defensa 
" da la: patria, pero no todos eran adatitiidos á_ llenar al empleo honroso del 
" soldado. TodoB eran Uamadoa, pero no.sa áduáttau sino^aquellos qot 
" por sn fiirtnna y su faena fleic» inipicabanij^ confiaua de loa magistra- 
" dos. Nosotros formábamos asi, de la flor de la nadon, nnestro ^ército, 
" y la defensa de nuestra libertad, «d W?^ grande, el mas caro da lodos los 
" bienes, no era confiado sino á nuestros mejores ciudadanos." 

'-Los ¿Kieeaes foeroo los primerea, en escndur lia vei de los. aotigaoa, 
" qae.les grUahao que todo «iudadaoo sa;debiá ala defensa de eu ptíña. 
"fulos «omeiuncoa haee veuatitáBooañosá.oonaa^raf.enJ^aropaecteprin'^ 
" cáfáo, qne vÍBeá-pw la oa«ii da «na bñ Un aÉe n ií M aitoSt' basta al mom«k- 
" to en qne losiotobs<^ati>l(u fiwran ot^aéoa.pval-intme» da aa. oonser* 

8 
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"' yüMon á a(]optafl« igoftUiunte, Solq «ntODcea el e^li1>ña roto eu Eo" 
" pop» pudo ser reatoblecído por Ifr ÍBiiit««íoB da una. inatitumn antigDa." 

Iio dícb» noft parec« bastante para cúDvenctr á loa pfurtidaños del re^m.- 
■^•zo por engaaohaimeatoB ToLuotuios, de m íneScMÚa ^ et»^ malea re- 
saltados. 

Pero si el ejército no debe de reclutarse de e«ta numerar i^ iu£ otro 
modo lo Mté3 ¿Sera por medio de la leyaí ¿Iki tal easf^ lut encoutranoa 
los misiBOs obatáculod que por el sistema debatida ] 

Ademas, ¿qué mmob hay para que ea un pueble qne se dice críatiaiu^ I 
civilizado y republicano, Be liaga gravitar el impuesto mae penoso solare I 
una BoU clase de la sociedad, que por ser la maa infeliz y desvalida, se le i 
arranca á ens varones del hogar doméstico, sin atender á sus clamoree, | 
obligándolos muchas veces á abandonar una familia numerosa, que alimen- I 
tan con su trabajo, y á quien dejan en la miseria y tal vez no vuelven á ■ 
v«r HiM, pQf ir á d^ndtr Ínt«rwei que ne soD los suyos, ó cuettiqnes que I 
no comprev^n) De moda, qne hawéadelea ««^a i^a iiwtitiJDilwqua los | 
priviv de saa deredtos y de una übertad que en todas partes se proclama, I 
paro que 6. ellos no a-loanza, abandonan, sus banderas en la primera opor- 
tunidad, aua cuando sea delante del enemigo, para austraerae & un doaú- ' 
nia que les importusik 

Pwa evitar «atas desenúones, los gafes de los cuerpos se Tsn obligados 
i tener á sus soldados en contínQO encierra), convjitíÉndosB así los cuarte- 
les en oércelea, los soldados en *preaidiaxios, y la ntjble profesión miHtIu', , 
«a una séiie do injostíoias, de opresúm y de continuo deapreetigio. i 

La leva trae ooBSige las «tiunae difiíailtadiM para el reempiaze de «fieia- i 
les, que esposimos al baUar del enganche, pues ai bien eñste va colegio ' 
Biiütu- para dotar áe etio* id ajdnñto, ai ee ittfieiftnte «1 húmero de tos ' 
que produce, ni esjusloaegar los asomsoí & les hombres qáe derramao ! 
ffa sangr» por la patria^ solo porque an «rigen aea oacuro y su educación 
descnidadi^ y otoi^ándoseloe ooenos c» loa nóimos inconvenieateB que 
llevamos mamfestado». 

Obaervaremoa también qne aiendo la masa del ejéróto, en sn composi- 
ción, poco favorable 6 la estímañon pública, rehusan las femiliaa dedicar á 
898 hijos á un ejwcÍMo ifende ademas de eaa mala opinión, abultad» por 
las QXftgeraoioM* del pdbKoo, no táene mas perepeotiv» que la misena. 
OauE»a sen estas, por iM qse no v«nes es el Oolegio «Hitar esa jnren- 
tttd bñUante y ent na i — ta qae se adoñra en tedes loa paÍMS. Con satas 
ooosidarnoiutdMiiOB por ttnniíiMl» la.«iiaMion dal»s l«ras. . 

I.,, I, ., A'OO^ie 
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goA v^m imümAM tá 'servicio dé hs ftrtÉÉBl Lo ImoAl, lo p«ligrMo, lo 
éBreitíoB 4¿ tiiia fez, lo Mblcirdb 'dA tfci p4«««dllBÍ«itft M taa palnMiü qa« 
trae rétév* de refiíMtflc^ >^«ra fios pat w itit w ttot dgaHM «HiseíT&eioDeB que 
puedan servir psn titíKiinr aquellos ictfividaoe «na ves que se les repw^ 
de las filaa d«l ejército. NaestMfi i4m 4e «MmidcMaon <4c«triiKÍM, Ío« 
srsenalw, las Ibrtáfícatíiettée y otroí «mtiajM dfl ntHidnd -pQblica 6 ba¿io- 
nftl, ifítt muy pi-crpioa p^*^ "**^ bttM }MM&d» dé estos sánabros podrido^ 
4» U «eciédad, sin Qnmebar iñ bf^ 4é hti «rmafl 4iÉtT<egftli<Ma« ft «ne mb- 
noaimpsraá. 

Ia eoBBCiipeionfiv tin toedio jMttbMsd ^fUítaievilMdrMpétitlíiiftniente gnrfr^ 
ilea {^ércitoB, y á sn observancia dífbrA la Reptibti» Francesa el poder lu- 
ijfaiu' Teotig>isátii«nte (Mttra toda hi BMopa. Gitaniee, ptrts, que eti eir- 
cDnstaocias diñciles se debe apelar 6 ella, pero en tiempos normaleB imB 
fiííéceqti» Be debe ^i<««M^ (4 BtfiHMi, >par^tMMeieiGtftMl9M4e t«fdos 
los hombres aptos para llevar las armas, «e M>6it matget Bt^vMoÉ qde 
DO bagan tanta falta á la sociedad; sin embargo de que las escepciones' 
que se establezcan, serán las muy Indispensables para evitar las murmu- 
raciones y cerrar la puerta & los qn« siempre se hallan dispuestos á elu- 
dir las leyes, acabando por hacerlas ilusorias. 

Oon venimos en la necesidlaá de 'adoñtií reetD pl m q S fi los que les toque 
la BofiEte; pdro h& Aé «er ixn la eoMÜaoa pre«iaa 4e qae Man é «aters 
aatíe&ecócitt .4e Ja« «oUnásdisc^ -ten eeoluioa .de loe daBer.twe% y dW:!» 
inpraecittdiblB rtspoas^hiüdftd ide los >eamyli—doB p«r tado^l tifiO^D c^ 
«e detalle pana k^uracáoB delsarñcigb 

F&^ faaoerae la obs«rraciiHi de 411» üon tal uoplítud ii)se(Uirá «edvoido 
el ejército & formar sus filas con la últÁm» olMM d« 1» aocie^d, f qse p« 
I0 nianc^ no se remedian cqo ■«! .eoetea loe iaeni'vsiifiatee de la leva j de) 
«Bgihehe voluntavio. GontcwtaMveB -qoe «ato «o m esaetc^ portut)» ht 
«eem^Usos -q«8 se «^MMiam liebea Bw & «MisfitMÍOD, y 6& ti^ oaso 1m how- 
IwM ¡pedirán auy baro per serñí, 'dem»neiia:que ostodos lp6 «orifiadw 
^cdrfta paga^oft, ioñesda que ouopUr persúiulBif n^ oon U Ab%a(¿on 
d«kley. 

LaqnfBe^pBnel-Borteo.d^wserinieditakide tai maaMm, ^ne «nite 
el efecto que se desea, ponioBAs :por iKndidfin nn* fua nmi qu íal iwwii- 
plunM» tonga «ail«a¡«0ítiidj»ni»icd'i«eiBplaMdo, de meée gai.H cate lee 
;y'eseribe-<itín:pi«pi04adlÍ:^aB«<mociBp«etos<eDKliaw^B,iMntiiw<6^vMs 
áe tjné W piMhSa «udit- v«nt»jH, itfJa sip wt t i H H i M m 3a» 'Mutn Mpsiúilap, 



si hombre . tjoe T«»g^ en .f^ , ítigN: pea.^neoeptible éi prestitr tqn bau^os 
servicios c9mo ai- luf^ & milmo. Se nos tachiwfi acRso de demaeíado 
ezigent^it?, pero, tojHiaB^Q.QnlOC^ideF&fáui I04 grandes gafriqúeirtos á q,a4B 
«etá espaeeto el 8ol<da4o,:fispeci»lmeDte en la B«|)Ciblica, se convendrá qae 
congBiL dinero ca mwlto para p;ig&r un reemplsAO) y c^ae cuaJijniera ca- 
ndad es. peqneñfTporeziisiree del Bervicio. .4- 

. Con lo propuesto ae aombÍBaj), todos loe interweBí El de la nwtion, te- 
niendo defensores di|^0B de llev&r u^ armas: el de los ricos j hombres 
de carrei;a,.|(Ocqiie a^iii«ndo siu arcsEipaeden ezinur#e ije las &tigas j da 
los peligros de la guerra: el de la clase media, porque tendráen el ejer- 
CMÚo de las armas, no pi^renir bonnwo qae la oonducirá á los pnestos pú- 
' blicos j & la. gloria: ;,{)pr úIüeío, el de la clctse infeliz, parque'ceaarft da 
gravitar escLosívamente. sobre ella, todo el .peso de la contribución de 
^sangre. 

Condoireinefiyfaes, porque la rednta p»ra reemplazar el ejército rega- 
lar se haf & por rigtg-ow Borte^. 



DURACIÓN DEL SERVICIO. 

-' Hemos convetaldo en que todo cin^dano tiene oblig&oion de servir á sn 
patria; pero esta oMigacíoc debe boActliarBe equítatírainente con las ne- 
cesidades qn» tiene él homltre en las distintas épocas de su vida, porque 
seria una injastícía privarlo de las dulzuras 'dé l&pátemí<hid y de lapu 

'del hogar doméltico: la cual injusticia redundarla en-'pei^nício de la socie- 

Had entorpeciendo su reprodnc^kn. ' 

Bo algunos países de Europa ae ha abuBado, ya poniendo un término 
i&défiñidoal Berv¡aio,'ya msnjfifidcde jfxi-lodos monstruosos; así en Rusia 
se exigían veinticinco y aun b^inta aílos, y en Bspaña y otroe pueblos se 

'exijan diez. Kobstros debembs considerU' qne la vid» es mas oort» «b 
nuestro paia qué en Suropa, y que la decadenda dél hombre se verifioa 
con mas rapidez y mas prematuramente que allf; que el car&cter nañonal 
es inconstante^ y sis abl-uma lia imaginBaion Ae loe hombres ti vee d^ante 

-da si, diea afioa de ^fiimiento y de abn^aeian. 

Pw otra parte, el número de tropas regnlaxes qae poede sostener la 
Bepúbtica, será por inlidbo tiraipo toáairíA muy limitado, y por lo mismo 

.podrá Mr rdieradocoD frecameilh sin qoe &Ite, q«uoa gente para veñfi- 
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oarlo. Suponemos que la tropa regular no podrft eeceder dfi veinte- mil 
botnbres, que ta todo lo qne arreglada la hacienda pablic» se podrá sosr 
tener, ; caya ciñ^a no nos parece insoportable para la población de la Re- 
pública, como se detnnestra por «1 signiente cuadro comparativo. 

El ejercito francés tenia en 1807 ' 641,394 bombres de tropas regu^ 
lares, 21,848 de la guardia naciona], y ademas 479,285 de gendarmería 
y guardia nacional, sip incluir las fuerzas auúliares de sus aliados. En 
18B3 que jb bu hallaba la pas establecida, ascendía á 410^000 hombres, 
pero ya no habia guardia nacional. La población media de la Fmncia, 
en el periodo trascurrido de 1807 & 1833, se puede coiflputar en 30 millo- 
nea de habitantes. 

Eq España con una población de 13 miUipnes próñmamente, se mante- 
nian en 1826, 80,000 hombres, y en 1831, 110,000. 

Inglaterra ^n 15 millones de habitantes, tenia en 1826, 102,283 
hombres. 

Portugal con menos de 6 millones, en 1826, tenia 29,645, j en 1831, 
84,000. . , 

La Prnsia, que en tiempo de Federico 11 no contaba 7 millones de ha- 
bitantes, llegó á poner sobre las armas, mas de 2DO,000 hombrea. 

Finalmente, la Rusia con 55 millones de habitantes, dispone de una 
fuerza de mas de uq^millon de soldados. 

Recapitulando tendremos, que la proporción en qne se ha hallado el 
ejército con la población es la siguiente: 

En Francia, en 1807 3'80g pg. 

En id. en 1833 r3e7 id. 

En España, en 1826 , . , 692 id. 

En id. en 1831 , 846 id. 

En Inglaterra, en 1826 680 id. 

En Portugal, en 1826 ; r 496 id. , 

En id. en 1831 567 id. 

En Prusia, en tiempo de Federico . . . 2'857 id. 
Y en Rusia, en la ac tual id a d próxima- 
mente S'OOO id. 

'A México le tocaría según lo propuesto. 285 id. 
Adviértase que estos datos representan solamente ejércitos veteranos 
de tierra, hallándose las naciones en paz. 



1 Jaoqainol da PrMle. Cutm ¿«I arte 7 de la historia ipi1itar> 



,. Google 



EBeépttaíéinéS 6. !a ÍVítticíá qtie se VdlkH íta guerra eii iWt, y ftjfm- 
réiüé «tm Un tiflmero CoíiaitfeWibié dft geadatmerla y gtmrflJa nMiooa!, y & 
la Prasia qtm s« halkba en un ccmflicto en la ¿poca & qne nos Tefernnos. 

Diremos para conelnir, que d^sde 1631 A la fecha, todas las nacibne* 
de Europa han aamenta^ considerablemente Sus 'ñierzas. 

Bsta digresión nos ha interrumpido en la cuestión de la duraciob del 
servicio, pero creemos que el trabajo emprendido en eHa, no será estéril» 
pOrtine servirá para probar, primero: que M&eíco podrft con desahogo We- 
imr el cupo de 9d,O90 hombres; segundo: que siempre quedará tm sobran- 
té ^ jórebes aptos para tomar las aiinas; y tercero: que resulta & &Tor 
de México una diferencia considerable en la contribución de sangre, res- 
pecto dé todas lies tm«iones qiíe hemos citado, porque aunque «n nuestro 
plan propondremos mucha mas fnersa, esta no tendrá sino el Carácter ñti 
ttUftiíiar paM el «aso de unb guerra; y las apreciaciones que acabamos de 
hacer, se refieren solamente & las tropas en activo y constante serviao. 

láti -vista de los datos que hemos aenmu^dó, con6lu!remos, qne til tiem- 
po detallado para el servicio será, cuatro afios para la infantería, ótico 
para la caballería y seis para la artillería é ingenieros. 

Kesu^ta la cuestión de la duración del servido, nos resta únicamente 
kefialar la edad mas propia para dedicar & lóH hombres á la carrera de las 
armas. Esta nos parece estar comprendida entre loB 18 y 28 aRos, puea 
cuando los soldados ¡cumplan el tiempo de su empeño, todavía ^narran 'bas- 
tante robustos y aptos para trabajar y fbrmar la &milia. Es cierto que 
en los momentos del peligro pueden admitirse hombres hasta de 40 afios, 
pero esto no puede aplicarse á cironnstancias normales. 

Asi, el ejército nacional compuesto solo de jóvenes, será un semillerp 
de hombres Útiles para la guerra^ porque ntrvando á sus bogares las cos- 
tumbres y ei entusiasmo -del soldado, prestaran eminentes servicios, bien 
sea en la rdeferra'ó en la -guardia ciudadana el día ¿s un conflicto na- 
cional. 



D^CIPLINA. 

"So podemos dispensamos de comenzar este importante artículo, i 
tando en su totalidad la definición que encontramos en el "Diccionarii 
litar del Conde de Moretti,'* y es como sigue: 



'* ImIm pw «1; ^inmiM 6 r«pilUtca A B«* s«ld»dofl^ & 6> «b estAUeceraB 
*^ los ejJMxtoa, tanto ati eaifüi oomo tn gnarúnian ; ODartel, el á>4*B 7 
" mAtodo íUi rida <|Me ásbcn s^iiir ÍB«utBb)eiBMtie. I* diagiplioa mili-' 
" ter lia da deaiwadcr * tadot los pmstos rsistwm & 1& «docMion, & Is iom 
*' tncaion y á la iutünoM de Im tropas. Debs smglBr n cowiaota, 
" fijar las ^Mncionea j wodifioar toa preonapacúoDes. La disciplwa e* 
" virtnd militar sumamente neouaña «n la guesra y en la paa, y sin día 
" no inede kabez taifas bnenas. Pw tUa a» adquisr» el aal¿kd»la bese- 
" reacia y ol resfieta de «oantoa 1« tratan. Por alia las tropas maaio' 
" bnn «9B. waetitttd y áatínwt- Por qIU se ganaa Iw batsibM, w m iyw i 
" el {g#reito distHpliaado eea infeñex ea nOdiMura »1 dfi lo» atieiwgos; ; S- 
" nalmente/elU hace qvq iw» Intalla perdida na ILegae & aor iwa de«u»- 
" trosa. d«rr«tts, y t|u9 el «iVMgQ m oontenga tasüAvlolo todo d^ la ««te- 
"nidaddAiMi Adverurio, bija UgitÚBs. do ia, disiñpiia»; hatüeadftSBccdida: 
" DO ^ocss veoee, «|ue ¿M^oee de perdida, ana batalla, mi ejfnila é nn 
" tneif» iNitit disÜplÍDad<h apraveo^ando mu desoaiéo de los ocntararM», ha 
"cws«gi4do «ect^M eHperKvee i laa que eatiOfl oUnno*»!. Por mgla 
" general, al ejército qae mire cqb indifeceoBÍa tas BBbtima ráfend,.noBa 
" le tKamwá RUk^ £l g^táa da la vieteris." 

'^Ditáplintcr- laatrair y eniefiaF al reelata, el paao, el manejo de las 
^sTisa^ taa eto^cioaea, etc., y sobre todo, la» ordenanzas y las leyes 
" penales* 

Gomo 99 re, «B este artfcalo entran en conjunto todas las condicioDes 
de la baeaa orgstÜBackin de los ejéreitoe, j los gobiernos deben dedicare* 
con tesen y 4» pr^enn<ña ft sombmar laa leyes y reglamentoa qae deban 
regir á la fuerza armada aegun el carácter de loa pueblos y sus costum- 
bres y tracUcMoea. £a sete ponió maaoa qu» en obro ouak|aiera es per- 
miliida adoptar Mririlm«ate laa ÍDatitucitwtB eatraSaa, porque oadapaeblo 
tieps su iifácAa p^rticolMT dielmbola aoaso d« loa demás. Asi, lo qse psa- 
de ser muy bueno e^ al g^iNÍto cwo, pagnaré. en les ejéreitoa merídioiH 
nales. Tenemoa un ejemplo eu U servil imitación que del ^éreito pro* 
aiaoo Sñ quiso hacw en Buropa eu tiempo de Federico H. 

A^mI moBsifla, que as veía ol^gado á admitir ea bus Elas i h* av«otB> 
r»|OS «luie yewau ft alistóle da todas las naoioaea, turo naoesidad de es» 
tiahlecer o^ orden demasiado severo, y «1 bastón del caba estaba sienipi» 
bFuitado Bobre sos so1444qb. 

£1 éxito asombroso qjt^ riwM^! sobjrs bw •^iroM» dfi UHTgxaa pail* 
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de la Europa conligoda en bu centra, d»bido & su ^ii'{;6iiio mífttar y si 
buen empleo qae sapo hacer de las dútintaa armas, causó la admiratñon 
de aquella parte del mundo, y entre otras nadAiieB,'la Francia copió la or- 
ganÍBaoion prusiana sin OBcluir la infleslble vara del oabo, cosa, que caneó 
m malestar profuado en la« tropas francesas, de suerte que bien pronto 
tavo que nudi&carae. Así, pues, es indispensable que la legisIaóoD penal 
se adapte al carácter nacional, huyeudo de exageracionee qne geoeralmen- 
te surten un efecto contrario al que se desea. 

Por esto es necesario que la mas estricta justicia sea la base, de las dis- 
posioionee gnbernativas; porque es imposible enligar al soldad» á obserTiu- 
puaCualinente los preceptos inflexibles de la ordenanza y & consumar con 
abnegación los cruentos sacrificios qae la patria le exige, osando ésta no 
cample reli^osamente sus compromisos para cen él. 

As!, si por una parte se )e óbtiga á. abandonar el bogar, el suelo qae 
lo TÍO nacer, las relaciones, la familia, la vida misma, y en cambio Be le 
tíene hambriento, desnado, y se le cierra laesperuizadel porvenir, cuando 
el ftkTOritismo agratña á tantos qne na tienen derecho algnnoiBO haj qae 
esperar que un ejército formado sobre semejantes baséSj }^s el día de la 
prueba li» aacrifícios qne son necesarios. i 

Si el ejército mexicano después de eonsomada la independeRcia, ha si- 
do la piedra del escándalo uaGioutvl, es debido sin dujda á qm IcB gabier- ' 
nos han cuidado muy poco.de su buena organización. £1 ponrenic de los 
militares y de sus familias ha sido siempre la mÍBeria, y si muchos po se 
hubieran valido de buenas relaciones ó de los pronunciaioientos para lle- 
gar & los altos puestos del ejército, su existencia babria sido OBCora y po- 
bre, teniendo el dolor de ver elevarse sobre sus servicios á. lee favoritos y 
á los revoltosos. _ _, ; 

De este modo los infeliees -militares que casi sin paga o«abatiui en la 
frontera sin lograr un ascenso durante muchos añoS) eabian con profumlo 
pesar ^iLe en el centro,yespecia)meiiteenlacapitaIdelaRepfiblioa, bast^ I 
ban muchas veces algunas semanas para conseguir ua empleo d« capit^ 
y aun de grádos superiores. 

Tampoco es presumible que el hombre toiñádo de lera^y destínado á 
Mrrir paí» siempre, pnesto que nunca se le daba Bu licencia, se creyera 
obligado á eaoriñcarse por el bien de multitud de^voritoB qvc' ase^ndian 
turaalmente, mientras él no contaba cdn* eeperanza alguna. De aquí el | 
disgusto con que sirven los mexicanos, y la deserción eacandaloaa qne nin- 
gon medio poi riguroso qoé sea, ha podido ortiiteáer. 

i.,,i„.,--.,Googlc 



.De todo IrtiÜaho dAdiM;kKis^q,ne;|iAr» «fttablao!er.4Híft*dÍMÍf>Ufitt quCiitU 
boeooB resoltodoe, e» lindtepoDsaUfl^ ' Qa» 1»: recita tesgd ftw bwe 1» 
ignsldadqiie naeatras Ifiyaa r«publiebnH pnodilEUDtoí (^ lA oaantABoio^ 
dfil Qjérmto, sin ser liija8a,:{i«>p«r«>¿ne. i ¿st« todo ftliblaamstar. pMibleJ 
Qae el gobierno ooolumi^í 3«sUfisaoRHt it^ta iel norvietOial üoMsdo 
cumplido, ctm prohibición abfloIat& de «obrer: & oonpKcU) ooutra *a esprésa 
vohiQtad en el ^étn^ vegnlac. , . Qae t\: órdes de lAs aaMna», vna v^t 
determinado, im sig» doh tígor é iaftexiblements, Bin qae ledé nnst^caso 
de íitfraoeion &, U ley^iicooa qaé tanto idesaJifBtoié loe bnencs «ervidoreií 
reBorrándoae: el g9btenu> Mlamente él dereebo dft ij»ierr}impir laesealaen 
obeaofiMO de aJgan «ageto qnebajafK-oetado na iiiiporttete>' mttmío-jI 
la noflioA, porque es oonFeníente dejar éste eetimOlo 6. lu aotione». 4iltii»: 
goidss; pero aun oi e^<«ee, serta oportuno apelar á Ja decieien del oihl,' 
greso para impedir la injusticia, y con cuya declaración seria niae hcnari* 
fioo el premio. Que el militar inutilizado en servicio de Ja patria, tuviera 
un asilo y un pan seguro y sin BÜjetarlo á humillaciones, por el resto de 
BUS diaa. Qne las pensiones de retii3>B, viudas, huérlanos, etc., que tenga 
á bien decretar el supremo gobierno, sean pagadas con esactitnd y sin 
obligar á los interesados- á inendigar-á gáisá deJimoána lo que la nación 
les debe, devorando en secreto y con lágrimas de sangre, el desprecio con 
que los tratan los empleados públicos. ' ' Que para ingresar al ejéréilo'en 
-clase de oficial, sea circunstancia precisa salir esaminado del Colegio mi- 
litar, ó ascender de sargento I" con los requisitos que la ley marque. Que 
la admisión en el Colegio militar sea objeto de escrupulosas investiga- 
ciones sobre la conducta del joven alumno y prfivioa loa ■'eonocimientoB 
preliminares qiie se exijan. Y finalmente, que se procuré infundir ala 
fuetea armada ese noble orgullo que la estimula & obrarlionradameute en 
todas ocasiones como servidora del Estado. ' 

t Al ñdactar f^«6digo petaal) debe qsolairse it ftLHiáQ, aqn^llb <|M=a« 
sea posible en la práctica. Las leyes deben de ser sin duda lo^mfa 90»- 
▼es, pero sin l{evar f^^tiiiflipic t«di l^tWt.iqse no «WQ ba^t^te^; 6 '(ion- 
tener ^u «os .4^1)9^ A uqqs .)ffi^i^TPh ^oo-f^r tmeri»a,,fipm^^^. la 
vMfío, ii^.^knii|)re instrumente^, paUgr:qso^£4^ la sof^d«d, ^a.^ftb<u^ 
go, lwj(,pe^Ídfi|jlí,flpBtr,iMr m^icho d^ J^legjjslacifjij^mtttíff. española que; 
todavía íWS íjgfs ya porgjia Ijay. i^^tigoa^qae Eepo^wp iK!M^r«« (íft^ttlí 
alones, ya potf^MíIa.ciiiiliaaoie»! ha moílifipifdQ £il ae4^ Úetpv^ls.-W oiei^ 
toa delito^y y»<tambifltii)9i^iw.aparfQ)ai aUfr-oteos, 4««<patft;iioaetro»3iNl 

deiadp(teBato.-.J : ■;;,,■., ■. , . . ,,::■_,■- i.T-.: i'.'i .;.»¡u,..',-~ ;-■■;■ 
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" £t'4S<^'^«Btá4(lMtWt' 'WB'^fleIi(ñAld3I<'**<' «t^i^ BwSftble^ de modo 
4ae«4 S(4dl^o psb(ifc'l«ner1»eBiM libñm'jr-tpíwidtn-lo'de inwgBoria, ptn 
4pi6 «n Ift i^icsMKiti de ks fwnw no tn^ti' lagw ft dodm, ni: pneiik inflnii 
te:tü«lwTDttada^ <]o lo« aupeñons. BiüvlttirtffiruUi lobveley peoml mili- 
tAr, ftTentarañDBCw iJgams idfas ediátívsB ái«ite asunto. 

Por abna Mentaitomi» oome (MnoUria á' tedo lo éspiíBito, que lotf <gAr- 
svtosqaeñma mejorAsu ^tria^ ganaa «Ms vMtwms, «o&Iób mejoi 
orgimizadN j dbdiplíiiftáor «pie úa «jérdift) n&^nidft vffgatiizaoÜMi es nn» 
iBAqaÍDB> (fue Qo puede Kift«BJ»r alngan gdnerao ninbver mngim g«ie- 
nl: (pM nQflErtnu gt^lemoB faftliteti:ii<la'«rgHiinrÍBñMv&' armada, y este 
fca ba d«rrMWA} par «fotAo daim'itia)K^«ig«iiÍ2atiio8}^y p«r ditimoi qnie los 
get)t«rQ(W««a rMponsMaa d« 14 ia^Mi|dÍDa'7^ nkla orgasnacMn de laí 
tropas, y por «aBBigaieiitei.de todos-Íes mdaí qve^nello BobeCTeogan i 
U 



HCÍEIÍGIA3 ABSOLCEXAS. 

tJpjl, T4Z cnmplido el tiempo que pada. ciudadano debe servir á la pt- 
tiia, nada vas jnato que dejarlo ea libertad para buscar ua modo de vivir 
honesto, j formar una familia «on la seguridad de qo ser ya molestado. 

lia ludralidad de los gobiernos en el cumplimiento de este deber, es una 
^u^iatia de orden j constancia ea los ^ércitos; porque el soldado sufre 
con paciencia los trabajo^ y arrostra con serenidad los peligros, con !& es- 
peranza de que cumplido su compromiso con la nación, se verá libre de 
unos y de oíros. ' Cada día que pas^ To acerca al término de bus Bacrifi- 
cíos; y el ejemplo de bub cámaradoa que se retiran cuioapUdoe y gozosos 
t¡ MBD de Boa &itHÜflej hi ^«ot» & UttwaáX honroBanmCe el péñod* de 
0B «mpwSo. 

BiAooóM ea^ (toldado an &bitnéi»ift sm lÍsndtíi>(íiB, i&ontondo et eastígo y 
la deBheo-ra, comiiM fina llB-gO'jr^fleflt^e-tA^tfmpIhaletitodftl'aeber; y 
efttBncés ao sA ve et- esfmdVfttiils «pagnantcde ima; legi<*-de piwfes con- 
AneicEoS ft la mtevte pw Una «specie de (áiíceleroB' qtteseliKtuni bitíalea, 
Bff indispenscAle que aar cobío ae ^H;^ al inftrtbí al «am^miMito de las 
leyes ^e \a, toetsdad b» cBctado* lo» golneinoe Mten 'oMí^M.a GampKr- 
h»SguftlB«ite< Bii lo eemrário, es |ion0'm (téetiott- el biu «dieM délos 
despotiamoB. Eb también necesaño que una lioencía absoUlto «M «e^e> 

:■ A.oogic 



pues hemos -Atta undiiUooAiAMW'qm trotad» deÍCiTa-iUib«iabn'qne^ 
ka wtvMd a ih iMuñon y pnáeotado n tÍMBgí* absoluto al' g«fe M conrpo 
áq«e4ia\B^««aDñgakdo,-Mto'léi IiR'faaehD pedutos coa t» nayorliiHDlm- 
fiié, aim escanúo <leM jjoStieáa y inflnoapredn del goUsrtw. 

Creemos haber ditfaf to baaintepan demostrar la taunmtmmi m^jar 
£a^a^lvDeeetídad'd»|dBr«Q Qoencfe'SltaMHdO'Ctuiflid»! 7 por loaúiAo, 
bérBaÍDaseBl{Hd.e(U artfonloJ 



RETIROS. 

Se ba 'lamentad mnebo que tH erario So grare coü Ia« pendiones qtte en 
casi todos los países cÍTilüadoB, se pagan á los militares que á oo&Becuen- 
oia de los servidos prestados al Estado, han consamido sn vida yse en- 
enentran sin robnstez y sin aHento para oontinnar en «1 sefTÍcío, é iacBf>&-' 
ees de proporcionarse «na snbsistenda decorosa por medio del trabajo. 
Prescindiendo de la caestíon humanitaria qne tal práctica encierra, jr de 
la JDstícñ de asegnrar cl sustento de sns últímos affos al qne sacrificó ló' 
florido de bu vida en serVido de la sociedad, examÍBaremos la Cuestión so- 
lamente bajo él pnsto de Vista de la conveniencia nacional. 

Es indodable que coávíene á los intereses' del país llenad- lo^ cnadros 
del ^ército, con eindadanos honrados, instruidos, é inflamados del amor de 
la patria. Que el deseo de la gloria y de conquistar la estimación pQblI- 
eai, san estimnios poderosos para que la juventud ílnstrada y ptindimorosa 
pretenda seguir la carrera de las privaciones y de los peligros. Pero sí 
en animo término no vé otra perspectiva qoe la indigencia, y á los héroes 
de otros dias arrastrando los laureles adquiridos para Solicitar una limos- 
na, es probable, es seguro, que apartando la mitada de las ilosioAes de la 
gloriai, emprenda otro camino qne te proporcione para los últimos' diaá Una ' 
ffldtKMfCitt digna, y á suff hijos, por lo menos, una édacación que loS haga ' 
conñdéitar eti el mtndo. Y no se ^ga qne mientras (irven al'Eritado Üe- 
tsen mt soelde' ft/n. maMenene y ás^urar el pbrv^lir; poi^qm él snetio 
del militar no etf una pagti, puesto qne no se pueden vender la kilhsegacíbn ' 
de„iBifr .miimoj «I ^taadono de-las objetosi idas «btm, •los.iÉMnbiqs ttel 
aoMpoi lft.v>dB>«»:fi(fc fil BaBl4p¡dri .scMado «sfkupSiinéAto una «übnK- 
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(ifts iwnrfiliaetítarae jyi^rooii'laBiftjW''.ecin»^fs,4 ¿Bide ooBserrar 
los Jiiersu pftre IfiB TÜeÍBitaiefl de htcainpftf^- Pero el saeMo dfrlos mi- 
litares, ftdemaedeflerifDodesUt-safrela elwtj I>»j« de,laSTeidfis,pat>KGMr7 
ooo^ ¿KCneBoia el ;g«1)iemcí «finipJe cod deoíríe: esteme» ne.hay snd^ 
Sin embargo, en.el^mi^mo ilieR'paede' haber oeiebnileB, jel sñUtarBia d»- 
(ñr^ pBliiibral.'óuniíia, fie destela,' ayuna, -Gombaté 7'. ranñre. 
.' ¿YeatOB hombrb$;podc60'b«^F ahcíTOS )}ajs el porvienir? lYatr&jaar- 
to cuando ya do sirvan, porqne los elementos han precipitado la época de 
sa vejez, ó por las enfermedades adqairídas durante una vida de agitación 
y de sinsabores, arrojarlos sin piedad & la miseria, y que ostenten sobre 
sus harapos tas ínsigníaB adquiridas acaso con sa sangre en servicio del 
pueblo? Ni la humanidad, ni la justicia, ni el honor de un pueblo civili- 
zado, pueden apoyar sistema semejante. 

Pero si por una economía mal entendida, se adoptare, ¿cuáles serian 
probablemeiite las «onBecnencias? : ¿preemoa que se puedan adivinar- A- 
cilmente? , , ., . . ■■■ ,. 

, . El ejercido de las armas quedaría á merced de aveatoreros que vende- 
rian.BU espadaal m^or postor; que no viendo una carrera de porvenir, Be 
apreaurarian & haqer su fortuna á costa del mismo pueblo á. quien sirvie- 
raÉ[j,,ó deaertarian cuando una guerra prolongada 6 la escasez de recursos 
l^.hLciera la especulación poco. lucrativa. 8e verían también bombreainn- 
tilizadoB por la edad 6 por los safrimieutos en laclfise de gefes y oficiales, 
continuar en el aervicio activo por costar con un sueldo, en vez de retirar- 
se, ocupando plazas para las que no aerian aptos y de las qne no sería & 
cil arrc^arloe;. gravando .inátilmente los fondos' públicos, y no ofretüendo 
en cambio los servicioa que la .sociedad tiene defecho de esperar de ellos. 

ün ejército semejante, seria la mayor plaga de la sociedad y el amago 
constante de la vida y.% propiedades del ciudadano pacífico; no seria po- 
sible la existencia de ningún gobierno, sin que llenara tampoco su. objeto 
el día de una guerra estrangera. 

Faltando el estímulo do ^a perapectÍTa de una vejez depcscisada, B9 pri. 
Tar4 la nación de esos hombres que familiarizados con la vida militar, con- 
tinaañiui¡en. el serviqjo 4^P'|i^ de cumplido el primero y acoso e4.^egtt|i- 
do periodo de «u empego, y. qii& forman en todos loB puses tu núolw de' 
aoIdadAs ye^^'onos qne gifian.y sirven de ejenploá los reclutas, ^r«ñui- 
do el tifiíDfo del aprendizi^e.y dando ejemplo en los combates. 

No pretenieiiM» por lo dicho, que se asignen grandes pensiones qne 
grararinn al ewio.y proporcionarioo ti Injo á los desgraciados retindoB. 

I.,, I, ., A'OO^^IC 



AntesUsn, qaamaeaqM'M \taidigat lo mnjy pcvi^ fxm «abrir «ai)ft6- 
inioainen^ W nece9Íd%^ aM impenpcaa df; la ^dft,,iiQgiin el,rMgo]t 
loa eeiricios de.la parsoQft y el ¿«coro (je k nación. 

Beñjí tmabien oba injusticia sia oombre, negar et paa á. la» {aaiíUu d( 
los qne .dieron BU' vida porJa patria.. X<a gratitud de la «ociedad pw.Jo^ 
que bien la^iiTen, es síndudaooo de los mayaras aUoientM para los ^iraa-^ 
des beehos. ,,,, 



INVÁLIDOS. ' . ; ' 

No nos parece indispensable que ae constrnya un palacio magnífico para' 
alojar con ostentación á los que por haber perdido jparte de en eaerp^v eti 
Ibs campos de batalla, se hallen incapaces de procurarse el Buttento ha- 
bajando. Pero sí deseamos que se les destine un edífiííio cómodi^ seco y 
bien ventilado, dedicando al objeto uno de tantos conventos como hoy po> 
see la nación: que tengan un lugar amplio para que formen ellos mismos 
' un jardin ó huerta: que se establezca en el mismo edi&cio una escuela pa- 
ra BUS hijos: que los dormitorios aeav aseados y abrigados, separando al- 
guna pieza que tenga tas condiciones convenientes para enfermería, ft cuyo 
servicióse destinará un. médico' Con un botiquín. ' ' .'i 

Los inválidos deberán nsar un vestuario grueso que tos ponga á cu- 
bierto de los cambioH atmósferiocs, y por ningún motivo se les vestirá de 
lienzo: los alimentos serán sanos y abundantes, y no se les exigirá servi- 
cio alguno de armas, esceptuando el cuidado y buen orden de su casa, pa- 
ra lo cual no usarán mas que unas picas ligeras de dos metros de longitud 
con una pequeSa banderola tricolor. 

De esta manera resultará una economía de fusiles ycerreagfli'qoe- po- 
drá destinarse á otros cuerpos 6 bien conservarse en almacenes. 

Hemos visto con sentimiento en varias épocas, otdigar á los inválidos á 
hacer un servicio muy recargado en el rigor del invierno, con ,1a ropa líe- 
cha girones y sin tener manta-ni capote con que abrigarse. Ademas, es- 
taban sujetos á recibir sus haberes como el rest^ de la guarnición, de lo 
^ue resultaba que muchos meses no sacaban el sueldo completo. 

Muchos de aquellos infelices soldados, faltándoles un braiio ó tma pier- 
na, entraban de facción pndiendo apenas 'Sostener anfoail. Otros, agofita- 
doB por la edad y las fatigas, no podian soportar las oentínusí desveíadu, 
y con frecuencia pasaban al hospital, de donde raí» veo soliaá yin-- . - : 

I.,, I, ., A'OO^IC 
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fio-MiOilÚBOB^ reelamar á nombre de Itt bMianidé^ ; de la conveitieiieis 
nacioasl, que los oindad&nos que se inñtfticen en campaffo sean eecltiidos 
Ae tvdo Bervít^ de srmáB j atendidos conrenientsmente, pnes ha 'sido en 
h general sn tmerte tan dnra, que muchoa han preferido desertar ybns- 
cw- n TÍda «n la «aiAdad pAUica, qne costinaar aojeb» ft las pñVacsonéfl^ 
6 las &tigas y al rigor de la Ordenanza. 

Si se quiere qae el soldado do abandone saa fílae, hágasele rer el bien- 
estar y el respeto de que gozan bus compafieros qae han tenido la gloria 
de haber sido mutilados en la guerra. 

El^fe del cuerpo de invátidoB, Beria el gobernador de la caea, y tanto 
^ coQw loa ofiáales j sai;gentos del cuerpo, pierteiiecerian irreiniaitdenien- 
te & U Uostre oíase de los inutilizados. 

. .^1 nsglamento del «netpo seña m^y sencillo y dejaría & los soldadas L» 
«ayor UbertiKl, qoa {v^i:» compatible cqd ei ÓEden y polcóla á» la ca^ 



DE LA ORGANIZACIÓN I>E LAS BISTKTAS ARMAS. 

De la infaitterUt. 
infantería de linea. 
. Zn&nterja ligera. 

De la caboüerí». 
Caballería regalar é ínegalar. 
Caballería de línea. 
Cabullería mista ó dragones. 
Caballería ligera. 
Rifleros montados. 

De la qrtilleria. 
AotiUerfa de batdJa ■& fitti-. 
- Krfierlas de dÍTÍiaion'y de twam. 
AvtUlerte ttgerá («odiaUo). 
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Arffltortft del flttí^. 
ArÜHeirts día idwi» 3r «oatsí 

* '6W;^ lis Mtgwhút-oil. 

TroiJttB demgenWroa. 



pE LA. INFAÍíXBRU. ,; . 

la in&ntería es el alma j la^ Base de los ejércitos, y en su organización,' 
mejor que en k de las otiraa arioas, debe fundarse la confianza del buen 
éñto dé las operacíonos qne se practiquen en la giíérra. . . 

Debe ejercitarse mudio la inraotería ea el iuanejo jet fusil, en Us eyo- 
lucioneB, en las marchas, en algunos trabajos de forti&cacioQ de camprapa, 
y bay que' infundirle un grande espíritu de tranquilidad, órdeii y' aplomo, 
para qae paedU cdnserv&rsB óuida, serena y obediente 3. la Voz de sas ^é- 
fes, en las circunstancias mas terribles qne puedan ocurrii'. Con nnain- 
iknterla semejante, pueden acometerse todas las empresas por difícÓes qse 
parezcan. 

Se lía hablado mucbo y discatído por mÜtitáreá eminentes, si en el áifl 
existe ana ó dos clases de ínfiíntería. Algunos, y entre ellos Napoleón t,' 
BOU de parecer' que existe una solamente, fundándose en que toda ella «^ 
rece de armas defensivas, está áriaacU casi lo mismo y lleva un. peso iguá^ 
sobre Btis espaldas. Pero otros ban observado que son muy (Ustiutaa Jías 
funciones que tienen qué desempeñar en los campos de batalla, y de con- 
ñguente 1& educación que deben recibir; porqiie mienlros que á una 
se le educa para balarse en linea, en combinación con las otras armas, ata- 
car en columna para tomar posicteBes- y baterías, y formar cuadros para 
resistir & la caballería, haciéndole eoteader que de la unión compacta re- 
■alta la fderza en el chp^^ y «9 la reajg t ^ n qi j, y daSj^es la victoria; i. la 
otra se le'ensefia & áispersarse, á cubrirse con los menores acüdentes del 
tttnney t(hoan4o:la póstala flpie HiM le «nnaga y diejpantftdo A m vdsn* 
tad{ poniíMMk) ^isboMubU, «aumnáo sorpieilu «1 enenu^ y oalKÍ«ndD-«j 
•jéEáto ss'iaÉs manchaii ^ ffitiradafl; aaegaTándale tpia A óidan esttendÑlo 
«i rimas nntigBM pm Icsicwltttas, 7 que' d* k> ayuda qv* 4ttoj^mte 
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Tratar de que toda la in&nterla obtenga la instnicgi^ ^t, Vnlu^r B«ría 
motivo para que nunca poseyera con perfeccL^ i^iig^n^ fiienum ■is^a in- i 
consecuencia que resultaría de enseñar á nnestros liombres coSas cootror ; 
dictorias, que matando su &y los haRánÍn«p,tos para las doB. TamMendebe 
haber otras consideraciones que tener presentes or la orgaiúzacion.de las 
dos especies de infantería. La de linea que marcha siempre en formación 
con cierta lentitud, que se bate por kl'réigulátSpi'éfirin'e, y sirve para re- 
sistir el choque del enemigo, ó bien para darlo, necesita formA^e de los 
hombres mas corpulentos j mencfi'ágíled; de suerte qne tengan mas peso 
y mas aplomo para resistir, mientras la in&ntería ligera, destinada á mar- 
char y & combatir gener!Íhaeii£e''& la déshandada,' ít subir á las montañas 
y descender & las barre-ncas, & desempeñar toda clase de reconocimientos 
en los bosques, en los caserios,'eii losi sembrados; sieiupre dispuesta Si re- 
- plegarse 6 á avanzar á la carrera, según las circunstancias qne se presen- I 
ten, debe formarse de hombres bajos de talla aunque robustos, ágiles, in- 
fatigables, qae se ejerciten en la carrera, en el salto, en la natación y en 
foda clase de fatiga; ademas, deben tener armas de mas alcance. y precisión 
aunque mas cortas que la infantería de linea, cpmo.se verifica en casi to- 
d^s las oae^ottes. 

, For loesp^eet?, si el perspnal, la instrucción y el armamento deben ser 
distintos, no podemos encontrar una razón para asegurar que dos cosas que 
por e\i iiafuralesa s^n distintas, puedan fíjrmar un todp de la misma espe 
oie. Nosotros, pues, aceptamos dos clases de infantería, una de linea y otra 
ligera: la primera para formar Tas Uneas de batalla, en las que estriban los 
fiíndamentos de los combates, y la segunda para lá pequeña gnerray todos 
los ac<;esor¡ÓB j detalles do las grandes' batalla s. *. 

y nos parece qué vamos tanto mas acertados en nuestra decisión, cuanr 
to que etf las primeras pOÍencias militares se ha conservado.ésVa'diferéDcia, 
á pesar de la opinión contraña'de varios geíierales ilustres. '' ', 



La in&BteHsáe liaos. áeber& rackttanecfíifaBCvf lyuídefcictiulsdm.y.en 
las comwébB Kanaa.' Los hombras: qae la'foWMn<d«t¡MHi««v- jó«ie»Mj cpbii*- 
tiM^y>^ boesa talla: -Bervirán.eaBtro afio&yBeles/dará-QnDiiiArmeifú.tes 
«bñ^e^sin Moleatar^atu: i>Dvjn:)i^toB, .y'in<saBvHon 4 eutia^i^u&.cabiiÉit' 
dolos de la intemperie, sea ba8t«3lt«.{íi4«t«fikn:MU^t]i^lpB:M^»bie> 
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El armsme&to eoestanrá' ftnimmeüte de foeil Am bayoneta, debiendo el go- 
bierao decretar et modelo qu« deba ma^se, para que todo el ejército lo 
tenga igual y no se T^a espuráto 6 loa inconvenientes qae reanUan de los 
distintos calibres. 

La instraccioa será la siguiente: pMctica de la táctica eií general, orde-' 
nanz» en la parte correspondieote, y especialtoente leyéa penales; ejercicio» 
ginuiásüco^, trabajos de fortiGcadoo de Ci^npaSaj como consttucciaa de 
gaviones, zarzos, cestones, faginas, salchichones^ tepes, y en geaeral todaclo- 
sc de revea tim lentos: mar<!has por terrenos difíciles, destrucción de obstácu- 
los, sean naturales ü artificiales, y todo aquello que pueda conservar la 
robustez del soldado, ilustrar su inteligencia y hacerlo Qlil para la guerra.. 

Muchos escritores militares son de opinión de dar á esta clase de tropa 
instrumentos de zapa, cosa que nos parece un paso importante, pues he-- 
mos presenciado con frecuencia que por carecer de útiles, se ha pi-cseindi- 
do de trabajos que hubieran eonreftido en formidable una posición y aca- 
so conseguido por ello resultados felices. Igual cosa ha sucedido, cuando 
fortificado el enemigo era preciso destruir los obstáculos que éste babia le- 
vantador 

Beapecto & Ka táctica, objeto preferente & que delie dirigirse la instruc- 
ción de esta tropa, no tenemos otra cosa' que decir, sino que cualesquiera 
de hts que usan las potencias de Buropa seria buena, y Solo quisiéramos 
que tuviera el menor ndmero posible de evoluciones, y que todas fueran 
practicables en la guerra, pues existen muchos movimientos innecesarios 
Ó írapractícablés,' que no sirven mas que para recargar la imaginación del 
soldado y para dar pábulo al charlatanismo de los pedantea. 

Para algunas cuestiones que no están resueltas, propondriamos premios 
que se disrian en concnraos anuales á aquellos que las rescílvieran. Sea un 
ejenTpIo. Sn fae^ graneado es et dnico posible en loa combatA, y se usa 
en ellos casi siempre; poro el niego graneado no pueáe aer oblicuo. 8e 
concibe que si una Ifnea es atacada solo eQ una de ms alas, el resto no 
puede ofender & los atacantes si flo es cambiando de frente, cosa que difi- 
citmente se podrá hacer sin darle el flanco at enemigo. Esto se rertfica 
con mas razón en un cuadro, que viéndose acometido por loa Vértices de 
dos 6 mas Sa^\()S¡ no tiene fuegos con que contener á la caballería. 
Así, es que, aquel que proponga un medio, practicable de hacer fuego gra- 
neado oblíguo, será aereedco' al premio. 

Nueatra. infantería forma en la actualíilad en dos fil^ y continuará for- 
mando aaf, á peaar de los bvilckoa argumentos que en contra de esta préo^ 

6 
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tioa han' hecho varios ee«ritorea y & hvov de Ufi tres filas. En áltímo ana- 1 
lisis la terceni fila no puede tom»r parte en el fuego, ni alcanza al contrario | 
con BU bayoneta, tiendo' el inconveniente de dispiaulr el frente de ba- 
talla. " I 

No3 atrevemos & proponer uni.refoníia en el lüocío de formar, los bata- 1 
llones, y es ésta: qae en lugar de formar los hombres mas alto» en primera I 
fila formen en seganda, porqae qaedando en ella loa mas bajos no disparan I 
fácilmente sobre el homaro del que tienen delante y loa tiros se van por alto: ' 
tampoco ven lo que pasa & bu frente, y bu bayoneta no lleva la dirección ' 
conveniente cuando es ncceBario. £a verdad que adoptado este sistema ee I 
Bacrificaría un poco la vista; pero en cambio seria de mas utilidad. I 

También deBsariamos que no se formara por estatura sino por antigüe- 
dad, porque así se sacaría partido del amor propio de los soldados, y sería I 
una especie de recompensa á su constancia, pues en lae forma<ñones, en el I 
reparto del rancho y en otros casos, el soldado viejo ve que el recluta le I 
precede tan solo porque es mas alto, y suele suceder que el mas - antiguo I 
soldado de una compañía forma á la cola por ser mas bajo de cuerpo. He- 1 
moa sido testigos- del mal efecta.que.catiBa en estes hoB)bres..el amor propio 
herido, y muchas veces abandonan bus banderas por causas semejantes, i 
Comprendemos que. los coroneles noquwrán deslucir bus cuerpos con una i 
variedad de tallas; pero insistimos eñ que algqna vez es menester que de- 
jemos lo agradable por lo útil. . , - , , . , i 

Las compafiiaa de granaderos y cazadores, llaniadas de, pceferemúa, no i 
se instituyeron por mera ostetitabitm. Las primeras fueron creadas en el | 
reinado de Luíb XIV para arrojar granadas de mano en los. nmneroaos | 
sitios que. puso ó que suaturo aquel monarca. Las segundas se dieron & los | 
batallones, antes de que hubiera cuerpos ligetosj y ]&a conservaa afin pora i 
el caso de qu^ un batallón aislado en campaña no carezca de este recurso. | 
Estas tropas se eBCOgian entre los. soldados mas valientes y houradoe de | 
las compafifas del centro, y se conciben muy bien los importantes aer\'ic¡oa 
que siempre han prestado colocadas en los ñaocos del batallón, que son las 
partes mas débiles. y por donde comonmente comienza el desorden, por 
cuya razón deben cubrirse con los hombres mai valientes y aguerridos. 

De aqn! que se les distinguiera con algún signo camcterlstSco en el uní- i 
forme y un pequeño aumento en el prest, con objeto de despertar la emula- i 
cion en los soldados del centro para pasar á' las compañías de preferencia, 
porque como dice el general Rogniat hablandode los gtima^eros: *'£! or- 
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gallo de llevar un' pedazo de lana enottmada en les btfmbros, loa hA» oomr 
á la mnerte." "jTal es el coraxon hamanol" 

Últimamente n k. decretado en la Bepáblieaqáe la primera compafita 
de oad& badallon oamBtam IQ nombre de graosderos por t\ de zapadores. 
El nombre ciertamente no hace al caso, á pesar de tener el primero re- 
cnerdos gloriosoi', 7 el dé cbnflindir el otro á las compaflíaa que lo Ileran 
con las tropos de ingemeros; pero de todoa modos, lo qno interesa es sin 
duda qne k» soldadoB qne formen estas ooffipaflfas sean escogidos entre 
los mas ralientes 7 hombrea de bien del resto del batallón, dejándoles al- 
gunos estímulos, para que yean eete paso como tin premio, 7 puesto que 
al Bolditda se lé i& tan poco, que le queden siquiera las ilusiones. 
■ Antiguamente, para los oficiales del centro del batallón, era' un ascenso 
pasar & las com^aüíasde preferencia, donde ademas del honor tenian al- 
guDM peqnefias ventajas. Oon este. sistema se entretenía la ambÍcÍOQ su- 
pliendo el deseo de ascender con el de merecar pasar & dichas compañías. 
Debe meditarse si algunas cosas '(}BS se han destruido sin examen, serta 
conveniente reponerlas. 

La nnidad, táctica de la infanterfa, ea el batallón. Su fuerza depende 
de la aptitud física de im hombrepara mandarlo; de sqerte que no debe eaoe- 
'der los limites de la vos 7 de la vista del gefe, «un en terreno accidentado. 
Uny Qtraienno, HciaidtfieÍl4eBian<^r, y ¿e fuerza Buyredniáda seria dé- 
bil es el ataqra 7 «i la defbnif^. £or estas razones le ha oonvenido en que el 
^náii^ii9.d»fiiwsaBC&-de gOO-hombred, aun cuando algunas nadones los 
(forman de mayor número, pues si bien ea eierto qu«'tendría los necesarios 
eon dOO ó 6dOt es pi-edio oboAt^ár que muy rara ves se enenentran 
los Cuerpos en Mi fuerza nominal; qne la deserción, las enfermedades 7 
oteas muchas oauSas la fiaminuyen, 7 por último, qne al poco tiempo de 
alúerta nna oatapafia, loa batallonM que entran i ella en fuerza mínima, 
'se enenentran ineapaees de prestar «erricios importantes; 

El batallón debe dividirse en ocho compañías. Preferimos el número 
ocho .y no otro, porque si tomamos él cuatro, resultarán las compafiias con 
imncha fnerza y pocos oBciales; sí elegimos el seis, aiiemas. de tener los 
mismos inconvenientes, aunque disminuidos, habrá algunas evoluciones que 
queden imperfectas, y principalmente el cuadro, cnya evolución, ademas 
i de ser mas complieada, pi;esentará dos lados mayores, cada uno con dos 
I compañías, y do§ lados menores con una sola compaSia y por lo mismo 
^mas débiles. £¡3ta ohservaison es de m&yor importanoia en el caso de te< 

A.oogic 
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ner.qve'faciinrse otudros por moAos bftftrnoBee A donde el n&aeto tres \ 
no seria apto para conseguirlo. 

Fonoaremos, pnee, anestros batsUotee oté 880^ hotB&KM disAiAñdos en 
ocho compafif as, de laa eaaifia doa Berto ooviweBtea d« hombres «BMgcdM > 
que iormarfin en laa alas. 

Con cada dos batallonea formamiiaa tUt Ngánótelbe. Bekt mgKmMáaD, 
noB prc^>omona la ecenoi^Ia d» do» getfes j rm pagador, j cobio aaestras | 
tropas deben í<hibm> dinaRnes ó brigada^ eomo Tesvaaos ana adelante, 
no ha; el meonTenientd de la a^|iaMeÍQO de loe b«AallbneR, ñno tai:^ «cri- 
deatal 7 por corto ti«np«. 

La instrttccion de los efi«íate»confltar& de ordetMnaa, táetiéa d« os ama, 
fortificación de campaña con la parte neceearia de matemátigas, dUnyo to- , 
pográfico 7 relación de las distintae armas entre sf. 

Sn armamento consistirá en uita espada y nn tetolver de seis tiros. | 



INFANTS5MA LIGERA. 

La recluta pan esta ela«e de infantería deberfi haanse m ka paúdt 
oíODtañosos, bpseoBoe ó^nebrade^ dabiealo pnfiíárae bs «asadcMty goax-i 
da-boaqsoa ; pasfaii«B. (MOStambi'ftdM & ñTtreilQitoalnisraiM, .71^:881 
ejaiócio ks hace d£i|ea^ a^fastou 

No imparta qo^ sean b^os de tallflt 4aa tal' qh» tangtn i<^\séttí» j ap- ' 
Udai SerTÍr&n cinca aAoa, pnes su instraoñim «e mf^wraftltoadn y -n^ 
riada que la del soldado de linea, ; por MBHgoiqnte iiMB*t(a iBaa tíenip» 
para formavM. . Se W dacá ao: naifortae qne le abrlgHe na malestarie, y 
se cubrirá sa cabeza de modoqgepQsda resistir el g^p» del Babl«, p«e».|re' 
cnentemente se hallará frente de la caballería. Et ;aniforme será de 00- 
lores oscuros, como azul ó verde, con pocos adornos metálicos, pues inte- 
resa qne no se deje ver de muy lejos, pudiendo ootifuaáirse ^n los colorea 
del campó, por cuya razou el correage será negro y el «ftna paTohada. 
Ibta tendrá, mayor alcance y precisión que el fusil común, pues éa la 
eBftctitnd del fuego oonsieto lo terrible de estes trc^ae. 

El General Bogniat propone que se den á los cazadores fusiles de dos 
cationes para aumentar su confiaqza, especialmente delante de la caballería; 
pero cato ademas de no haberse ensayado aftn y no catar conocidas jas 
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veotigas 6 ÜMOQTfliiíentes q«e puede tenar, nt» parac» pMo ptaotMable 
entre noeotros, núeatrfts la mayoría de loa. soldadoa «e «onqwi^ de gan- 
te ignorante j tosca, pan la qae teodremos que buMaj 1m nedÜM vaw» 
ccanplicado8-en « jDfioanisnio. Somos de 4^»aion que 1» ou«biiw Jlflttt^ 
es en la actualidad la que por 8a largo alcance, esacütud dei tiro j la de- 
fensa que proporciona el aable b a yon eto, reúne lai mejorea oondiciones 
para la infantería ligera. ' 

A esta tropa se le instruirá con preoision en el manejo del arma, tifo 
al blanco & diversas dístanciaf, l^ e^cbna de 1» bayoneta, owrer, saltar 
fosos j vallados, subir ¿ los árboles y alturas difíciles, descender á los 
feto y burraaoos, y na^ qfi<Bal tendrá ana lista de los nadadores qne ha- 
y» ea BU ocmpofiía, p«ce Mnehai veoes lea neeesañes, y mas de una eea- 
sieo han prestado á lea; ejércitos icapertaotes seryicios. Ademas de la 
ordénaam y tódia» respecüra, sabrá esta tropa aproreeharse ysaear par- 
tido deledas lai ventajas y Moide&tes ^el terreno, ya para cubrirse du- 
ran^ el combate, ya para envolver al enemigo, ponerle emboscadas, pre- 
pasarle soipnsne Ae.; para esto swá nray «onveniente ejercitarla en tiem- 
po de ]>u, ooo freottén^s aimslaoros. Se le eneeSará tamláeD á levantar 
bnñsadM -mA^tiu^vtty g^pcnef «tw oam 6 aldea es estado 'de 'defensa, 
em Inefertmtos^^ WleA-Ia man*. 

El batallqp ge fitrsnrá cUQ la m^ma foerta y «ompiUIfM qoe ^ de If- 
BMt perooadaiiaade estas tendrá «nofknai deisas, pues conAntiendo ge- 
immhBente et) drdeo eítesíldo y en tenreno eortado ó boscoso, no es bas- 
tante la dotación de oficiales qne tiene la infaoterfa de linea para v^hr 
y movw uta tropa. Ma enante & la táctica ligera tpie está en uso en la 
República, creemos que llena sn objeto, y qne si én la práctica se hallase 
algún vacio, debe ocurrirse al medio oportuno para sn correccioli. 

Los oficiales sabr^ts Jft táotka de JlaM y ia ligera, Jbrtificacíon de cam- 
paña, dibuja topográfico y de püsaje, y se ejeroitarán con frecuencia en 
sacar vistas de posiciones, hacer ' croquis y formar itinerarios razonados, 
pues todo esto puede serles muy Útit en la guerra para dar partes e|acto3 
y lifininosos cuando obren en destacamentos, y de los que el general saca- 
rá provecho. Se instruirán mucho en la pequeña guerra, pura lo que ee 
asignará en las academias de loa batallones, alguna obra escogida, bien 
sea "La guia del oficial particular en campaña, por Cesae-Lacuee" que 

1 Parece qne loi auadorea tirolMei m han armado Alllmamente oon oarabioM de dos li- 
i^yeMMMbmOi-ltH r«idlB4>t(ibMill(ia. H or^mes, q«« *m !■ forñuñett d«lMfoitlet 
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&UQqne no és maj moderDo, es escelente; ó bi«n "La guerrilla del genen 
prusiano Decker." "Será una recomendación para loa oficiales hablar nni 
6 mae idiomas de los pueblo limítrofes. 
El armamento .de loe (aciales eeráeipads jrerflírcr de seis tiros. ' 



CABALLERÍA. 

EBta arma se puede dividir en dos grandes gropoa: esto ei, eo caballe 
ría regular é irregular. Uámase regiilar, la que lerantau y organizas la 
Estados, disciplinándola ¿ instruyéndola en tiempo ie paz, para que lie 
ne BU misión cuando llegue la guerra; é irregular la que lerantan los pae 
bloB cuando so insurreccionan para hostilizar al invasor, j no estft BujeU 
ft la disciplina del ejército. 

La primera, ni se ba organizado en la RepOblíca DonrenientemeDte, m 
se ba clasificado, ni ha sido objeto d? d«dioauon por parte de los goláer 
nos. L^ segunda se leranta fá«ilment« en el.'pals j pi«de prástar en tmt 
guerra nacional servidos de mucb» oonsidetaoion, pero como día se ten- 
drá instantáneamente cuando llegue el eado, y la Yeguiar es olgeto de gran- 
des cuidados y aafirificioB, debe dediour «1 Supremo Gobierno todo en em- 
peño en darle á esta última una organisacion perfecta para que pueda Btt- 
yir el dia que se necesite. 

Nos ocuparemos, pues, de preferenóa de esta i^e de .caballería. 



CABALLERÍA REGULAR. 

En Europa se conocen tres clases de esta caballería. 

1. ® La caballería de línea ó pesa^ 

2. '^ La caballería mista ó dragones. 
8. * La caballería ligera. 



CABALLERÍA PESADA. 

Esta se forma con caballos fuertes y i& macha sisada; de hombree cor- 
pulentos con coráxa y cáseo de fierro Apnieba de bala de fusil, al menos 
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fi Ift diBtñDOw 4e cien metarM. 6«ta eaballftpf* oompnesta de 1m cuerpo* 
-de oarabineroB j owftoeroa, forii»,la reserrá y do apnrece. oui sunca en 
loa combates sino en loa AHimoB moraentos, 7a para dar el gdipe de gra- 
da al enemigo, ya para contenerlo é impedir qne la retirada que en este 
caso ea neceaaña, degenere en completa derrota. Eata arma siempre car- 
ga en masa j nunca en orden estendido ni en fbrrageadores. Su choque 
se verifica por líneas ; acaao por columnas. Ella arrolla & la caballería 
y & la in&nterla formada en batalla, y ataca laa colamnaa ctrradas y loa 
cuadros de esta arma con bnen éxito. Gomo se Te, ea el anpremo recurso 
de laa batallas, y mas de una vez ha convertido en triunfos brillantee, las 
que eran completas derrotaa. 

Pero en el país seria difícil formar esta clase de caballería por carecer 
de los caballos corpulentos y de los hombres, tal vez, que son i 



DRAGONES. 

' Loa dragonea antiguamente eombatíao ft fié para sapHr á la iofiwtwia 
y montados para sspUr & la caballería. Estaban armados de fbail owto 
con bayoneta, y sable. Era el bello ideal del soldado, apto siempre para 
combatir en todos loa terrenos y oírounstajiaiaa. 

Pero la eapeñencia vino á demoatrar, que como infií&terto do podian 
competir con ella, y como caballería eran también muy inferiores ñ esta 
arma. BeanltatnL aaímiamO el inconveniente, que era forzoso convencer 
al soldado por nná paHe, de que un cuadro compacto y aereno, era i{ies- 
pugnable para la caballería^ ypor otra, tenia qne ensefiftraele, qoe no ha- 
bía defensa posible para la in&nterfa, ^empre qne la caballería cargaae 
resueltamente en masa. De eataa contradiccionea resoltaba la deaoon-* 
fianza del soldado, ya peleara á piéó á caballo. Su equipo y armamento 
lo entorpecía también, porque ft pié, le estorbaban el sable y los acicates, 
7 á caballo, el fusil, la bayoneta y la cftrtnchera. 

H<^ los dragones abandonando aa dualidad, han quedado defimtivamen- 
te ginetes, suplen perfectamente & la caballería pesada y la acompaGan 
cuando no es muy numerosa. 

Sua caballos sin ser tan corpulentos como los de los carabincroa y cora- 
ceros, si debeü serlo tnas quelos.de losligeroa^ ana armoH def^wivaa co&a- 
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tan de cuco de hrmoé op* earrillstafl qte 1^: ¡de&eitdflB 1* CW»* no&ofil^s 
y luwbrerw que .les cubren 1m me^ciSjjM^rte de he brozos jr !«9'hoi«)ar^. 
Sos arnma ofeDsLvaB son )a 08p84ft~Bftble ; ua^ c&rsbúuL 

Generalmente combaten como U ca.bAÍllerÍa pecada, ; solo por esfiepcioo 
lo hacen en orden eetendido. 

Esta especié de caballería es posible organizaría en el.pai^, pero eecá 
preciso poiur mxcba dedioacion. 

Su principal instrnccion debe ser el dar cargas en l!ne» ; en colomoa, 
tomando todos los aires del CE^hallio, conaerráadoBe nnidos de mpd<^ qne al 
toque de Alto, quede sin necesidad de rectifcacion, perfectamente formada 
en la formación que llere; persuadida de que el choque j el arma bl^ca, 
y nupcaelfuego, eonlos grandes medios deacciondelacaballeriade línea. 
- T.ambien se ejercitar^ en hacer marchas frecuentes j trabajar iliariamente 
los caballos, sin temor de que se enflaquezcan, lo que se consegntrá dándo- 
les bien de comer y teniéndolos aseadoSt pues como dice el general Decker: 
"La nación qne en £uropa se resuelva á hacer maniobrar diariamente á 
" su caballería, será en !a guerra la mas poderosa en esta arma, porque 
" conservará mucho mas ti«npo sus eahallos ya acostumbrados á la &- 
" tiga." 

. 3ü «fectc^ ne f/B, qv» m ha guu'ttíísiwes, 4«dú)»doa kj» e^onvles & ;re- 
«e^af. B*v cu«-poB ecB QabeJlos gordos y Jastrof ojt, des<i}ijiÍdMi los ejercícion 
que m la arma de . que trat»m()a sen tan neeeflanof. jX qué socede eo 
campaüa? Doloroso es deciilo, pero i^speasabíe par^ .d^t^ir )^ pre»- 
fiopa^ones que «n erarte nriütar eoa bsm pefjndióáles que^n^trostgU' 
fi.0. DeBp9f)0 de un jn«s de fatiga, aquellos magni&cos caballoBC|us vimop 
desfilar en la p»m4^ se haUan re4«ptdp9 ppoo numosq^ i asqiielebos, y 
{»<»tte es neeewrio reíaontv IfKt regimíentios. De -aqaf. ^esuUft <iue ó no 
pufdm ovmpUr el s^rñúo qn* le» BovpwpD^áa, ú obligan & la noción j& 
itoeer gasten bnonneis, estonioBat & Im hehiAiotes om laB requisiciones. 7 
que la' cafcftUerta ee lenetianlfe «on cahallos neclvitai y desoono^dfifl da )• 
trop» ea los uooientofl map pritioos, 

KnestroS dragones ae iretlutar&A en Ias oeuuH'CM donde loe hombres 
montan á caballo desde su ni3«v> y serfíD «wpgidoe íPtre Ifia mas robustos 
y altos, pxOccrañdo también qoe loa «obtilLQS se^n de la toayar »lfa4a que 
ne cncnentrefl en el país. ' 



' I SomoB d« opinión que el Supremo Gobierna debe premafer ImarfimataoIonOtBaeve» 
TMM de éfttaUal, qm dmia pwa Mta dsM i« wttatleria f fsia U «rlÜtecia Tolanl*. 
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- X« mudad táotíc» del» cabajlttla es el escuadrón oompuesto dedos 
^qipikfiifti) faciendo nn náximun de 64 hileras; pero como estft fuerza no 
es su&ciente para dar cargas, y por otra parte, si reunimos muchos escua- 
drones saandadoB por distintos gefes, la» operacioneí ae reseatiráii de las 
(«sicBW qae ftgiUn & oMt^,j adoleserfia de falta da uaifornúdad y 
.WOÜwtoi foijnaremoB I9B re^miwtw de ci)atr9 eMiiuKlroBes ha^ la dire&- 
.00» de ua corccaeL ÍEb Europa los bsy de cinco y aun de siete escuodr»- 
jBAa, dfl loi eiul«i, el úl^mo <iua se Uuaa d^ depósito^ está siet^re en es- 
cáela para reparar las bajas de hombros j caballoa que tengan los que se 
ttftlliui en.feKrifío actiro. Igoai coa» se verifica en las otras armas, pero 
Mt« w un Ji^o que des^(W«a4wpeiM m poMiacm per. ahora permitiroos. 



caballería ligera. 

Esta oaibaUerta se dñide en 'tna ofasea. Htiuures, Oasad«eas, y Iau- 
ceroB. 

Húsares. — Los Húsares fuero n al p riD cipio tropas irregulares levanta- 
das en Hungría pora combatir con sus veñnos los tarcos. Escelentes gi< 
netes sobre caballos pequeños y vivos, armados apenas con un sable cnfvo 
y una pistola ó mosq^ton; se distisgaúenuí Bi^apre por la celeridad de 
BUS movimientos, por la audacia de bus empresas y por la facilidad con que 
$t eufitraian & la pcrseeiuH(m de «ns «aemigos. 

Mi Austria regimentó est» caballería, y & su «j^ni^o te ^«arcm la ma- 
y«r parte de las naciooes do Buropft . 

Cazadoras — Zas CaBador«8 a^mf^loi d^ un mosqneton de buen ^«sn- 
«e y un sable, cecorren faciLnente el pais enemigo; observan é este, mquie- 
tan US espadas, aqu^an sus ahiff cenes y atacan sus oonvoyesj culvea 
los movimientos d«l ejército, y ministran al general cuantas noticias le sqq 
pacesarias. 

CompaSeros inseparablfs de la infantería ligera, combaten A su lado y 
le prestan im apoyo físico y moral, de la mayor importancia. En los des- 
jQladeros y países montuosos, elloa reciben á au vez la. protección de la ia- 
.&ot^ia> 

- £1 carácter de nuc&tra geote es muy apto para formar esta eabaUerfa, 
y seria temible si se llegara & coae^uir que sus pujiterias fuesen cer~ 
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De esta caballería formaremoa sitoples escuadrones, púéa por ea modo 
de combatir Qo Decesita ud número coníiderabte de hombrea Como la de 
línea. - 

Lanceros. — Los Lanceros, que Son tan anti^os como la guerra, y que 
de caballeros armados de punta, en blanco qUe faeron en la etl&d media, se 
han convertido en fuetee ligeros, son un escelente medio de persecución. 
A vecefl desconciertan & los dragones, basares y cazadores, y suelen tam- 
bién acometer A las líneas y á los cñadros de la iofanteria con buen sáce- 
se. Su armamento consta de lanza, espada y pistola. El nOmero de es- 
cnadrones que se organice debe ser reducndo, porque el púa tiene gran fa- 
cilidad de levantar fuerzas irregulárefi oomo ya dijimos, j estas prefieren 
armarse de lanzas. 

Para la recluta de la caballería ligera, se tendrá presente lo que diji- 
mos respecto de la de linea; pero no será condición necesaria la alta talla, 
pues al contrario, se necesitan hombres muy ágiles que pesen poco, y que 
dominen bien los caballos pequeños y rivos que monten. Ix» rancheros 
que.babitwi terrenos fragosos serian eaeelented para'setd objetb. 



RIFLEROS MONTADOS. ' I 

Con la invasión americana conocimos ésta clase de soldados, que tan 
^ortnnaiaente llegaban á un puqtodado y tan crueles estragos haoian con 
sus certeras punterías. Las habitantes de la frontera han copiado esta milicia, 
y lo han hecho tan bieiij que han llegado á vencer algnnaa veces ft sus maes- 
tros. Somos do sentir que á los rifleros so les dé un sable-bayoneta, pues por 
no usarlo no pueden sufrir una carga deinfanterlaóde caballería. Esta tro- 
pa que en todo rigor no es otra cosa que infantería montada, la hemoa co- 
locado entre la caballería, por las mismas razones qne se consideraban ios 
dragones como pertenecientes li está arma cuando los regimientos estaban 
montados. Fero los rifleros no entrarán en la composición del ejército re- 
gular, sino en las compañías disciplinarias ^ara la guerra de loa- bárbaros 
de que hablaremo? en otra parte. Eq coitnto á la formación de escuadro- 
iaes y regimientos, los organizarSn los Estados para la Reserva 6 la gaar 
dia nadonal de que tfambion tenemos qué faabkir. 

Los o&ciales de caballería, ademas de la ordenanza y t&ctíca de su arma, 
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eatadiaráa eqaltacíon y algo de Tcteriniiria. Los de cuerpea ligeros, sa- 
lirfln también algo de dibujo topográfico y de paisnje; pnésín las rSpidüs 
escnrsiones que hacen, padiendo alejarse del ejército masque ninguna 
otra arma, propor otoñarán datos preciosos para la canipafia. Ea también 
conveniente que sepan el idioma de los países donde es probable hacer la 
guerra. 



artillería. 

Heiiio&.]Iegada á la tercera arma, la mas costosa y complicada, tanto en 
sa construcción como eq bu servicia. En, el dia tieoe una im{)prtajicia qu& 
no se le concedía en loa tiempos pasados. A proporción ^ue se perfeccto^ 
na,i ui imperio crece y ningún ejército puede pasarse sin ella, sin espcmer- 
se & crueles resultados. Todas las naciones ae afanan pot hacerla adelan- 
tar, y apenas nace un descubrimiento en aJguna parte, todo el numdft la 
examina, y probada su utilidad lo adopta inmediatamente. 

Si ea tanta su importancia en la guerra de campaüa,reu el ataque y ^ 
fensa de-pUias y costas y en loa combates marítimoa, ocupa el primer lu- 
gar imperando cerno reina de ka armas. ¡ . , 

De tan distintos servicios, resulta la variedad de construcción y de ma^ 
nejo que exije, y de aquí el celo ie los goburnos duf^t^ lap»? para pgr- ■ 
.iéccionar an organisacion y abastecer Bosplaia^ y alm&oeq#a del imneiwab 
I9»terial que reqiller«. 

La artillería se clasifica del modo siguiente: 

Artillería de batalla. — Baterías de dívisioa y de reserva (á pié.) 

Artillería ligera ó á caballo. 

Artillería de montaña. , 

Artillería de sitio. 

ArtiUdria de plaza ; costa. 

ArtjUerla de marina. 

No haremos mención de los diferentes ramos que ésta arma abrazo, oo- 
mo son toda clase de establecimientos de. construcción del material de guec-. 
r», eiüfindoQDB en esteartítiulo á trater solamente de lasi tropas ds artille' 
ría, y de las distintas bocas de fuego que tienen que manejar. 
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AETILLEEIA DE BATALLA A PIE. 

BÁTEBIAS DE DIVISlOH. — BATERÍAS DE EESEBTA. 

Llámase artillería de batalla aquella qne por bq poco peso pnede ser 
colocada sobre carmagea qne sean afrasfrados fócílmento por las TfftB pú- 
blicas, j qne darante los combates sean trasladados sin dificultad, aun por 
ciertas sinuosidades del terreno, para colocarse en sitios convenienteB y 
oportunos, según la marcha.de liifi acoateoioiientos lo exija. Ja artillería 
fi pié, se divide en baterías divisionarias y baterías de reserva. Las dívi- 
ñonarias, que aeompaRan & las divisiones como lo indica su nomln%, se for- 
üaxi de los oaílibres mas débiles para que puedan maniobrar con mayor 
telocidad, j las dé reserva con los calibres mas fuertes, como que están 
destinadas í obrar golpes dedsivos sobre la Itnea enemiga, ó á batir los 
obstáculos resistentes con que pueda cubrirse el adversario, formando eo- 
BHntmente baterías de posición, 

Eü cada pais se ha adoptado tina serie de calibres para la ooBstmccion 
de la artillería, j los comprendidos en estas series se les ha llamado re- 
gulares, asi como á todo ca^bre eetraAo se le llama irregular. ' 

En la República existe mucha artillería irregular, pues tiob hemos pro-' 
TÍBto de Sspaffa, Inglaterra, Bélgica y Estadoa-TJnidos. También se ba 
cdnatruido en Ifts fnndícioaes del gobierno, y durante la r&volaeion, la ha 
etmstmidft «od» gefe de toertaa como b& podido ó le ha pareeido e<mr«- 
niente. Esta artillería es necesario separarla del ejfir^t», pues pftra am 
servicio resulta una gran compltOMÍon, dificultando y entorpeciendo igu&l* 
mente ol buen taansjo do los parques. Peto no «stMOM porque le destra- 
ya; antea bien, puede utilizarse repartiéndola en las pol^aciones, colonias, 
haciendas y aun ranchos que están espuestoa á las depfedackoiet da los 
bárbaros, para su defensa. 

Acabamos de hablar de calibres irregalar«8 & pesar d« qne «1 país do 
tiene una señe decretada por el supremo gobierno; pet« lo hemos heoho, 
pMqne el cuerpo de ártíUerfa eigDiendo el sistema fnuiees^ ha adoptado 
BU calibres que la funden y eatiáa én aso baoe mal de di» alioa. 

Paim la aatíUerla de bateUa se deaÜBMi los ciSonas 4» é. o«bo y does j 
los obuBca lai^^ da á quince y díai y sais oebtlinetri». 

Con la adopción de las piezas rayadas es probable que desaparezcan es- 



tas series, y que todo el material qtre^e reducido & tres 6 cuatro bocas de 
fuego para toda clase de servicio, ATientraa no llegne este caso, las bate- 
rías Jivisionariaa continuarán formándose do cuatro cañones de á octo y 
dos obuses de á quines centímetros; y las de reserva, de cuatro cañones 
de á doce y'cToB obnses de á diez y seis centímetros. 

El material completo áe una batería es considerable y costoso, pero ne- 
cesario. 
Fura n&ft b&térfa de división consta 
De 4 cafioDeB de & ocho. 

„ 2 obuses de á quince centímetros. 

„ 2 cureflas de respeto. 

„ 12 carros de municiones de artillería. 

„ € idém do ídem para inhnteríá.' 

„ 2 carros de "batería. 

„ 2 fraguas de campafia.*- 

TAtftl 8& narraagM. 

^m aa»b«t«vf»4« re«*n* 

De- 4 oftfiones dt á dsce. 
„ 2 obnses de & dtes y seis centfmetxot. 
„ 18 cainroft de wmitnoDen de ntiUeria. 
„ 2 eaRos de batería. 
„ 2 fragwaff de oamyftftb .' 

Total 30 carruage?. . 

Estegnn trea.C(mduoe t«dM lasmuBieioiíasy olenMtM neiseiaños-pa- 
n ti semcío di ,1a bitterá» j -de ks tropas A fte t» eoexa durante uqK 
eampafia. A ^injerta Tiséa^ semejante sistsma pareoerá dispendioso; p^l- 
ra si n eoDsidwut las enorme* g«to4 qQe M wogwa en tienpo de gueivA 
por loa fietoá, A nal serviñoqve rceiáte diiniit« loa cotdbseeS, y «1 iéW- 
rioro que laa tamitione» a^tíb pw in ffi»ht coadHcrten en los nmroliw^ 
Mteodtft que oewncHr es t^ce sí diirwitift la pas.se t» AoBstrnyendo ^aU 
mceoandO' intMHtUemento este mateñal, la nación bo eobarft de ver el . 
gasto qse hace; y oía&do UagBe la- guerra, sea ej€réitos podr&n surersi 

I Sf U b«t<rfa Mtí vtfSí i «n» diviiion de mbalbrk, Uermrt diamanta dos outm d* 
nimialonei pira eiía krina. 
^2 Uit* par* la repanclan del lOaúrUl 7 la otra p»ra el harrag* del ganado de tira. 
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Telo*znieQte sin sufrir loe demoreSj k pubUcídad y otra, EDultltud de incon- 
Tenientcs que resultan del Bisteraa de embargos ó alquileres. 

Las baterías no aparecen en las lloeas do batalla con ésa larga cola do 
carruages que entorpecerían sua movimientos, embarazarían á las otraa 
tropas y presentarían un enorme blanco á-los tiros del en«migo. Para 
combatir, ae forman baterías de maniobra que constan de seis bocivs do 
. fuego como llevamos dicho, seguidas solamente de seiscarros de municio- 
nes. Esta es la unidad táctica de la ai-tillería, y el reglamento ha. pres- 
crito todos los casos en que una batería puede ser trasformada como las 
otras tropas. 

£1 resto de los carruages quedan en lugar oportuno detras de las líneas, 
listos á reemplazar á los que so inutilicen, y á proveer á las tropM 7 á }» 
batería de cnanto necesiten. Asi, durante el combate,. se báce uso de las 
municiones de los carros, sin tocar las que van en los armones de las piezas. 
Una vez vacíos los carros, vuelan al parque déla baterlade donde vienen los 
que 85 hallan cargados, y en este intervalo se hace uso del de los armonea. 
De esta suerte, jamás sucede que una batería deje de l^er fuego por fait» 
de municiones, y cuando cambia de emplazamiento 6 se retira, lo hace con 
todos sus elementos, sin dejar tiradas las tmini<ñonée,coTiK>'slKHd« en el 
sistema de cargar á lomo de mala ó en carros do particulares que no pue- 
den seguir á las piezas. ' ' ■- 

Por lo que llevamos dicho sé vendrá en oononn^enti^ de que nna de laa 
primeras cualidades que debe tener la «itillería d« batalía, es el ser esen- 
cialmente maniobrera. Para conaeguiílase necesita dotarla de ganado pro- 
pio y de ninguna manera do contrata; hacer que los treniatasjeaa artille- 
ros de'laa baterlitf con una corta gratificación sobre su sueldo; adoptar un 
sistema sencillo de atalages y báicor que cada tronco aoa gobernado por 
na trenista, dejandoalgonoa de reserva; ja púa onidar el'gañado Bohiraa- 
te, ya para retoplosar & les qne falten. Los oScialeSf sargentos y clari- 
^tes, deberán estar á oaballo; tanto para conducir y . vigilar la batería, oa- 
XQP p4ra que esta pueda maaiobEar al trote 6 al galope iñ iaose procÍBO^ 
^Kmtando los artilleros en loT SiTaDtreBes y oarroB de mwMciosbs.'^ 

Sstando todos los componentes de la batería bajo el mando j la TÍgilan- 
tí& del capitán, esta rivalisarácoñlosdemaBjpresentandosa batería como 
modelo en las maiúobraa y ojer^^ioios de) urna. Ea verdad que es dificot 



I Damm prictloi 1» nsdaodlliiiiiari U nrlillcríá de liatiira á pil, erttllmfimoiitaJai 
P«ra diitiofuirlii ds la ligara ó i cabailo 7 de la il« plm qM lienpre títn \ pif. 
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ton dirijir y que d» uuobo qae hacer ana batería or^uiizada de esta mBDcra, 
pero el capitán tieae cinco o&cíftlea de que disponer, cuenta con las diatin- 
ciones qne Uordensnza hace á so fiíror, y con U supresión del servicio 
de placa y otraa faenas -qne son tan penosas á la infanterSa y caballería. 

Esta artillería ee perfeccionará en las evolticiones, bien sea sola ó acom- 
pañada con la infantería; ejecutará maniuhrss de fuerza, tirará mucho al 
blanco, levantará baterías de sitio y sabrá hacer toda clase de revesti- 
mientos. 

La artíllerfa & pié se organizará en batallones de cuatro baterías ó en 
dÍTÍsiones da dos. Preferimos lo primero por mas económico, porque si 
& Ua dirisíonea se lea da el peracmal de gefes y oficiales que cxije el ser- 
vicio, resulta dispendioso, pues dos divisiones tendrán nngefe, un pagador, 
an segundo ayudante y rarios individuos de tropa de mas, que na bata- 
llón de cuatrobatertaK, ysipor economía no se les detalla el personal cor- 
respondiente, el aerñcio se resentirá de la falta. Proponemos batallooea 
de cuatro baterías y no de seis 0. ocho* porque teniendo que atender con 
laa fracciones i«i oaupo & toda la estension dsl territorio, se combina me- 
jor el repartimiento de cuatro baterías en lugnrea poco distantes á donde 
los gefes puedan llevar su vigilancia. 



ARTILLERÍA Á. CABALLO. 

Federico II, eonoáendo que la ren&dera fueran déla caballería consis- 
te en el choque en masa, la reformó obligándola á salirse la rutina en que 
por tanto tiempo habia estado, queriendo combatir con la infantería á mos- 
quetasoe y formando muchas reces mezclada con ella en las líneas de bato* 
lia. Para quitar esta preocupación, fué necesario despojarla de loa anbaa- 
de fuego y hacerla comI>atir simplemente á la arma blanca. Gomo de re- 
sultas de este cambio la caballería quedó reducida á arma puramente 
ofrasiva, mientras que no tomaba la iniciativa, se le podia molestar impu- 
nemente por algnnoa tiradores atrevidos, á pi6 si el terreno presentaba 
algunos relieves, ó á caballo ai era enteramente llano. Entonces se orga- 
nizaron los cabaüOB ligeros pva cubrir y prot^er á la caballería de línea 
y ahuyentax á sus enemigos. Pero do siendo esto bastante para alcanzar, 
los altos fines que el rey d« Prasia se proponii, formé baterías, de pe-. 
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qnefíos calibres cuyos aFÜlleros fnesen á caballo, jdctó con ellas i Isa 
divisiones de caballería. Desde aqaeHa época la cabaHerfa se Ibeo yerda- 
deramente formidable. Si para desoTojarla de una poaicion, el enemigo' 
coloca baterías que la molesten, la artillevfa ñ cabalfo se aranza al trote 
todo lo que puede, j contrabate al enemigo tomando sus cadones por el 
flanco, obligándolo á callar ó á distraer el fuego, dejando libre á lá caba- 
llería. Si detrás de la línea bubieso hu descenso que pudiese preservar 
á la caballería de la artillería enemiga, en vez de avanzar bus baterías W 
dejará en la línea haciendo fuego, marchando ella á guarece rsB" al ^io 
conveniente; pero en ambos casos estará dispuesta para cargar deddíilif- 
mente al enemigo, si éste hiciese intención de tomar las baterfas. De esta 
suerte se establece entre las dos armas un reciproco apoyo yubia oMÉipletat' 
confianza, que produce en la guerra los mejores resnitadoa. 

Cuando se trata de cargar & nna línea que no ha Sufrido bastante para 
estar desmoralizada, avanzan las baterías & caballo, abren Sus fuegos, cm- 
zándolos sobre el sitio á donde se ha de cargar, pal-a abrir la brecha, rá 
cuidarse ni contestar á las baterías enemigas. Cnaado la linea se conrnoe- 
ve, se precipita la caballería como un torrente desbordado; la tierra treme, 
el sol se oculta tras de las nubes>de polvo que levanta, 7 á la vista cte 
aquel cuadro imponente, y á loa ecos de aquel estrépito aterrador, no hay 
corazón que no vacile; la desconfianza hace débiles á todos, y. perdida la 
óhion que es la gran fuerza de la infantería, cada cual busca su salvación 
en la fuga. 

Pero estos prodípoi so se hubieran heeho tan el oencurso de la artille- 
ría. Esa misma caballería tan bizarra, desprovista de las baterías que le 
fitoíHtan la oarga; hsblen sido iadkubbleinéDte rechazada por esofl aÓBOloa 
in&iiítes- qse van (fisperso* por la llanura. 

Ki ataq«e &. los iSOadiai, tan difícil para lal caballsrlii y de resuíUde» 
bía cludosas, de^ de sulo cuando tdgunoa osfío&es, UeghdsB^pDrtitBaBHlH 
te, hacen escucHar m pavwosa ros. 

Tomar Vífí. bdíterfa e» mnpt-eaa birai comprometáda, si ooq- tienops se 14 
<}o1oea otra, qne débiUte bus fliogoe. 

Pero donde mas realza la.impoksricia de la art^tevía á- «cAallo, es Báa* 
duda en las persecuciones y en ka retiradas. En estas úkimas;. «obre todoi,' 
algunos cañones mandítdoS por nn ofialal' hfibil, qn« sepa-elegir buenos em- 
plazamientos, apoyudo por algunos esetiadi^eéd(!'Ía«r^tldeB'^Éetet,|iM' 
muchas Veces -sáSciente para cubrir lá retaguarda á lin ejercitó qne ñé 
Yetira, y obligar al contrario ft mancar con lentitud y círtnDspecdoD. 



gnuites. bn>eltaJU)a) {wro fi.eljo itüa ha BLovido U oonaideracicat de que fe 
»rtiUéfífeá.9ftbaU«;M Jai tiwtidn iiornaudiittpacsaDqa, y entee elUe alg¿ 
Okavci*j«»t«é^í*r'iM'0'> 'w Mina dali^OiqtU; bo,}huuIb usárié Ano anlag 
proceeioneB y enlüK'pM&iláfli fif rAattltftáadfiBuncJBQtbaagirraucioiies:^ 
eids «i: iduuwA«a».«}U.qi«B »'lw.>ttt«.y; «l.pBf)«laBRnuiuio gnehs.Üdcho 
«n IpefCMftpw d» fa»Ull^ii«i porqu» )»;£•: ln;;ik.li»ti(lú oiUL^teiat ñno 
pf^9erü¡>)»ieftí»peB0Ai «1: luilliiAta pftftil íi ijafl.eiiá'il^UnádaJ 
' l^uc e»t> t9i]e^^r)p..eabAlJ«rüaf,a^ftB4«B»dft-&.eu- pri^iCaeraMiycñ- 

no se tiizo sentir, como debiera, en la gaerra de los amencanos. 

Esto quiere decir' «^ cuando Im'Oosm no se emptean en el objeto para 
que han sido creadas, do debe B>rfireo<ÍBnK!t'4u< wt^.produzc&n los resul- 
tados que se esperan. .; '. . 

Nosotros no bemos vi>to.w.}(ift,f^piw4«^Íptfru9cÍün ni en los de bata- 
lla, maniabra|^nrF4^Q^4"4''»baU»i ofu, .l%rMbatlei:íU. Es verdad que en 
laa msTchas j parada#,w^(tpr#iB#:))^iilgD#tal« barrías de á caballo oon 
la caballería; pero á la bor». 4»^, mtü S i^ ^ W l«s «ppsra, y generalmente 
hacen las mismas fancioii^l|))^l»>aflUUMÍfhñ pié. ' 

Según el reglamento francés, lae baterías de4~pié y las baterías de & 
caballo sirven el misioo núioeTo de hdcm de AíégA, que son seis. Otras na- 
ciones, y jentre «lias el ¿^nstnayja KuB^ tienen, 8U8 baterías dotftdas^n 
qctfo jtlezas. Jíoeotros adpptañamoB.este sistema para la artillería á cába- 
lló, y vamoí S ^ecír por qué, , 

Sercglá universal mente admitiíjá, qae para ca^á .mil ínlantes se desai- 
narán bres pieMtS, y ptira. ctiSa, m^ caballee cuatro. La ra^on .de esta düe- 
réñcfa eslá sigtiiénte. ' 

La caballería ee jt&Üa.ÁnB^vwi^t^ñfi tVfiÁfíB prqpip^.jjankCQinbatir, y t^l 
mismo tí eqipo ocupa. doble frente que la infantería. Luego néceait» pías 
que esta arma del apoyo de la artillerfa. foresta rasen, «i táo^ mil in<^ 
Áintes se les dota cotí Íuxa batej-ía.Qompletfi g^i^ scín ñ9¡^.f\^í&B, & dos mil 
caballos se les tendría qus dar. uña batería y Wi sección pafl, cuyA pficial 
Be manejaría' independíente del capitaQ en todo lo q^e fue^e económico, dfl 
lo que siempre se resiente el servicio, j ^ejnfts, estpcíft por. piLcbo Uepi^ 
separado de sÍLtaterJa; cosa qjjg. tlWí})jUíi,tfftp jrapdea-iwfppyíepjfiotp^ ^; 

,iBAÍo<efl^rifhJt9tBe^ÍMS«dMtUti6 l»i«riM)ari»,.lo>ihtfidD:q««.áilamIan- 
^i^i»¿ tre» y tfWrt Btff a»MhiB¿l-biM)>lW!gS) pft<ti.gl9riaifliw»í»to: laiafaacisDafe 
la acción que jft)wíJa|n-ft)ft ^* ^fitíW'iSiip «rtiUfttí&c . ' - \ ..i 



Sn Tistade lo espaeeto^ «reemoi tifio toii» maKebaria bien, detudola 
ftrtíUerfa á caballo con ocho bocas de fdego por batería. Este método tuu- 
bien es económioo, porque se neceeitaa meooa b&twlafl para swvír una | 
cantidad dada de cañonee, ; por lo mismo menos capitanes primeros j se- 
gondoBj aiin cpando se aomentaa uno ó dos sabaltemoev - 

Con sem^ante organizaciiof,. ja se Baba qae & mil infiutes se les d<^ ' 
con media batería oompleta de & píé,.y & mil caballos con nectia baterfa , 
de &. caballo, no siendo lo uism? tener las baterías dirididaa en dea p%rtes, 
que mandarán loe ^pitanes primeros y. segundos, -que en ' fracdoiieB de 
secciones 6 acaso de piesas eneltas. Segon^lo qae ptriponemos I 

Utm batería de á ea^íUlo constará: \ 

De 4 «afhmtí de á 8. | 

' „ 4 obnses de á 15 c. 

„ 2 cureñas de respeto. 

„ 16 carros de municiones de arÜHerís. '~- 

„ 3 id. de id. para caballería. 

„ 2 carri» de baterfa. 

„ 2 fraguas d« «UEpaSa. 

Total.. 32 carruajes. 

La batería de maniobra constará solamente dé ocho bocas de fuego y 
ocbo carros de municiones. El resto del material estará en el parque de la 
batería, detrás de las lineas. Con dos baterías se formará ana di- 
visión, pues debiéndose tener poca de esta artttlerla, y teniendo que 
dotar con ella á tropas que se hallen á largas distancias unas de otras, no 
seria bueno formar cuerpos mas numerosos, cny^s planas mayores que- 
darían muy diatantes de la mayor parte de sus baterías. 

Esta artillería 8er& precisamente tírada por caballos, pues la esperten- 
cía tiene acreditado, que si las ínulas tienen mas vigor pám las marchas, 
no son tan úüles para las maniobras rápidas de esta arma. 

Los tiros de sois ü ocho caballos, según las circunstancias, serán atala- 
jados y enganchados por troncos, y cftda uno de estos, será conducido por 
nn trenista, quedando algunos de reserva para conducir el ganado sobran- 
te y para reemplazar las bajas que ocurran. 

XÁ artillería h caballo se ejwciteié iaa¿ho en evolnciosar, Uen sola, ó 
bien acompañada de la caballM-fd, en ks maniobras de ^nc^ en tirar al 
blanco y en hacer algunos trabajos de fortifioañtHi pasagfff». . 
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ias baterloB & oftbaUo Be reptrtéa & los ctiviaimes de caballería, .y qo 
se oi^nisan bétérfu de reBerra, porque,! quedando en 0lla laa brigadas ó 
dÍTÍBÍoiiea de cc^Meroa, «arabiseros j dragones hasta los últimos momen- 
toB de las batallas, las baterías qne lea Corresponden quedan con ellas sin 
necesidad de ana organización particuiar, puesto quo no pueden servir 
pieías de mayor calibre, y porque sucederá algunas veces, como en Wa- 
gran, qne todas estas baterías juntáis Cim las'de la reserva, en número de 
den piezas, fueron llamadas á prolongar la linea dé batalla para apoyarla 
en el Danubio, cuyo atrevimiento difl por resultado el triunfo de Napoleón. 



ARTILLERÍA. DE MONTAÑA. 

En un país qaeln«do j motitafioBO como el nuestro, donde ae hallan po- 
cos caminos carreteros, y comarcas enteras carecen de ellos, la artítlerfa 
de montaña debe jugar on papel importaale. Feto es de sOnürse, que á 
pesar d« los mnriioá adelanto» hei^Ml eb la attül«Tla, la qne Be dedica á 
la guerra de montaña ofreiM debuta «feoUiB, ocuRonando en cambio tan- 
tas molestias y fetigas. 3«n^ de.4HB»r qtie. Be o^naigoieran en esta ar- 
ma mayores alcances que los que tiei^e aot«übnemte; qae ae le diera mas 
longitud al mástil y mayor altura & las ruadas, au^ cuando para ello fuera 
accesai-ío aumentar unanula qne la» caitgara, pues sucedía menudo, que 
hallando resistencia el mástil por su violenta inclinación al terreno, se 
rompa este ó el eje, ó se voltee la piesa al revAs, brincíindo todo el siste- 
ma sobre el argollon de contera. Con la, m^oi^.altura de las rneda»se 
conseguiría m^a comodidad para servir la pieza y apuntarla, y dándole 
ñas longitud á la vía, se podría conseguir llevar la boca de fuego rodan- 
do, enganchada alas varas con una pequeña prolonga, cosa que en muchos 
casos seria mny conveniente para hacer fuego avanzando ó en retirada. 

Creemos qne la adopción de la-artiUsua rayada, producirá parte. 6 aca- 
eo todas las mejoras que deseamos. Mientras tanto tendremos qne con- 
formamos con los obuaes do 12 c. qlie están en uso, y de loa cuales hay 
en la República una cantidad covsi^erable.^') 

Organizaremos en divisiones ele dos baterías la artillería de montaña, 



t En I« «TfllBrÍB de niaDlafl« qae trt^eron loa auitrlMM, bnnoi Viito ndiíadoi parte de 
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porque teineiKlo qne atenderse con ell» A varíu tÁti>JM di^antee entra sf, 
iioBeria posible á u» gef»' vigilara instrnmáunj'diFaplifiSr.lisUándose 
tíos bateríMj r.g. eA fa 6ier¥fi d&AUe», y iMott-as áet-m Toñmuñ. Uña 
batería, de ítitíiiñfia se <!Oiiijtt)Be <iel nodo Bigai«n^.' ' i 

■ . , En línea. 

' T'AfuAtes; 

1 Fragua portátil. 

42 Caj&B con monícioiieB de artillería. 

10 Id. par» i n fa pterla. 

4 Id. de Otiles y objetos de respeto- 

2 Id. para la fragua. 

./ ''.'42"Aparéjoa.' '. '.r.'LlV " ",'• 
44 Muías. 
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litiB muías' dé parg^ para estas piezftfl, Bet&a ñk [ü'Opiedad de los eiier- 
pofl, que tendrfin cuidado de conáerrarlaB y edocariasT la tropa st ejcp- 
citarjü en las evolucionen de b'aterla, ya sea arrastrando lire ^ezBB, 6 bien 
& lomó, f do cbnsiguiénU enaparcjar, cargat J descargar, asf coflio en la 
reparación' j conserv^tón de lo; aparojos, á, cuyo efecto cat^ batería tetr- 
drá un talatiartero. Ho olviílarSn tirar al btándo Con ffecucnci» y hacer 
algunos ti'abajos de foTtifiuaeióa pasagera. 



, , ARTILlíiajÍA DE SITIO. 

Para el ataque de las plazas fuertes se han destinado los cañones de ñ 
13 y 24 la«go«r ^^ obuacs áe 22 o, W wortfaoa y t^mbiea 1m pedreips. 
£1 servicio de esta clase de artillería, uo exige una oi-gaiiizaMe»,a 
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1m ds'pJftn ia dJWur ti w wBtB, ainqas «• eite ««M, á tog prifoeros toctii% 
I& oondiuxsoa^Ari au^aóai, f iMdtft quo oaeotoa oeo el jpiaado jwrft^l efee», 
to,' v«U^qoe no tienen krf ^opl*^^ Algobienio lo ^ue Is i&tereu e» 
tener na material de sitio abandante j provisto coa largueza de mupi- 



. ARTILLERÍA DE PLAZA Y COSTA. 

La artillería de plaza consta de los calibres de 12, 16 7 24 laeg;at^ oIhi- 
Bes de 22-c. y ST-te-, morteros y p»dreros. ,Paeien iikdñtfse,;oo«D «mde 
en }aa plazas marflinas y «n laS'batorlas' de laAoootas, isa pÍQzw qite va» 
la marina, entre las -«BBtdstkayfluH&rMiSai^mB frartM. iPi^A: el mK^ 
nejo de esta» bocas 'de fli^;o',Ba?fequ!ew*qBa'iaitrH<!cíonieiywini, yp&rA 
las manibbras'^ ñferia, áiift1a¿^'pM(fldtwi|i|« «So avéJapáBie pamnAe* 
ciendo smcbo decapo eá Wpküáft.'': Porlc|mÍBiso,!«g nepanno.i)i;gaúsilv 
tropas de artillería que Be'dfeAíqu^ «pMitlnents-al sarñeiwdA J«8.^«f> 
zas de gaerra. ' ■ ■ 

Estos trapas fermaMabataileoee de «i|á^4'0«kobat«ríia,aegisi la. 
importancia de la plata que tengan que gmttvecM, y til otros ponboa it^- 
táltados donde no sé necesite tuit» fiíersa, se -pQdr&n ^pmar ' batería» 
sneltas. 

Los artíf)eret'deBtÍDai443^áFlaa plMaé,'Se'oen^fáa«Q'l^ nwÁ^itMtaAde 
ñierm de laartiUferla, 4itaMLB al bluuq coitirMiieiicim |y ftfiKeadflr&a'tc^ 
dos aqvellafffiíeims'qBé d^iin i»J0mtwi-en:tÍBB|io^ aitiAa. 



AROjILIiEEtA BE MAOIKA. 

Ia iaarii(i» ha podido usar dwde tiempos posados, cafiones del m^yor 
calibre, por la facilidad que tienen de conducirlos; porque no necesitan de 
tanta longitud como los que tiran á través de cañoneras, porque tirando 
goneraliBepte de Ifyos sobre los fuertes de tierra, necesitan de ui^i grande 
energía en cl choque para poder arruinarlos. 



-«4-. 



Ta en' 1786 h tnariiift francesa montaba eafipnée de 18, 34 7 aun 80 a, 
y algnnaa naátates loe ti«wn aun Xaayarea. Estaa piráu, cómo llevamos 
dicho, se pueden osar con provecho en las pUzes y C0Bt»s, úrviéndose 1 
cómodamente sdbre afustes de coTFedora, paira. tiniF por enoinub. c^tl 
parapeto. ' ■ 



OBSERVACIONES. I 

El gobierno resolverá loa modelos ; calibres que deban nsarse en la 
Bepabliqa. 

' Para la buena iñatniccáoB qne laartjUerfa exige, deben (establecer- 
se escuelas practicas donde continnamente trabajen los oficiales 7 la tro- 
pa, en toda clase de ejercicios, tw^.de siÜo 7 plap^ como de batalla, j 
aunque cuestie -dinero, tirarAn mucho al blanco con toda dase de pieaas 
y ¿ todas diBtaiida«, €e «¡jerwtjinto tt^aibiep en la constmccion de las 
obras de atú^ 7 defensa de plasos, &.cd;o efepto harán algunos simula- 
eroq, y en la oonatáníañan da. piwntee 4e bairsM, bateles, iío. 

Ningún ciudadano podrá ingresar & la artillerfa en clase de oficia^ sin 
haber estp^íatlo lis materia^ qoe se seSalen en el colegio militar 7 ser 
aprobado.. En el cuerpo se establecerán escuelas teóricas donde puedan 
«stndiar los sugentos 7 continutar adquiñeodo ma7orBB conocimientos los 
oficiales. 

Si hubiese algún sej-gento en. el onerpo qne pudiese presentar ezáipen 
de las matetiss qiM«e reqtúeirea para ser sttbtwúeate, tendrá detechpicte 
ser ascendido si hntúese vaeaut& Los sargentos primeros qne o&puedan 
presentar examen, pero cuya conducta sea buena^ podrán después de ser- 
vir cuatro afios en su clase, pasar á la iñ&ntería ó & la caballería con el 
empleo de subtenientes ó alféreces. 

Somos de sentir, que por lo pronto el programa de estudios do sea mn7 
recargado, porque . hahrtl necesidad de proveerse fk oficiales, y porqae la 
carrera de las armas ao ofrece, por desgracia, alidente para qne un joven 
dedique seis ti ocho afios al estudio para ser siMeniente. Mas adelante^ 7 

1 tJltinamenM h h*D conltruid* en lol Efta4o«-'ünidai, caHonrB de enormei ealíbreí pa- 
ra el Mrriob de la mariiia j de lai oottai. Bemol ríate «l|iue« de U jr ana de SO yaigtá»» 
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á proponion' qns la pbx y el 6rStn se rest«blescsn, el programa do esta- 
din irft «smentándou hasta qne llegue al grado qne debe. 

- Sn otras nacionea los goblemoa utilizan ft los inrftlidos hábiles de ar- 
titlerfa, destinándolos a las plazas fuertes ó puntos artillados del interior. 
I^sto qsA b6' les tía de inantener, y pnesto también que aquellos puntos 
neoesitan gnamicion, ae combina perfectamente la economía con la attli- 
dad eneargánd(^ 9el cuidado del material de gaerra, en cuya defensa so 
han distinguido efitos Teteranos mas de una vez. 

A las tropas de artillería se destinarán los carpinteros, herreros, cerra- 
ger«s, carroceros, pintores, talabarteros, coheteros, y en lo general todos 
loa artesanos; pero con la condición de ser hombres fornidos, como exigen ' 
los trabajos de esta arma. 



INGENIEROS. 

Algunos escritorea admiten A loa iogenierdscomo una caarta arma en 
los ejércitos. En efecto, si consideramos la forüficacion enno arma de&n- 
sira, y los trabaje» de aproximación sobre una plaza, como anaa defenÑ- 
Ta-ofensiva, nada mas Mgico que dar al eonjnnto d» los que las mMiejaii, 
el titulo de airma, como lo lleran las tropas que manejan la artillería. En 
cuyo caso y por orden de aucesion les viene bien el titulo de cuarta arma. 

Parece que en la antigüedad no.habia cuerpo^ de iageitieiDii militaam, 
y qne cuando eran necesarios para la ^enraj ae eoptratabaa por tútapo 
limitado, como suoedia en tiempos anterioros oon los maestros srtiUeroe. ; 
Maa adeUnte, cujuido .ol arto de la gftema fae baciéodose mas oompltoodo 
y di<5 & las ciencias entrada'en su soso, fué ikeeeaaño qae los Estados £>!• 
masen alguno» cuerpos de oficiales auitifiooa' destinados á todos los tra- 
bajos militarea qne se ofrecerán, ya en la pai, ya en la gueira. Tales son 
la construcción de puertos, plazas fuertes, caminos, fnentos, cuMMeSi ea- 
aa-matas y toda oIa«e de establecimientos militarea en tiAmpo de paz; ato- 
qoe y defensa de las plazas, establecimiento de puentes y todo lo comow 
niente á la fortificación permanente y de campaña en tiempo de guerra, 
asi como el levantamiento de planos, &o. 

A proporción qne la exacütnd en loa babajoa de eiüo, fué oírcnnstan- 
ei» prensa pata oafcalBr aa duración, creció la uebeaidfid de nnntr obre- 
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roa í&teUgentes j or^nimrlod m^itamcaíe, yidei asftí daeteraa á i ii' dud a ' 
los primeros bal^ldnes- do BnpadiH'ee, {f^ntonene y mñtadoves, oa^cmi- 
Juatio en ,S''«^i& y;(^aB=aBgtafi««^;'tíeBe «LlfoHilrt ^ U«pu eükin^- 
ni«ro8. ■■■■■■. ■,■■:;-,'',■" 

En la Rcpdb^ca, esta arma J»se«;i^d«>.:Si>«;te(idA.iafEíIa^r{«tte4e 
loa ram(»4e la «dmúústraoíoa .pdb^ca: «s.tkiieú't §a^b&,¡^alA40 4^^b- 
dida .7 nuDCa ha llegado á^er 1* qus debía, porque, |i^ )vi9.,-de8gr^i& 1p- 
mentable, nuestros gobiernos se han contentado B¡entpre> p^n |dl Jiombre de - 
las cosas, sin caidarse de tenerlas fea! .7 posltivameDÍe.,. ,■,.,,... 

Hemos visto,, ]^iies, los bataUo^es de ingeDÍeros, sin mas iostraccionqne 
la que puede tener uii cuerpo cualquiera- de, infasteria, auogiie á decir 
verdad, se han distinguido por la perfección en el jnanejo detifinRa,; ¿yo- 
luciones, y por la buena moral del cuerpo de oficiales, que casi siempre 
ha sido es cogido- 
Propondremos por ahora dos batallones de tropas de ingenieros de cua- 
tro compañías cada uno, que podrán ammentarse & ocho en tiempo de guer- 
ra si fuese necesario. 

A cada batallón se le destinariájuaa^taáa fuerte ó una localidad conve- 
nieute donde establezcan sus esouelasprácticas, quedando situados de ma- 
nera, que ptcefíáii Tenríifse filas brigadas 'del 'ejército ftuatlátí entren en 
cámpafia. ' . ■ ■ 

TjÓs oficiales qtie manden las tttipfts de ingMiieroa, saldrán -dél colero 
cebiose dijopara les de 'artillería-, obserrándose ■páralos sargentoa las 
mismas reglas que (fcjaBWs estabkiñd&s cuando tsMaUBM üelosde'St- 
tilíerís. ■■■"■■'- ■■•--' ■• 1 ■■ 

Sn cuatite«l «trei'po'eientrfioo qtte fisniían ios ■géíia- ^^fi<!la)ea'fbeta de 
los :'bata11oneB, so lea áíflícatá «n tiempo ^e paz á ia conservaron jtept- 
radoQ-Se Isra ;f4s8« TaelrtM y «atablectmíeirtes mflí*«res, ^ hacw pr»- 
ysútoa de nueras plasfts, de mejovar 4» '^aÁrída, Ae éatj^a^miéivtos de 
colúníM &o., j si &t)'tra1»«»e naSnde «eto' que 'bBC«i-, &'I«ñfitap ptaoosde 
la^eiudades, víHbb, pudbtos- importantes, poBÍbieneB y pniAos ^tra^égioM, 
eepkn«r Tegieses poeé oanoci^tas, mióos de eináaides 6 moaunef^os nite- 
ca*,Jo*TernaB, minM, ifccv 

Afll el tainiMcrió Ae )a gaetv* 7 1«8 sBbAietítaientiM ieifflitlSüDS «e »tt- 
riqaeeerAn en-pocioa sAos tton' daAoa preoioso*,y mné^ais obras que á nves- 
t»t1'dd<^Bcia iwréceB ítnp^actieutí^g. -tb ütwmm al «abo, eesociJía Ia'&- 
cilidad. 

Las tiQipss iAe íh^bíotos se reelutnrá» entré les «rtiemriiioa de Im «í&da- 
det 7 loa Imbajaloees del oampo, prefineodó les aficKÁ de'mqtavo, alba- 



ñii,'-BHi«Bce, -osWrntW, <tfpiMrQ,;bwrliifeM^'c«oMro.dBd^ y.bntBaioq cata- 
péisiada' l<»4|pwiwyH9*'¿)aa:k p»1», *«sdt^-<kn}M.iiisbAfuistQ»il»Í»v 
bnñsa. SI aepiiaa immA tsiñ aún. 

toHm'én ilctcáMbv^WcJalni nitillido^ Sa hriM^QBta delMrA ser C4!rtt^ 
eatowe; iMtqsetfn'itoa.'aslits fiajciM*^ 6 rifle.' 



CUBE*© >Bl^fiCH AL DB BáTADO MAYOR. 



ñamiento, como generalmenta creen laa gentes ignoraidM «a el rasaOj 



]U9.Mt«(^(^.aiff9re»Ai«9)i& iw^wtftips :de^t|a«^KD«ft-a4e lúmoie-í 
t6(licay|CÍe(tUficam0Btf,,7',dpt4i^ i^^oe-lgs ejéreUc« ee con^tlicaroa coala- 
divfirúdwl de Lu^pu.f su»<4wtíB4B'M»f:e;Ud^4^- ; 

f«reee qiiwiios >cii)jeroft -qus tuviacoa oa«rf)a (l»«Btfi4o.|ea4yDr.^:«A; 
ejérüto, fuerwi ke m^oB, de lo8 oulBstsQLieititv^ lop «qMwc«i nlguof^^ 
<^ialeB pora el ^rtitoAa JXa\i»,:&Saea del«iglo pwudo, j:por ei«r^ 
que :iic«8ti[m Bcrñclos .Ja^J rwomeadHilüa. Desde estampa todoa L^ 
ejiíFcUDs onropeqs8&aíaD»r«a en i<«uar 'estos caerjifs, rá los «ualf 9 liDy 
e» ca» impi)sH)le.l» guerra^ j,«o ea4)iUiK>^ qtw «uel [li»'lu(ya.vuw:SoIo.qu6t 
carese^' d^jraatibiciaii tMi id^rUbte. 
-, Sádica «oafuBdaiaABto $|oe1d9«aibad»a;nayofW<B0ftJt»'Ci}oa.; Iobi'Iiwj 
zofl d^ g«iter»U&ino '' y 1^ potencia iet«W<^ual .foe irn^e- [da ^reUod. £h * 
elMt«) el;ge|teral'«Bí^«;^ «i'Wlo,:p<^ mas tpUttid iqat «»1&:«ujMID0B«[ 
no paede encontrarse á la.vez a 4t)4u-pttFt9S pam ^ieróer avvigüaiuia 
/•bearTulorfBftnwM-acentflciliíeDtoB, [aí)OeqMfa:Be'tan|ioaa'«B:ÍM^efB- 
lles de adaoiiistraaicn, qve le qiiilañBemn4í<sBpo-prccic«o.qM debe dedi- 
car 6 sba i»B)büaiñ9QeflieBtmté¿íeas ó (ñotácas. Aiukparaestos.trt^^ . 
qjM'le oolQvmrDta innsdiataiBraá:e^ necesita «oaüiaiíeB ibistna^os qaaikr^ 
iBH2BhKB o4q xktMjque puedas «elapr«nd«r sw jroyeetos y lIéTM4o6)á 
loa pintee mam ^tqotoe Se las nBehB;de,o^ra(£cne8 ó tMtmmpo áeinii-.: 
lia. ;Elefit«io.'BÍByor,(tnierpo espceial) en'oainp*fis,^^la.diréccaaiLd*' 
un general qne se títala.'fg^e áel esitad» mayor. geiMtiaJi,"4i|eab & du-o«r* 



1 X ItMqimáoaEUí, «DMo áe ttite If Mitorit nfHfor.' 
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gola parte sdi^inUtratiray^cipliiuiniv' det t^roito.' ' Mi;rasiDÍt« díÁ- 
ñámente las órdenea para el serricio, nfarehaa y dáUwtD<MlKW, vi^t& Is- 
proveduría de Tíreree j l& calidad j. cantidad en qv* sé dntribayen & l&s 
tropas; liaoe ta rfecoleoóoQ en loe psdirios áe cüméfi,' BÍeoáIl«% linoi, focta- 
gesytodo lo Qócesaño paraelooneiusadel cjénátc^ TaIiiaQdoel'c(»^ñdo 
de los campoB y las trojes, á fin: d« qa« . oo habiendo datpndiBto,^ nrfnra 
menos los pueblos j no falten prorisiones par» el ej€rcit<^ atiende al es- 
tado de la tesorería y á la esacta ifiatríbncion de los "caodalesj inspecciona 
el servicio de los hospitales y tiene bajo bus órdenes el onerpo de salad 
militar; & su cuidado está el establecimiento, orden y policía de los cam- 
pos y acantonatníeoto^; po^et loa datos eatadfstieos iMcosaiíoe, ya sea pa- 
ra el alojamiento de las tropas, ya para proporcionar al ejército, hombreB> 
vivares, dinero, forrages y «aballos, cuya- d^iaBia y Teñdeecioá está en- 
cargado de hacer. 

£n la parte díreotíra de la guerra, sos funciones adquieren la aayor 
üoportancia. Es el ^pogitarío de todoslos datos topogrMcóB necesarios, 
y cuando carece de ellos, se provee por medío del trabajo, toinándolos del 
país donde se hace la gnerr^ omidias veces bajo el fnego' del enemigo. 
Tiene ó forma itínerarios razcmados que ilustran al general én gefe, y le 
ponen ¿ la vista, por deñrlo aef, todos los accidentes del terreno que et 
t^ército debe recorrer, y por lo mismd los pasos malos de qne el enemigo 
pnede aprovecharse y las buenas posiciones de qne se puede hacer uso. 

En las grandes batallas hace previamente los reconodmientos, levan- 
tando planos y haiñendo cortes del terreno en diversos sentidos. En vis- 
ta¡de ellos se hace el plan general y- sobre el determina el generalísimo, 
coa al gefe de estado mayor y los comandantes generales de artillerfa é 
ingenieros, el plan de bataflb. Este plan es eetendido, redactado y dibn-~ 
jado por el estado mayor, y trasmitido & los generales de las divisiones 
. para BuVumplimieato en la parte que les toque. 

Comenzada la liatdla, los oficiales ds estado mayor están inmediatos al 
general, prontos A comunicar sn» órdenes y llenr sa pensamiento al lú- 
g^ de mayor p^^o. 'Ellos son encargados omohas véoea de conducir ó 
giúu las columnas, de tranr Ifaeas de batalla y do: establecer baterías. 
' Oonoluido el combate, recogen los datos relativos &é\, averiguando el 
ndmero de muertos y heridos; visitan los hospitales, indagan el consumo 
de municiones; los pertrechos y trofeos quitados al enemigo, y proclaman 
el nombra de los' valientes que se han distínguido. 

Tan vastas y complicadas funcitmes, exijen hombres de ^an saber y ca» 



pMÍ4ad| 7 no ae \ogt* {w^a«oef &,«wrp<) tw'iUitkigiiido, sÍM-deipitea 
de maj daru prnebfu. ' 

£o la rv^abUc», el «6t«clo ma^or ha aido itctima omno todái Bnestni 
cosas, áeí def)£rá«Q:; fi^.dé «onoiartbt 7-JMUDde los ñcioa de k» go- 
biernos. Es Tefedad, j pat pompliciiiBae -en decirio, q¡aé en «V cuerpo d«' 
qse tr»tamo0, bft. baibido tMsm oficñJea dé-vn xifirito inoontettAUe; pero 
en lo general ha Berrido para colocar ana }>crditinide faToñtoe qae ^tafiaa 
mny lejos d* llenar«aigunad¡e ana ohl^eioneB'' 

Nosotros qQÍBÍérama& (¡aa di estado VMyot «i íbrarara de póeos, per» 
j>aeno8 ofieialoB, cuya menor grádiíaoicm fnera la de capitán. Pero' para 
nr caftitaa de «atado iuayor, aeria preciso salir del col^io militad etm loa 
eottoanñeotoB qnsAo detallaran y con la gfadaacion de teuieMeí, rirviei^ 
do despiM m año por lo meiios es «ada una de las' onaHo wrtnas; {i<r6 es-' 
to aa eatmode precisa é ifdiapebaablemente, como oficiales de filas sin ^>-* 
tinoitnr' áe oingima clase. De: Mk suerte, el etiM-po eap«rial Sa estado nw» 
jor sa ooppCBdria dejáre&es, b!, pero no de mtichiiobos, y ea etejéreito 
uriaa ñatos son eitimaoioá pw la notoriedad desa saber y el largtf. aJpitn.- 
dÍE^ por' qiW' hab^ti tenido qae pasar. 

Paréoenofl baber demostrado anfioi^ntepie&te lá^importtauía det astado , 
mayor; j ea vista da lo qye dejanua ■mpuesto, préguntamoa: ¿Cfiíno po- 
dría reemplazarse institución ton importante? ¿Y eómo pfidila na ejflroi- 
topasarje sinella? 



ARMAMENTO. 

Gruida re^nsahiüdad péaa sohre loa gobieenos que han regido los des- 
tinoa d« la república, desdesa independencia, por haber descuidado el pro- 
poKoonar al pus los elementos para construir el material de guerra y li> 
bertarlo del papilage á que ha eatedo sujeto «n este ramo al estrangero. 
De tao ñinesto descuido, ha resultado que la nación se ha hallado siempre 
escasa de armas; que las que ha tenido le han costado caras, siendo mu- 
chas Tecds-deiiiala eatídadg'y no pocas desechos délos ejércitos europeos. 
Como eossecuenoia, íA ejército no ha podido tener calibres de reglamento, 
que tanta eoenfwila y buen orden producen; &oilitando las operaciones dé 
la guerra y el'arreglo y boeu manejo de los parqaea. 

Otra de las grandes ventajas que resultan delatar á imim anua del ejér^ 
ñto oon anunaenta dol miento nodáb- y adíbre, es qne no Itabíendo sd los 



yonetftB, llaves, tornillos, abrazaderas, etc., pnedeii evtrririiidkttígtiUKbte 
paca todo eliammnrato'dsaii olsife. iJa.eAiiveátenáa'dft'-MgahrtAliñaHiiia 
88 pM^ pweeplftle da>baaayaaai: €iiauio:«e-Jiax:Siriiti|indo atMhuaifmas, 
m (lsftHir»tiaiLen ioq^.tft)t«Má át^rteatap^ifáoRi y^aproifediÉadaM litípioEás 
(pie pe hilkni¡útilflB,fEtíftlizKaiiidáins¿Tbitoit'eH«i ab:4ititn«r6 «ooristoraUv 
defiíaUea cwiaglwto;e<JÍ»aiitaitp.iBapipoy ds gfefto^ - -■ 

Por el contrario, el método.q)» Inifaiu «igüdo, «r»B^<e {«ed» ii»xtk fífta 
Kombre 5l^e«6rdeii,riiá8 iaiBÍio.Saiáeatoi lUsilfBffTÚWñittil^emí ds poco 
iitiuB;<te:l'iBOQi»mbrea.boa'cÍBoa:áBéÍBdf&nnteaoalifap^y»B>p>parqae no 
po4iaeBtttrjáin[ia«iiregl»do,.yft:p(«qn«^«apiiea deas tánrinsJiifKB «loto* 
iiHkl^{>«rtew)^eH«Fpo,efite;sgo^ba'las.sn;i>í<ñnDB jdeLcattbrftdeJFBLMBaT 
iB«at«, ^ Gt» BWeciwio, n) volverlo á > bwcar«l. «imiifigo liBttk fl«i«lnp^iiii»< 
vaB muúei<wet) ya [Sor Isa diScaltstles ^nti ba^iá .pafeairepnier hmxtaax^aa 
qflteiUti ooHtiibibfl «Karatquwto f coaikttSMauií^tbtJíL.OaMam áíñaw'qna 
]l4dg«^ «D . «iftidaiirfe al. pArciue-pidñndti sismíbímic» Tpaca 1«<1af<ipn) (fse. m 
b4k(«8,,y'lir«g«i>t«B<I&.<)«£-<íftlíte«:neeMÍitofcfl^-aiiio li>:nbia,o(aaí)-CK>tt»isa-< 
ceder, era necesario indagar cuál. ■(ira:^'itn>pa:qii£iB9' '«ataba' bájenlo y 
e4iwlitir'ceb.«nA mUdi^ni^Wipar pséumidon M hx&ia pMbto en «i par- 
que. FftciIiBCnbefle^»dTÍerte^ií|:kiBiri&dedeigtqieiáaqM-pasdeii orasrir 
eb U oawpftfi¿'P«r est» óOfnpltOBiHiHi de ioalibna. 

Entre multitud de becbos ocurridos en nuestro país, efleogeremoB uno, 
que por baber tenido lugar en la capital de la república, es mejor conocido 
que otros. Después de la pérdida c[e Churabuaco en 1847, se bailaba un ba- 
tallón delagnardía nación^ de MénooTferHifido en la calzada de la Yiga, 
(creemos que era el batallón Hidalgo,) y carecía de municionea. Un oficial 
&0'c«éiú<»iado pim llenajii^ y. ya'fucdepavígmieábMkópctrte eseUatíon 
.«te:aq«el &tal d»,^)evÓ mcifniciones daiiíayarcaimi't'e^aB «1 qa&ieañiui lói 
fifeSee delbatsüOD. Est* Iiie'nMÍbió,'SÍQr«>M»<>GeHa»,y OBanUo-JinbD'ne- 
owdftd d« (largar lna>«ri»«8, Itía £o)dad9s denubcieroa qaf ürá faáíaa no 
éabianealoaiosileB. '^te b^clx^ ^ulbulo.y &d*It«rwIo, di¿ am» ve¡ha- 
nteaeia ñ ks ocoaadonas á^ traidiMí que ¡e« «qnsUes^ñsMtalua^a.bagai 
y sabido es caaoto debüitux»t eaae ruBMrw U deíéefuw ds la ga^taU 
. ^lABacio«débe,pÉia8it«BerBaftia1leros doMdé'Se^eobstniTsvI cnuKcnto 
de sus ejércitos, seghn loé' modelas qne,'Be adopten y «¡ean dMNtados por el 
minístevio de la gooma. jurante la.fxu^^ee oone^virA- cada afielo aec*» 
sano, pan-rqxuwr Ao eaúmatáia. nicli^mcñe, y laóto cvaalo-el-OTtado 
dd erario psnmta' p«f« díf)o6iWr'eii'^«ir9Mi^. 't>e'«Btafiae]!t«'l«iit- 



áon irá «nniaatudo ínafiíiaiblApunU wu.ehiweato»^ d«{«aB», ; «1 dif 

iNpa^todefrB4e]!M<iet<«n9lw;ga«4tit»l)g«i^p«rftUs:4ewu«< Auaqtíe 
.^o fn&m uno ))^a evitar «sta áe4gü^9fai 'l«H;gebi^BW,4ebwttti at#tí<j«r 
sntes de todo á cosa tan importftf4er l^e^ft fa&y a4fimt9?«Ci'asfvQBtiñft:: 

l.'^'Se eYÍtar&u-lo3.ci»ttratoímD0408'cerrttf'Jd^£iiarti(á'.]a.m4t^fe 
delpe-eBRecaladores. , ■ ■ • 

2. '^ Se establecerán ea el p&is nnevos indnstri&B que.^uün de ooat»r.^ 
Bmc^o» auexifanqs, ;." ■ , , 

S. ^' ^.wunwtRf&etcoinpuiaade l8LS.])T;iiaeraH matsiHUí, j (f)r-cq»#V 
^m^ j^ e^plojafiiop d^ W roíDM y dfl 1q4 tcaquos.- 
, /4. * ,8,e «tretendrá 00 pp^ iiMifl|la cirtailflíáoa í^í di^^ 
-íHf p^.l» gma¿m4ft,arj5i}ainffl^, .^ '; ' ; .■,■■.■,■, , 

^.& ^ Se coHnafán dial iwsfne «liiicro IÁ9 dere¿li08:(]&.vír^iíujftcioo. 7 e9ppi>- 
twion <^>p^<lj}opdiía»t(!#., 

'. ^ 'z7 AJ^úwh.se Ubertwá U.nacio»4el hKiaillaate pv^il^gf^^^H^ ^ 1^ 
.U&.8i^j^ de^eAdiando d^ eaü^ng/arQ ea sMwto. de t(^i.4«a^erul^ntftl im- 
.p»rtaqcia. ,£s .Babiiío <;[ue en ^ft ii.oUib,1 guerra, i{pe soat^tusiuos contra, J{i 
Erancia, la falta de iu:mafl»ento se bf hed»p síwtir dtt yon jjuii),era lame;í^- 
table, .7 q^ue mas de cincuenta mil fusilas T(importaodo m^ d,f ivedio mi,- 
lloB de píBM), con^rai^^ en Ips EstadpB-UjjÍdo9,.haii eido dstejiido8-jior 
el-gobiferno ameri.íjane, que ha qperido guardar í^^wta estricta netttTor 
lidad.,^^^^ Este anoamento iiitroduciclors)ga¡B-eii tiempo, onortuns, 
liubiera avivado considerablemente la Ipcba que p&^-ecc estinguireo por fal- 
ta de tan capital elemento. Eatas desj^cias.no noij veñdiisn encima^.^ 
tuviéramoa ,bien provistos nuestros arsenales, 

. Attnqoe hemos culpado en. generala bodo^.los gobwn^ 9f)4 laiWWP* 
)ia tenido^ debemoa ain euiJb^i;go hacer una escepciop ^ &ver del piorlo^v 
del ministerio 7. pi;8fj4eocia ^el general I). M^^iano ¿ri«ta, quien procWi^ 
robustecer á -la nación ¡^ darle respetabilidad. en el es'terior. Bajo su admi- 



1 He aquí los dntiM que lobre cato bemoa podido adfIlTiI;4ip^&m■<^etit«d•.D. loiit'Dui^ 
UoWDle, iwnl|)nda en nneva Yailt, 36,O0D fiiatiea; 4,000 sulilen, mii piílolaí, IS.OOO.OOD ful- 
mlnsatas, 600 arroiiBS pólTors, Ei gentral Vegí nomprú en Culifornfa 1 0,000 fusilea. El ge- 
MH4J}B<wi,idei« 1,900 fu^ilu, 8D0 aH-fthina< <(:liQO f^tohi. El «qtmw) 3i«>tb n) Nuera- 
Orlaiü, Jíi^OO riOM. TtMleS.DOS fuailaa ¿ ríStnj Í.OCO wbka.'KDÍ nB><A<mv.lt[|)e:pMikA 
lB,aoo,oáo falsinuites; 600 arrobw.dqB^vm-^SMlUww Md.*Bil]tu*k>-¥»kM IBWi 
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nisttiudon Be' ^tsMeeíó la fundMoii de caflónés eii el Mcilmd''4el''lley de 
qne úsreeíftlNibeq Ift r«pOblÍ6ft.' S« W>iHpy6arib&Aient6'; qiiOBe necesitnbs, 
míeiltins podía pkutmrsEí H maquinftríB que 8e hth'm encitrgiido á ¥H.a.- 
tja para Ift fottf itiaoion d« ñ^mas portátiles. 8e ést&fAééféron Icrs talleres 
dc; «npsalerla ^d Do habia. So hltienm -Kmt'éel «etttt'ngerd idod«lt^ di- 
bujos' y lí%n>B miHtareB, y tanbiea' ttttestnA'efereros que tfabajaroá algrm 
tiempo en los (IÍ8títtt<íB'nitooa d« ardllerfa. 

Desgraciadamente «on la CaÍdf(deaquef^ú1iIemo,TÍn61areVoluciont]ae 
ha durado hae(a hoy, y se hubo de abandonar el buen catnino seguido por 
el general Arista. 

Lo que hemos dicho antes con referencia á los calibres dé hkS armas poi^ 
tfttiles, !e biLCémoa eeteREÍTo á la artillería. TSl gobidmo decretará los mo- 
delos y calibreB que dcberfin usarse, y desdé luego no se Tol'ré^fln á adqui- 
rir ni ñindir otros. Al armamento qué resulte Sobrante, por irre^ulaten 
el ejército, se le podrí dar- un empleo conveniente, distribuyéádalo en liit 
poblaciones de -la frontera para que se defiendan de los ludios' bárb-aroi. 
Con la artillería de batalla y montafia, podrá baceñe'la tuistno, y BOlaméil- 
te se refundirá la que sobre después de cubierta esta neoésMad. -La arti- 
llería de plaza podrá emplearse en gran parte, en las plazas Interiores, pro- 
curando reunir en cada uta, Tob calibres "menos dislmbülos, colocando los 
de menor alcance en aqueÜaB donde el campo dé tiro sea menos estendído, 
Como sucede en las márgenes de los rioa y en los terrenos muy quebrados. 

Para estar siempre al corriente y aproyechar los descubrimientos que 
hagan otras naciones en el arte de la guerra, el gobierno deberá mandar 
á las roas adelantadas eomisiones de oficíales iacultativos, cuando lo ere» 
oportuno, para que den cuenta de todas los noYedades que observen, y re- 
mitan planos, dibujos, modelos, libros y memorias sobre todo aquello qiie 
eea importante para la conBtruccion del material de guerra, dé laa fortifi^- 
oaotonoB, eto. Dé esta manera la nación estará siempre á la altura de laa 
demás en este ramo, y no aparecerá luchando tan desventajosamente, co- 
mo 'en las guerras estrangeras qne ha tenido que sostener. 

Fara esto creemos que deberñ establecerse én él ministerio de la guer- 
ra, una sección esclnsívamente encargada del material, como existen en los 
Estados-Unidos y ea otras mcioneS. 



1 Darant« U gu«m eim loi Eitados-Ünlilm, «I ooronel de «rMll«Kk D. Bruoa ignílir; 
fáadM DBK ' baterfk d« oaflonei 7 bIiumi Ur^og, de-iuaipana, y en «l^olfno del IWy; pn« I» 
fsBlioiam Bo qutdi 4<rMitaHiit« MablMida «iiio ta ISSft. 
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f^plMBttadot- Ohidat As» ttmiiio eipecial cuidatk d» iaiiane á 

la aliura de loa priao^aloa poteneia» en materia^ de guerra.^^1 Eb 
1855, á conaecuencia de 1» rapturo de Us hostilidadea eakre la Inglattm, la 
Fnncia j la Turqala, por lua pute, ; la Kusia por U ol^a, el mínistf rio 
de la guerra nombró nna comisión de trea oGcialea auperiorcs fÍMUillati- 
Toa qoe dehema pasar á Suropa á obaerrar loa fllümos aáelantoe. He 
aquí la comnoicacioa que se lea dirigió con tal objetiK 

"Departameafo de ligueria, AWU 2 de 18¿5. 

Caballeroa: natedes han sido elegidoa para formar nn» comisión que TÍ- 
site la Europa, con el ottjeto de obtenet inforuea tiOn relaeion al servicio 
militar en ijeiuaral; j espe^talpienta del resultado prácüo» de loa oamUoa 
que 80 han introducido va los liltiinoB aSos en los "Súttmfit Militaren' 
de las pnn(úpaleB..naaioiie0 de Edropa. , , 

AlguiKfs.de los ottjetos á los cnalea ea dodesew qne.partÚBlsfotaBfa 
diñj&n ustedes sn atanéioi^ putdaa indiearae del iiM)d»«i@Hente: 

Ia oi^jaiütai^iMí de loa ejgmtos, j de los departamento* para proveer á 
las tropas de toda .alase de e&otoa, espetüalmwtl» durante el «avioio de 
caUtpaña, aal oonio la muiera de distribuirlos. < ; 

El arreglo de las embarcaciones paj« b%ipwtar HMibws j caballos, y 
el método para embarcarlos y deieaibarearloa. 

El sistema adoptado para los hospitales, tasto p«maneBt6S coiao de cam- 
paña. La clase de ambulancia ú otroa medios uaados para trasportar & Iqa 
enfvmos j & los hetidoa. 

La clase de restnsrio ; equipo nqados para el SBrrieia de eampafia. 

La clase de armas, municiones ; útiles usados para equiparlas tro> 
pn en los distintos ramósi del Berrioío, j su adapCacioo á loa fines pro- 
puestos. A ^te reppacto, las arntas j toda clase da equipos pan la ca- 
ballería, fijarán particularmente la atención de ustedes. 

Las veatajas ó 'desventajas práoticas del uso de las rañas clases de ar- 
mas arrifladas que se ban lutrodtKÜdo últimamente j generalizado en la 
Europa guerrera. 

La naturaleza y efioscía de ta artillería y mnniÑoaes en^lea-das en laa 
operaciones de sitio y de eampid^ y el efecto prácüoo de ti^os loa cam- 
bios introducidos parcialmente en la artillería de campafia francesa. ' - 

La ooDstrudeii» de iortifloamfmtt permanentes; el arreglo de niieros aiq- 
temas délas defensas de tísrra y marítimas, ; laclase d« artállerf a naada 
para su armamento. El cafion de Lancaster y otroa pañonos áirifiadof, 
si los babiere. 



■'Cantidad dt - ariiUarfs^ los- ofiefwiolúM' delca- ingeaiearga^fla ^(lB^8Uio%,ea i 
laaboa mi^oB del.artBque y lá.de&Hii^ . . - | 

La comfMiaiwúi'dQ.^ tviiiev depssftiafdsqB, debstclad, ]>ontOBes, | 
-Mrt<oe, etc. ' - ■ ' ■ 1 

La-coaMmooion día ftiw&s cftntniatádsq, ylos (feot»|prodit«tdbs<Mi, «Uob 
por los atat^uei de intu;ó deli^Ta. | 

£1 uso de loa oamelloB' pin:ibtráqMirt«a-ysa»44p4a«íoD'«fr'ks, países ; 
■fn(» d moniafiosdB. - - . 

< ¥&tA llenarmaB ^cirvmoote' los objetos d^ U' eBpedlG¡(»t;c¡oe«»«BOS- \ 
imendft & ustAd»» en si, téreiitlo Tnaís bnve^ par«e4 'Op4rlwa& icfge' eeifiñjafi 
B4n-dMif<)ra al^tdátro d&Ia gneri^en Ovimeit, «0B'<d-A»$KKt^d4 otMtt'Varias 
operaciones activas en aquel campo.! 'iD«b«ránH0Mde8<pratéattifrB»^ los i 
^eñerileflde los^üirtíMea «jéraitOe para obtbnerdé ^6s lá ÉÓtériiaeida de 
poder liw»FlÚ;»ee«(uaiia8 o^timuiiÓBW'ft^ipyveügMiDna» ' . . ' " \ 
'^ Tal t«z^ Mi próctiiMbW qiM enteei^ aatédea á 3d>aMo{)«l^'yQi»U6úen j 
'^F'lá Rtifiiá' á- Saa^ Ptftbnluirg&esa la sñn da vÚüím- taa41»«»yiprésta¿- 
ciar las operaciones que puJan óoKvinki-ei 9<dtiaii. 8i AoiAieae pQAiMfe 
'£;Conveniellt««RtHiiÍ áiB«^ pdr«st9 Tta, podite.a«t«dfe» tai ntat onmplir 
este objeto por Anatría y Bnisio: Jd raLvarnlk&wíájiein^ni nsOedbs 
ift'óper»iifiiá*d'd« fW'lo MMbleaimitntós^^ miütarM ds. fVMJBj Aiwtris, ; 
~Eh-anf4á'fi InglaAentif 

Los detalles del viaje loa arreglarán ustcdea sR lo'9ráeMfl,pqr«l.eaíadn i 
de iMnsgMiw AJ»a':)l«¿«(k.A! Soropa y:is(an.lof'infM!«iM> qwi pnodan 

-Kíqttifiír'' ■■ ■ ■■'[''■ ■ ■■■'-.: 

-■ ■'íaisifmfmáoé MfadipiOsrtBS E&n^ánatteé mmi^mita: EuH^a^ aupll- 
-«ftüdoiMfrMt^ & astedea'Iaaynda. qat:eatá «« ngpaderpahi quecsni- 
plan loa objetos de-aamñion. T' .' ' 

-' ib uuirátátí.ioayar Mordeoú ■ft'lkBü:pp«MaW:&]ÍddeKpiunriloB gastos 
- Jifl TÍi^ei yj^l.lop c^ a trikaírá .y '& rAidnfiiita.de sa ¿momii Vatáiem qiis- 
dan autorizados para diaponer de una parte de dichos foaáosi pan^ «ofopñB 
■píimeBtB dcpftf t i Mf tto ntieyoB ■ mmift |t)a«»6.y iBj}de]oa:dfet]iM.M-nlM y 
etpápei, £uya uÜlidád/Bea o(in»¿Sf&dai{ii»-iu(«dfi) d¡gn»^det>gftato. . ,. . 

Boy db uBt»dM; pa^otupt» yobediaftBr BigwiJ)ir;i>^(gi'nw éu i) iAiJ^»son 

IfiwaáM.— Al-oapitott Gr,, B. Uoi. CDoUftntmiPf). eJéittÍladftlM."£etcidiKf- 
Unidos." .-. , ^ .: ^ ; i-_ 
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Oada nmí'^e los Biieitabros <le est» «emiáiotf, al terminar sus tnüiajos, 
dio cnentftBl gdbi(fnioS«»UBflj}8CitT«ñó[i^s. BstM tnbqoB-fiíeríinpabU- 
eadoa por cnenta del eram nacional. La relación del mairor DelaStdfi, 
que tenemos &' Ib vista? «d ñtt'fibtó'^iedicíilinifff^d» SSO^gióu, coa ¿lul- 
titnd de gaabados 'IbtércáadM «k «I teflt6,'^<eon 18S gruidos lÁmings'tfoA 
loa planos delaiíplaiáA dé'^^ftitra líiasüStBlblilsáftfiaropa, dítmjoedstBft^ 
qninas db giiéba, ; viatas 7 plunós do hs princñpáles <^ra«iónés de la 
guerra e¿ CrimM; 

£1 senado decretó la impresión de ^z mil -efemplares d» eétá obt¿, 
qne Ileráel tf talo de "Art of war íd Enrope," áeloacnaUsidos milBedea- 
tinaron al departamento' 'de Itk gceirá. ' . " ; 



AESÉNALES. 



CaaniUloB ejé^tos combatían fi lÁ arma blanca, y bis armas de Uro 
eran stdS ati^Earés, que se' encontrabais ^n todas'parteSjciúáO'l&dpiédnt», 
6 se coi^trnian ^oiliniéate como las flecÜas jToa darcitís, I^'^ístencia'^ 
los arsenales nó erk de la importancia que en la época presente. 

Ahora, las graaaálj numerosas, y complicadas maquinas de guerra, exi- 
jan mechas operaciones, tüempo ; gastos ' para su oóosttüeádn; dMrelo y 
cnidado párá su conservatnoti. ■-'■-'•■ 

De aquí lá necesidad de los talleres Se construcción yreéofAposlcíoii pü^ 
ra crear, censeryar y modifican Mináterial, según lad'diánfts inrenoionefl 
j descubrí mirtos, y'dé ^ei^ obreros -inteligentes acostumbrados & traba- 
jos especiales; cosas todas quenó pueden crearse cuando venga la guerral 

Í)e aqnt la necesidad de reonir en grandes depósitos, secos, segaros y 
bien ventilados, el material de guerra existente y el que se vaya constru- 
yendo, para abastecer las plazas de guwra permanentes, armar las del 
momento que sea necesario levantar en tiempo de guerra, y proveer á la 
nación entera d« armamento, equipo y mumoiones, el día de un conflicto 
interoacional, d« suerte qijie ni una oí machas derrotas puedan agotar 
los d^>ómtM qo? en pantos eoRvetúeutes se bailen situados, pues de otra 
manera, ae espoadria el:pais & quedar indefeaio; obügáadcdo i. haeer una 
pai vergonzc^a, ó ponien<lo en peligro su «istencia política. 

j[^^Al cuidado que los Estados de 1a TTaion americana tuvieron siem- 
pre de (^^tcuir y aci^iar el material 4e guerra, debieron el poder levon- 
■"'■■'■ ■" '" 9 



tiÍTeb ípecqiUeBipOk ertTOdUtím* g»wi)iíiC»^,':iwi<áírcitffi'eTi)ii4rttf> J 
huBsrfrila magiaA mDááAn, foiacsimt 4«ii&6&iAdUm<Ñpa á»l«iMfr 

itüitei, pis !d4be,'ttq] -BiHetr9r «c^cvptoi M A^i^dftd:«w)ígiifi (a^inacifineniAs^ 

fusil y el último cartacho de qne podíamos disponer. ^^estM) eUmentoa 
^vJbÁecfASj^ost^ci^b)^ lol^nbivrs^.pt^n^dj^.nPFD^oilia^ .1 

i^Bclerto^n^^^m^lerí^ ^sguerray el 6&tal)>eaÍHii«)^;4elq8,aT|Bviso 
les son costosoB; pero loas pierde la jiaci^ui cfiyidaB^ ii^cr^iestCOD gnep- 
ras que podrian eritaree, estando preparada para ellas, 6 circunscribirae á 
las fronteras ó al literal por ma dio átt una vigorosa defensa. 

Ifo&ltan en la república edificios de propiedad nacional, qae á poca 
Costa pueden convertirse enanOT)alaw>^ e^ .mientras dure la paz se tiene 
caídado de conetruir snuaímente el material de guerra que el estado del 
(«^Td Bflrmjijia, ÍKS#n?iblBfBeBií, ^e >? flp *j»:^d«fldo ^S9f .gnBdparte!i^oi;qfn|Qe 
B^mm la .mda, J.Ja Iwata. doloB^p|>JíB; y,fíl..di*,qM_^.,gpernt ¡W^op:^„^j 
cftbeza ensan^g^ntod^ el gobierno ae eatipp-^i& xiin-Xoe, elenfeatoB' qec?: 
sario» y ppdrá con deacansp ^spopery dirigjjla deíé^a nscijiBal. . 
: Pt^paes de Ia,paz dé C}9adaliu>e^^l^9bierno se l^l^aba.de^proTisto de 
»rlill^rU- •!* PiW* H°e Jiabia ^i^ifedode, la.gaf ri» con ím EatadoB-Hair 
dos, estaba muy maltratada, era de modelos antiguos ; d^'PaUbies irrfigiir 
\9¡rofi ó ea4«9aBiO. ¿ J^'£eiuralJVnatA,.ii^4;epqQfElai tav,a el; biicQ juicio 
áeao púotiia4ar-la:fiQ 9) 4stE»iig«r«} y bc^ poqee; s^sli&s, «sfi^eció J» &p> 
^<TÍ«D ¿eOha^Itefee,que«ÍJi:«uku;^ ^e ^tw, qiuéba parte del a&o eia 
tirt^i^r, lia pr(>d|inid|?iUQ. nflmsro consid^abl^ i& lúe:^ ,de cai)q>afia: de 
panera qne al com^pzar la gnerra con .Franpíat,no era este eJ^meatip^or 
cierto el qnc faltaba, «i bie;^ loS: invasores contaban con la Ten^Ja de, te- 
per artillería r^a Ja. Aqyl jepetircmoe la ■ gonv-epiencia de tener en *! 
es trance ro o&ci^leB fiíciiltadroaj qué .traemitañ-á nuestro país los nuevoS 

1 La relÉpion d«1 dejwrCamento Ae Artillería éa VsahlaiftoD, produoa.f Buf de 18GS.— :■ 
^ts'WnWea artAiáíra.— l,«ÍR,'t7S 111>Ab Ui [j61Vo». iílt),Ó:^V^a\i^>. ' SM^aifl bUal^ 
áV-jMo^iíbéa^ ¿e W61r." Hf/ÁOt Mrtt%-dé'ttwtftf(la f UfOBiotítíU.^ .NawiMlfJWiau 

En 19 do l.biil,d«:)^^fu«Ajusbf4(^ fpr ^ .lyn^Miyi^.^dfl.Ioa. S»tadog^l'i»i4(>| tljiU JU 
gMoa.^ei^axfiV^rij^f^fíaU Corfo^ mS»iK^ir■ ,)fip>l(,o S7í/§ü¡peMa. j fíiiava Yack, 6,SÍy)0(r, 
Filaacisii, U8,00p, ForUoiautti,' 200,000 , Compra de Isa isla» Lf^Víg, 1(15.000. ' Tti^.' . . 

l,3B8,50ff. Esto «íWdIo les ^^'d<A4;^áoÍ'<^bia^éiti>asaW''t(^'Á'imináo, '-- -' • : 
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adelukto)! i)B»-i6Aft«to'difaiAiiMolB'«q d i»iie|ña1-7 Mtíel' ártis del* 
^«rra. ■ ■! 

Ademen 4b la Amlisipiidvlvoaae'ds Ofaa(iidlwpM, <^6'Ui^'&lkniKAi 
yodciária-tBih IkartMwla de cwíya<tejyi6JieánewuuÍB,'iirayo^ qiwn 
de todo ^p^ito iá^sfma^siri MtableoilaleBto fie'i|n*!ñliiilÍD^'da ficüw 
para 1» «ouAnwiofr^ Ift sftitto^U'4e {i}»2at wwIcy'Maiiliftjds.^bui 
tafth«ra ]»BWfe 8ldo>títboiiitW^rf«A«Mig«r<».: :': i - '• 

Hacer producir al pus todo lo que necesita para ea defensa, ereetaM 
que será 1»«aej«P p(4fficn-q«e nwe34ro8'gé'Utt6eS 4et)erftB' #e^(^,párft 
bgrar C[ne la' liancm Béa'r¿9patádfi y tMgsn^ M lBldep4H^«ÁáV 



"La necefer&d delasplazisSe ¿ittrra ea-tectinocída:' óHáá póneti 5 cff' 
blortolos piíertos, 'lóB arsenales, los ' almacenes; en nna palabra, ' todos lo* 
objetos que ommañon ¿ecésitá eneú^^ensa cuando tío es1á'prepáñi9ai 
para ía' guerra. BiWenláB'foitat^s para g'áardar las fronteras, lOs rids, 
loa caniTá«s: ^ara impedir que éTenemlgo corra el país, esi^ contrito- 
cionea y qa«me Ifls'íílmacróes: «tfla-tan ' k» operáraones 3el enemigo, daii 
tiempo á que un E^rcíío déWí BO'reftierce, mientras los que atacan se de- 
bilitan todos los dító.- Al abrigo de lafi fot'ti-ficationes, fuerzas iníerióréa-" 
detienen y flombaten á las Bflp'erioPes, porque' protejffl sisVctíradas,'!» 
marctia do los ffocorros y les convoyes^ í inalmefite, los gén«ra!éa se 6a-' 
cen mas emprendedores, porque no temen cpmpromete.rSé. Las fortíSca- 
(áonea sirven ,para asegurar el comercio de los grandes mercados, dorúipar 
la navegación de los ños, y bÍ ocupan las dos orillas, de fistos, abn ¿un m'as 
ventajosaB. Las plazas sirven para^ntar 'l^si-estos de ua.ejériíito des- 
pués .dp grande? derrotas, los. vencído^.encuentran reparos, lugares adon- 
de colocar á s'ua enfermos y. lieijdus. Las tropas dÍ8persaa.corren,á lai! 
plazas á 'buscar refugio. Los n^serablgB restos de un* ejército que ^Lubie- 
ran sido la presa del vepcedoc, pueden al abrigo délas fortalezas, ^rmaxse' 
y formar cuerpos que aparezcati en el campo. 

La defensa de los Estados no consiste en el acwUalamíento do las pía-' 
Eas: de nada serviriqn estas, y mas sí estaban to^s ■eA la fi^fora, ño ha- 
biendo ejército que las auBiliase: el enemigo, sin inquietarse mucho, deja- 
rla partidas delante de las plazas cuyas gaanúáaaue Sm a m .'Waa ñetíiqB¡ 



i iDtrodnoitiiidaae en el paia, se apoderaría dé todo 61 bÍh reaistcmía; pero 
as! oomo una cadena de plazas no reBistü-ia nna agresión, así teCmiéen la 
idea de confiar ¡a defmaá á un efÉreüosin'apoyoy «ÍM- dépOmíor, que 
puede- detaparecér^cen mh una dtírotai veria /« ñiaa-absiÍKéa.' Fijado 
. esto Be bomprenderft'qiie pm defender ibi ptúa es naBessiiioejim&toyplB- 
zftB ilíeetrainente ' eolocacUS) no iúmiiii;ii ladM «n I» fzftnjbwa) «íoq t^apersa- 
das en el interior de las proTÍ«oifs eH 'ca«i). 4e qw. ^1 etMaago Ws' p»- 
Betrase." ~ ' '■ ' 

Copitunos 1^9 «ntetiorea párrafos de l,a obra del gqneral M<n^ "illenien- 
tos de fortificación," Qnioa de este oaráeter que tenemos & la uuuid, ' pfu-o 
creemos que bastarán para nuestro propósito. 

HallándoBe la guerra bajo el dominio del público, tanto por la prensa 
como en convers aciones particnlares, se habla con frecuencia de las opera- 
cionea militares, 8e_descríben los ataques,. las. d^enspts, los sitios; ¿é habla 
también de estrategia, y se hacen apreciaciones mas ó menos caprichosas 
de los acontecimientos. Y como la guerra, aunque sea entre pueblos ab- 
solutamente cstraílos, siempre intiuesa al público por uno ó por otro de 
los combatientes, de ahí esa avrd^ C9n quq siempre se leen y se escucfatfn 
las Telaciones de las batallas. Esta aSfñon, ha hecho que muehos térmi- 
{L09 técnicos de la facultad, se hayan vulgarizi^do de manera) que andan 
en boca de todd el mundo, aunque no siempre aplioados. en sii gj^uinosig. 
Qificado. También corren como, axiomas ^gusas sesteocias qué pronun- 
ciadas magistralmente, parece que no dejim nada que decir en su contra. 

£1 púUJco, pues, se hs creido competente en Boaterias de.gnerra. T 
ese püblioo que no se atrererJa ¿acometer empresas de menor cuantía^ 
se orce eapaa d^ mandar un ejército, aun cuando sea tají grande como el 
que llevó & Rusia Napoleón L 

Juzga j sentencia el público sin apelación, y sin escuchar la defensa del 
acusado, en materias de guerra. Empero, lo decimos con dolor, muchas 
veces se equivoca en sus juicios. Pero como él es el süherano, necesario 
es sufrirlo y conformarse con susí fallos. Mas de esta sabíduria del pú- 
blico ha resultado que se hayan estendido sin contradicción, multitud de 
absurdos, que muchas veces peijudican & la nación. 

Por donde quiera se oye decir que las plazas fuertes no sirven para 
nada. 
. "¡¡Plaza sitiada, plaza tomada!!" 



. 1 EwribliuMHteaitKiMra'Yerk. 
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H6 aqnt ni» sentencia que tnvo en origen, no salemoa en Iraca de qne 
milüar: que «ono se re, k& hedió fin-tnm, y el pQblioo U aidica de nna 
manera atísolata. i 

¡Sin emiaugo, engafbithtB, ein dada, laa grandes nadpnes, oontinúan \e- 
Tantando ntffiVBS -plaña dé gsenáit 

MoctiSoai- algo las ideae del pOblíco,* influir en sn ánimo coa nuestro r*< 
zonaiaient% Son los o1)jet6a del presente trabajo, ei bien nó oanseguiTemoB 
Ter realisado niiestm deseo, por fiílta de la aptitud necesaria á tamüfía 
empresa. Diremos solamente algunas palabras sobre el asnnto en cues* 
tion. ' 

La ¡dea do qne las plazas fuertes sean inespugnables, es poco raiñonal^ 
si atendemos i la posición venti^osa del sitiador, que ocupa nna circunfe- 
rencia esterior, donde se mueve y circula libremente, le llegan y se pro' 
poreiona recursos del país que domina, y aglomera sobre uno ó mas pun- 
tos, sus medios de ataqne, {lasta qne la balansa se inclina de su lado. £1 
sitiado por el contrario, ocupa una circunforoncia interior, á donde secon- 
centran los esfuerzos de su adversario, donde yan á chocar todos sus pro- 
yectiles, y por heroica que sea la defensa, sucumbe al fin la plaza, bien 
por falta de provisiones, bien por' una capitulación* en el último estremo, 
ó acaso por un asalto irresistible. 

Es indudable t3l^ que si una plaza es sitiada por na ejército, cuyo' 
número y elementos sean bástanles para su expugnación, y la dicha pla- 
za no es socorrida por un ejército ausiliar compelente, sucumbirá sin re- 
médio-^^EJ 

Pero esto no quiere decir de ninguna manera, que soan inútiles las pla- 
zas de guerra. E9 tedrema que acabamos de proponer, nos servirá para 
probar lo ooptrarid..' 

Vemos, que para espngnar una plaza^ necesita ej que haga la guerra, 
llevar los elementas qat sean basiatiíes. Luego si oo hubiere la tal pia- 
la, no necesitaría tan grandes nietdos pana hacer la guerra, ni emplean» 
tanto tiempo éa haberla. Lne^ b¡ habiendo la plaza, el que hiciera la 
gnerra no llevaba los elementos bastantes para expugnarlcí, la plaza sub- 
sistiria contra todos tus esfuersoa. . , 

De aquf 'se sigue, que é¡ usa nación que tuviese una sola plasa fuerte,' 
habría cierto número de aaeíones que le podrían hacet la guerra con bnen^ 
éxito. Fero si la nación qne suponemos, no tuviese ninguna plaza, el nú- 
mero de naciones que podrían haeerle la guerra, con bfien éxito, seria ma- 
yor. . Al eonb'ario, ft proporción que aquella nación atimcntu'a las obrai 



dfl defen8%'bMt» nslfmito rsoiMmV po' nipneeto, rinAsvatm de Budines 
qa0 pbdróbtiiKÍerlé!lá'g;iÍ6iTa ecm T*iitaj% dínÉiiKñria^yilH probabÜida' 
des de tener guerra se alejarían. '■'■■' -■"'■■ 

- . Agfegáeemo^ qbepetñ«en)ii«-qiils. podría ociTipar el en«KÍ^ coh xin 
re^miento 6 con una brigaddi, no estaádoi &itíficidiA| necewtoriáaaa.á 
BMsdívisioBimn'lá Atmñeraik' ¿T odUftpdBfirá úulset-to de imi ttiueluí 
r&pi^ y «treñd)t Voá ftlmadMiea, l«s ho»pitft]bEf losdapó^i^ d«:peiwf>l»- 
M(S ls8 reaárntf de etilKill<iB,';^l{iB|^rq[itt#ideuf«Í)«pt»4rÍQg«^roq,'po- 
l«e&dop á retagufkrd^' del &^Dte de opervcioqesr ;:de eay^ pérdida r^al^ 
taría indefectiblemente la retirada del ejército y el abandono de nna ^pxa* 
^ es^^ion de territorio? ■ • '• , ' 

. .Bajoel.J^VT^-^o de vista de laB operacionea^ las plazas fuertes adq^uicreu 
vna grande Importancia, Colocadas n&ceaariameote en apuntos estratégi- 
cos, es decir, ep pantos cuya ocupación ea jndÍ3¡ien9p,b]e al enemigo para 
eantinusr la guevra, obligan á éste á dirigir todos eua esfaerzos bácia 
ellos, haaénáole pwderun tiempo precioso, Jurante- cl'caal, el paia agre- 
dido completa sus preparativos para la guerra. De esta manera, aun an- 
te» de empezarse . las < hostilidades; el inradldo sabe, á no- dudarlo, cuales 
deberán ser -las comarcas atacadas, y dirige & ellas sus elementos de de- 
fensa. Después, si el ejército es insuficiente ó de inferiores' cualidades al 
del enemigOf pi el pais ao-está apercibido para la gn«nraf^ entonces Isa pla- 
sas fuertsa Bacen nngr&n papel. Encerradas Jad tropas en ana de ellas, 
Be Ifacrifícan Olientras la ilación es dispone para la lucha. . 

Algunos ejemplos tomados de nuestra historia contemporáa»a> compro- 
btffin fi«eitFos&aerb>s. 

Bl éiil8S9 Yel^étruit fiülibl^etitkd'McidefprlIflc&dfH^dlgcDdnit^Bañ'tidM 
ffa vez de efectuar su desembarco en Tampico, lo hubléíft -VWifilcaáo «n 
aqtielil» placa, ^onde pr«ti^do pcpr los o»bo««» de su etinfadra, habritf li- 
"b^vi^iáo ái la difialcn «toe masflabA de la ttísto swrte í^ le úapo. 'Peitf 
eóno ap - ienia' mtdia» baaiahías p^ré cpodAanv de Ventanía y de Baa 
líianám Uláa, tuvo que steiitsTiit' iln g^lpe c|te la asHánral. 

£n 1847, caando la gtíerra con loa EStadoB-ünidoS, estos tuvieron que 
hacer enormes preparativos y enviar unA flotA COnsidemblé ptirk Atacar ft 
VeniafiHi» ^'tieaip« qa« gAstó el eóemigo páfii #;otttar el détqtabarco, 
«bbAou' kiirewiiociuíahtM tie(feiArio?,-;^<dar'.«l-«t«;qu«alft pla»^ diá 
higafsl general Sánta-Ánila, para volaf desde «I eanipo glariéso d* 1» 
Angoatuí^, bastad Eletado de Veraoraz, atnwesAQd^ gtiui' parta date 
Repablitla, y dsf U batalla de <!«rn^rdo. yíctfií^so el «nenlgo, ttnro 

■ A.ooglc 
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BfiB'0tatAi^ga<|TO'di>tffTñf««f>«v!u ^ttidfla peleas qoerófii^ dando 
tm^ft^naE» pt«pat«s«'lft'defeaBá-'d«Iai«ft]Bi«i^, qus de ottw nodo kalñMV- 
aqtiel «eapíi^D sSa MBÍrtenóift. ' ■ ■ : ' 

:^^^lft^fiMM» gtWTM-olvít, ^ g6)bi«»ft» hkfi6 séguiridui: Wjo los nana 
de Veruñl^ donde' I» mtpeXtó el 'póán ECMiBsaaiiQJ Si tiqudla. ehidad 
omñmkii»At ohna ésáifymá,haUfmánl3iiidaafa2or ■^ct aabe «1 Ot' 
i9va«[«e hiAiw r a- tenido Ja FweflacipDt '. 

ttnsO'é úicgáiidai'Bda d^ '^sirad: If ngI^ j'.mas.»it\ñáa-pñTx fauer oei^' 
At»qiHagaBbiwioH'td«áTKrmdBt9peqi;e<íá, kceM^ iMÓen)»» los-afáenon 
d»oq^d«/^i\toTipllut>nbi4a;.'tion.iii»-i^u&ieropabriíIlBría yinai de m. 
mea de eitío. • ., 

"fiieo laas» lá cüÉascE da PMUft«ibe Üftbuíe fdttíficado, ¿oámi (fe« 
posible que 18,000 hombres, la mayor parte reclntas, bubieraa detpióck; 
laas-de Wt tnfeaai, & 4(^)00 xd^idM del ^r^fio frwoést ^«u muoba 
d«:V«rafinzftPiia^a,'j.^ AMQ0-«Dil«l(i^u»d6tet&plia^ 

'¿Y no es cierto, que bÍ como I*aebla, se hubiesen 'fartifi«»da 'ItriN iáttiiar; 
dWíjlftd^Msa ^|Éá¿liidfien ndg mas glocioaa,;^ bS-iánLiíeesei-iiaBe 
h«6»uatatapdtíatsD£fti^ÍQfmt8; end?' ■'. i'- 

• Itoi tmnsat ÍBvuÓT«a.:fi)iti£<íBÍido lesrjhiguvk'qiia ocbpan, ^ eomeirvatt'-: 
de en el minear ^staflaállBfttdMUQ¡Bad>éaií £aFtiGnada0'poraoS<fti!oa násaqoSt '. 
ii«a «lielIfiitjhainiit3¿ud»i!ts>^i^i]M^(pie piAti dn ap4Hi;d. a.t 4^üd«l«. 
lucintf e9fi4ft.'«I fiwíte,' . * ' : 

.^devueui» :btst9td*|)9At»»«e4k)e«t#aT^B«ti «own^reto» a>4fiir' 
cibdtid ^luvof ejfifflpk». , *, 

-:£|é-Mb&i|aa la impn^Iidad^alaauíá Cti«iulsdt,:iifiitÜÍaáltiA'íÍMt« 
xas de los aliados en el iaBrB&kÍcD,'^q[tlQ la.pliza dé Stibastofrol ett Gñ-. 
nB»á, defeno. psrtnaa d« miaña el tirípetn de óAatat) póderoaaq naciones, 
pafesdo Sopiee,' qiw: (bdf la g«efTa de Busi^ la redujo á, la to«« de 
aquella ciudad. ' ' 

-íntretatrtOj 1» Énsia ha fué perturbada, y el pttóbió vivió («anquílo, ffln 
téúor & la guerra, qUe W preññones de un gebiente eábio, tenia alejada, 
en las faustas male TOm&tas. 

' Vemos en eSte casi), que la fortificacion-lo bizo todo. iOüS hubiera si-' 
do de la Rusia sin sos plazas fuertes? Probablemente tmtncse sido pene- 
trada en -vanu iliveoñoiWB, y aña gmii parta i» lanaeion bnlfia* bvItíÍo 
1» ub«g«a ' do iK ga«Pr». fh verdad que- fea aNodee faabrieni údo laoacH 
dd8;deñiMtÍTaihe|itef iftró i^íat»,- d% qqépacrtfc^oEd^ YaotreTéila B^" 



—72-— 

BÍa sé iá visto obHgxda á aj<ridQftr iaa provincna; á quinar aas grande^ 
ciudades, para Qbligftt & retitarBe é. los invasores, c&osat^O: pías desafil^'ea 
BQ sistema de defensa, que los qae la guerra .iii¡»CDa lIftVf^VA<<!OBeiga. 

En la altima lnc}lÉ^ algunas pla3»«'fBert«s 'eottveoieDteíawt^.^itfiaidis, 
salvaron al imperio de males semejaiites á Ic^ que sofrió eb XS1% . . 

Eq la guerra de Italia, el ajéroito austriaeo dérrótado.éu títiai las ba- 
tallas que presentó, y desmoralizado) aé réñi^ó en él. c^ebré cuadrilátero, 
que lo salvó de su total ruina. Kapoleón IIX lo j^^ de* talm^néra fuer- 
te, que no se atrevió' á atacarlo, y propuso. lai^}jii. ' Si Austria nd hubie- 
ra contado oon aquellas plamá de g^er^ag.alejércóto frsniíés.-buibíraaeidór'. 
una vez mii£ ¿ dictar la paz áViena. Aqstria &E,'pnfla,.BaIv«ilap(Hr W 
fortificación. 

' £n la guerra ctvU de los Estados-Umdo^ la fiírti&aoiÓQ tía becbo aa 
gnúi papel ' • 

El fuerte Snmter en CbartestMi, resiste mas de ÍBuafio á loa'esfuérioB 
combinados de la marina y á,b las baterafs de.tí^Ejt, y no cedastno cuan- 
do la ciudad ea evacuada, t .[ .--í::-::-, .. 

Kicbmond, punto objetivo de los ejércitos del Neirt^ desde el' .ptineipío. 
de la guerra, burló durante cuatro.afios todos 1c» afnertós que se hiúe-r 
rea, en su contra. Favot^Uemente situiída, los ingenieros isacaron el me- 
jor partido del terreo<)j yfoctifioMtdo énsegúdaé Fittsburg distante naaa' 
cuantas millas, ímpoEnbilitaroR Q los del Norte pu-ft p(ai«r4tio á atgnas 
de las dos plazas, siendo necesarios grandes ejércitos, una sétie-no intep-- 
rumpida de brillantes triunfos, y toda 1» tenacidad d«l géneMl 0«ant que 
invernó en el teatro de las operaciones, para haber conseguido la eaida da' 
estos baluarte d« la rebelión. ' Sin la erecaon de esf as* plazsa, es evid^- 
te que la guerra hubiera durado la mitad del' tiempo. 

Washington debió también su salvación mas de una..Tez,,á.Bn6 ibrtifi- 
caoioues, que impidieron al enemigo que se ap'oderasf de«qnélla'cÍQdad 
por un golpe de mano, cómo lo intentó. 

Lo dicho nos parece suficiente para probar la grande importancia de ^s 
plazas fuertes, en la defensa de los Estados. Podríamos agUunertu- otra 
multitud de ejemplos en apoyo do nuestras ideas, pero ellos serian la re- 
petición de escenas parecidas, que aumentando los casos no dariun mas 
iuerza á nuestra teoría. 

.Creemos, pues, qne todas las naoioDfis dd>en fiwtífioaf aqneUos puntos 
cuya ocupación determine el dominio de ui» gran .eatenaioa de territoriev 
ó que degenden un paso prmao, qne ^oua a cabiecb^ UQ país iértíl y pi}-' 



filada de donde Ja defensa nafioBíU debe aliinenbiri^e. También deben for- 
tificar BUS capitales como centro de aus ijecureos, y l&s ciudadee principa- 
les lo mismo que los puertos mas ímportaótes, para ponerlos. & cubierto ^e 
ser insultados por fuerzas navales do pooa importancia. 

No creemos de ninguna manera^ que México pueda esceptiiarse de 1» 
regla general y comuíi ñ todas ka nucioDeB, y por lt>miemoj somos de pa-. 
reccr, (|u« el gobierao deberi« determinar la erección de algunas plazas 
de guerra. ' 

Las fortifícacioneá exigen gastos (Considerables y mucbos años para eu. 
construcción. Los gobiernos emprenden estas obras con parsimonia, y 
destinan á ellas una porté de laa rentas nacionales, mas ó menos fuerte,. 
Eegnn'el estado de su^rarÍQ. Así Se van formando inseasiblem&nte las 
plazas inertes, y el dia que viene la guerra, se encuentra el enemigó sor- 
prendido y desorieAtado, con plazas de que casi Uo tenia noticia. Así les 
Bocedió ñ. los aliados con Cronstadt y Sebastopol. 

1^^" Los Es todos -TI nidos, que no han descuidado nada de lo que pue- 
da contribuir á su seguridad, durante el largo período de paz que goza- 
ron, fortificM'oa. en silencio y sin hacer alardo, bus principales puertos. 
Sos &onteras se hallan también gnarnécidascon numerosos fuertes. Es 
cierto qne no tienen plazas interiores, pero no las necesitarán mientras 
México y el Canadá, sus (micos vecinos, sean impotentes pera llevarles la 
guerra mas allá de sus fronteras.' Las naciones de Europa tampoco po-, 
drán penetrar a! interior de un pais que cuenta con una marina poderosa; 
que tiene sus costas fortificadas; que puede levantar en poco tiempo un 
ejército activo de mas de un míIlon de soldados, ademas de l&s guardias 
nacionales perfectamente organizadas. ^S% 

Nosetros hemoa TÍsto loe fuertes que defienden la entrada del puerto de' 
Nueva-York, csya ereciñon ha costado inucEos afloe de trabajo y algunos' 
millonee de pesos. Son construidos de granito, con dos, tres y aun cuatro 
órdenes de. baterías, casa-matadas las de los primeros pisos y á barbel»: 
la de los superiores. Se ligan ¿ estos fnerties, tma serie de bafteríM d*' 
tierra & fior de agua, montando cañones de grandes calibres. Los de á IS 
pulgadas abundan, y hay algunos enormes de 20 pulgadas, que pesan 
116,000. libras por término medio, y sus proyectiles 1,1'00 libras. ' 

1 £a la aiitndi prisolpat dri puerto, haj !■« «bru aigiiimict: En b 3rO)« Eite, ■) fatrtÉ 
Huultoa, eos una pequcOá obn dritaoada dvl Udo d^ tierra, y ana gna batcifa í ñor ¿e'. 
>)¡ui, qaa w oanolnje aotnilmniM. Piedra iiionti.T d« 60 ¿ 100 infiauH. El fuerts Lifiíjette, ' 
titDsdo (n un jilote de'aDle del ijiterigr, eoD tree Úrdinei de a»B-n»lu ; una bailxti, SOD- 

10 " 



' Hoy mismo continúan' Tas obt-as de defensa, y pronto, Bérá fermínaJo 
otro fuerte en Staten-Iaíand," qOe ífevá algimoa afiCs ,de estir en cqns- 
(ruccion. * "' . 

X^ importancia 'Í6 &3ta' c.k^e de obras puede cónocersó por la resisten- 
cia qiie han opueato dijrante la guerra, k medios _ fórmidableB dé alaijiie. 
'i'a'Babemos como resistía el fiíerte Snmter. ,El;fíierteFÍBber, deanaiiQ-^ 
portancia incomparablemente' liienor, ba áuTrido átaqueá- tan rudos, como.' 
que en ellos recifeia 150 proyeofiJcB por minuto de 1» gruesa" antiHeria do 
la escuadra, j no lia cedido sino á úa fuerzas combinadas de mar. y tierra. 
' Koa parece' babef demostrado la necesidad que tíSnen la^ naciones do. 
fbrtííícar ciertos puntos importantes, j él cuidado qu!e ponen las principa- 
les en la ereccjon de BUS plazas de guerra, ,''"'.',,' 

Por lo qué hace i la Kepúblicáj creemos, que por tó pronto ^eSe fortifi- - 
car sos principales ' puertos, esto es: Teracruí, fampíco, Acaputco y ' 
Mazatlan, que en, la gperra actual bén sido oci^pÉk^ós Cftsi sin reBÍ§tenfiia ' 
y'por fuerzas insignificantéal ... - . . ' ' - 

Levantar uno 6 inaS fuertw, en la ■frontera de'Guatétaála." "... 
" En el interior: fortificar el CbiíjiMüita y; conse'fl^r y pérí'éccionajf las ' 
oTiraa de 'México, Puebla y" Perote. -^ - ■ ' ' ,' 

Sobre todo, es menester dirigir la vísta bScia el íforte y prepararlo pa-. 
ra resistir el empuje que püqda venir por ese Tádó. iJs cierto que en la 
actualidad, ía política americana rechaza toda ide^ de estensíon por el 
Sur; pero acaso el tiempo puede Iiac9r cambiar e.sá jiolitica, y será coáve- 
nieute que pars entonces estemos apercibidos.' 

t«ñ«it(i*{,«tiiiniBnU «afimet.; EaTla o^ilh Útttetfit^'f iHl'wMl'ivrMiiBlitTantrvirifrW 
^tifiQnd, ubi* biAiei^i», cujK ooulnuHlioD e> iaL>iiienta4«^nixlJ»y.flFn(>. - T^epe tret 6r' 
úenta de baleí íwt cMamxtsdaí, ooronadaB ¡lor ana bacbí-t?, j puede f ODtcner hnaU SOO oaüo- 
nei, aía oontar línii gran buterfa E flor áé u^ua. Ca la oimu de una ooUiia cóleonda detma da 
cWefatrt^, n toaitrvye «vh Htfvattdwt «tr»,'tamM«*-d«1fmti(ts, ^nedsmisarS'á iraa j-pmi 
atüaw'». XM'l»8ittnta toa>il>«M iM dri |DMp.>«ti«1i'wrt>' ealRfln'qBaw w.fmUt. 
g^ biitiDnftdf eon do« Ocdene* de oiu<t-«iata> J uiia biterf» % If^rbeta coa uoa qedia. liin» 
y miB plaxM de ermu dtl Ud(> de tierra. EoCuate, in ua islote, eanstiu^n en la acbíalldad 
oír» baterlttl ■ ' ■■'...■■ 

En el ¡Dteiíor ^la'lúilliir rttá-h'-isU de] (lotr-rúdor, ooú 'vn-Rieríá j aigmn ebn> dctU' 
cadas, y ademiui, varios isloles también foriiScadot. Es inon'ou^iiblB el núinero de baitrfiu 
^HEodijnnenjinefiiiia^ de Eue"»F4^»'^^l>^o^:'>'S^i^'*'*l>t'4t*^i^<|"fi''Be«.(|Ui« ]ify i^U 
j-.i UD* poblaaÍ«p de mas,deua imlkta,da liiiliiliiste», c«Bceajt[Ui4B t.^ J!lu«va-Y«i](, 11r«BJ(lja, 
Jtftty Cibr, JkQ> Loa ferro- c»rri)«B podrisu Uevur eu p«cw Lorta las lodtiuaa iW loa B>ta> 

Lia láminaa E j F, darán una idea aprazliniida de al^iuiai) de Isa obraa que 



eirtsr ligad» MH^el esWbI«iiBÍ«T>tGí it- ooknitifl- milltÍEtF^» de <t8b lii^We* 
■wM'Cfr d •rtfvuld ^gmetum. 



COLONIAS MILITARES, ., 

. , COMPÁSiAS pE piSaPLINA. 

Para h>cer la guerra á los bárbaros y protejer las poblaciones de la 
frontera, se organizarán compafifas de "¡O S 100 hombres qae se denómt- 
Darán "cotnpafíías'tfe di$eiplina." 

listas compaiíias aeran precisamente dc rifleros monfados, armados con 
fusil de Spenaér ü otfa arma de largo alcance y precisión, pon sable-bá- 
joneta, cuya esgrima aprenderán muy bíenj IJevando ademas un revolver 
3e. Beis tiros. . Oomo arinas defensivas usarAn un casco ligero, pero fuer- 
te, un peio ,de piel de. cíooTo doble, relleno de lana ó cerd:^ á prueba de 
fie.cba, y aun de mosc[uete & Targa distancia, y unas manoplas que lea cu- 
bran la parte inferior del trazo. . , 
, Bata tropa combatirá gene ral m en te. á pié, y loa caballos no ]e aeryir&i) 
para otra cosa, qfte para conducirla en busca de los indios, 

. Estas compañías se formarán cc>n los soldados que desertaren del ejér- 
cito. por príifiéra vezj y también de la resej-va, los cuales estarán obliga- 
dos á'eerrir eii taa compañías de disciplina' durante aeís aflos, al fin de loS 
cuales recibirán su licenSia absoluta. 

£u Mib|ni(ífas dia«i]iliriiiriia no estarán aaoiloti^Ké en tññgam 'potílz- 
áoü. Soeii»gw*n pWftttrí eoni-eníente» ddnde eá(fe.compaliftt.formfe-8ir 
«ahrteí aoa obras dcfrtiBivfts, bien sean lliMkKaii» ü (íbrts d« tierra, s^att 
é! ffiateH^H' (jtfe^ apande en ta qonaaróa,- prMttraitAoren'etlaiitfr AMposible,- 
fftttM'ikseolssfáí oeíc*átíl'hgWy áe la !éñ». A cddn hottitre, .incIüBo* 
Isift^i^t^ ' ee iee dtaík tierra para qu^ ^^mbren y lemñten casas, asi 
«M|i<f él giaado, lo» MitttllHs'y loi in«tmtrt«ntos SéotmatnKélmy áda- 
bvtuiíHi üta^ítír'Ktii al-aáaíífleersp cadfc ooIodíb, todo lo eoal sera de pro^ 
p4«la<t'd0'l«« itit«re«á^s 6i oono)«y«a riift'desertar los eeie aflos de servi- 
ei». £l qae m ti eurs) d« ^IM ttioriese; tendrfi'derecbo dé dejar todo á' 
B&8 heredepos y 9óU en el caso tle no tírneílos, volvert é Ja nación. 
' Onaiide una eofflpaÁfa haytk-sido lioeneiada pw haber carapüdo bu tíem' 
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pO) coa8errf(r6 laa sriDfts ; caballoB para 8tl de&oefc; pero usas y otro» Be- 
rna de pr^ittd^d aaeipjiali y Iftn^eva coloni» será fespüQHabl^ al gobier- 
no d(&. QltiiBO .caballo y de) altimo «artucbo qu6 haya' taeibido, teniendo 
obligación de reponer los caballos que mneran áaránte otroa seis afioe. 
En fin, la compañía qae habrfl pasado á formar un pueblo, quedará esao- 
tamente con la misma organízacíoff-qce tenia antes, aunque en calidad de 
guardia nacional, para atbnder á su propia defensa, pero sin r^'ribucion 
alguna del gobierno- 

El que desertare de las compañías de disciplina, será sentsnoiado & pre- 
sidio por diez años, destinándolo á los arsenales Ó fortificatñones que ae 
construyan en la nación. . 

. Las eoiDpañfa» de disciplina no aeran colocadas ea medio del desierto, 
sino formando' cordón cerca de laá últimas comarcas pobladas para prote- 
jerlas. Cuando laa compañías ee hayan convertido en pueblos, otras nue- 
vas se colocarán mas aranzadas, y tanto como sea posible, equidistantes 
entre sí, y, del centro de los intervalos do las anteriores. De esta suerte, 
quedarán las nuevas colonias en buena posición para prestarse mútuoB 
ausilios. Con este sistema, y con los guardias nacionales de los puebloq 
y hacipndM, creemos que la frontera comen^rá & descansar de las incur- 
siones de los indios, y que ae aumentará la población rápidamente, forta- 
leciéndose aquella parte ¿p la República, que tan d^bil se halla, con pue- 
blos belicosos, acostqmbradoa al manejo de las armas y al estruendo' de 
los oopibates. 

La lámina Jf es un proyecto para el establecimiento de una colonia de 
70 hombres con bus fiírailias. Hemos procurado reunir en él laa coniUci»- 
nes siguientes: 

Que ocupe la menor estension de tierra, ip^ja. que su defensa eea fácil 
con poca gente. Que todas las colonias se construyan coa un mismo tra- 
zo, orientándolas de Nmte á Sur, y dándoles los mismos nombres á todas 
sus localida>deB, para que coaado pernocte en ellas algalia fuerza de otra 
(lolonia, y <>cnrra una alarma, los soldadps puedan obedeeer las árdeneB 
que reciban como si estuviesen en su cuartel. Que en el centro esté cons- 
truido un edificio fuerte que sirva de cuartel y de reducto en caso de que 
la colonia sea ataca^da cuando la mayor parte do la fuerm este en espedi- 
cion. Bn este edificio habrá Una pieza destinada para los pasagero*. H^ 
brá también una torre de esqueleto con una campana y un asta-bande- 
ra, la primera para dar la señal de alarma á la colonia cuando ñe aproxi- 
me el enemigo, y la segunda para poner una señal que sirva de aviso á 
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IcM esminaeteik Uaa^udent tKtjb anna«iiirft q««. hay peligro de indíoB, 
para que loe caminantes se refuten en el fuerte. Una bandera blanca 
ananciará qae no hay noticia de indios. 

A la cabeza de cada maniana de caasB, estará la de un sargento ó 
cabo, que comunicará sus órdenes, en caso necesario, por una ventanilla 
por la que se comanicaráo todas las habitaciones. Como estas estarán 
aspilleradas, si la coloma, á pesar de la vigilancia que debo tener, fuese 
sorprendida y asaltada durante la noche, bastará que as encierren los sol- 
dados y hagan fnego por las aspilleras para que nadie pueda permanecer 
en la calle. La dirección de los faegos, como se ve en elpTano, puede dar' 
ana idea de la eficacia de ellos. Se procurará tanto como sea posible, 
ooiwtniir las casas de terrado para evitar d inceedfe. 

El espitan g(& de la eoknia, Imidrá su habitación es el cnartél, miranda 
hacia el puente levadizo para Vigilarlo á todas hora». £1 pnenté levatUso 
Be pmdi&'cn pl ftvtín qae ee halle mas cerca delaguti y del monte, para 
que en cmo de idarma, las tnujeree y loa mdoB qaé comunmente van á 
traer la leSá y el agua, pncdas retirarse por el cami&o uias eotto. Fu» 
loa desuts detalles pueda verse la lámña. . 

I« lámina B mé\ {^no de ana otJani» para' 1400 faombt»t«an.sna fami- 
lias, eons traída Bobo^ las' mismas ba$es. La Ifaaina O r^preíesta Ifc vista 
del cuartel, y los pisóos del toisno y de poA oasa para vn soldado. La 
lámina D representa «I aspecto graieml de njaa colcutia vista porfiíera. 

Por lo pronto se levantarán treinta compaüias que se establecerán &k 
la fonna aigoiuite:' 

En Nuevo-Leon-.^f B^ Coahqit» 6. En ChUin^ua 7. Su Durando 5. 
En Sonora 7. En Califómia 2.— Tolat 30. 

Treinta compañtas que á 70 hombres harán 2,100, j á 100 hombres 

El personal de ana oom|>añía de 100 hombres, será el úgoiente: 

1 Ga^B. 

2 Tenientes. . 

2 Alféreces. 

1 Sargento 1." 
4 W. 2." 

3 Clarines. ■- . . 
9 Cabos. 

83 Soldados., , ■ ■'".,. 

100 Total. 
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-1 Capitán. ,;•.'- 

2 Tehientea. r ' . 

2 Alféreces.' ■..■■■'■■'■-■'■. 

1 Sargento 1.* 

4 Id, , 2. ' -. ■ ,■■■■ -^ ' 

, 2 Cornet^R-, , :.,, ,,; ■ . . • ;,,, ■ ¡ .< 

9 Cabos. ' ' ' , ' _ , , 
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A proporción que«f Waño in43i<mal pUff^ 6Mermn^&«é«'gMtcnH!ie''fcS«l 
ttJHBentaoSd^eMab' «nq»Sbi8V tkilto d«««! wp^Mk, ado^taninM u«dílas 

tqft'3 de'laA'Somfmfiiiu dBÜisEiylianrfiú-aola^tvwadüB^cleivetñÓKi»' ':'" - 

Estas tropas dependerán direotHméáW drintáSateria Beln g «« *t tt «n 
todo lo relatiit« Ji ^la' orgaúicM*»; eáofimUs |y(>tf«^^liitii;:^MK> J>u-lí>las 
«^etA(át>iiie»'dia' Mmpitfí» áe^mtUrán 4«\ gc4»0i>Mfd«r ' det ^mév rM^t^j 
^en-'nopÓ^&'dÍB'trslefl«8'd«lio^tb^^eá'^dá^t«to. ': I ' ' ' ' 

En cildil £8tyt6 Homb^frM ' él g(^iem* Tm gefe 'C[nle ^anflirfi WhÜ%s 
ébínT»flíM''<[oe taya ín BI; toúél 'hM^n de ""líegión di8cii41ÍttaTia -del Es- 
tado de. . . ." Este gefe visitará con frecuencia las coíáf^ífíKe, "r^Hlli^ 
Ice ^0tí(fí«9 y-^ oonWitíliáÁ^ ^iln (K^^l-eYÍBit>ft íen3ra tl^ ^Adá^i 
del detall, según la importancia i'e la tegíoAi" Setod ^es t«Adrft¿ Ibs 
tieírae CfUB ate teii señalen '«üíódaH'feB eoleniaS flé iSu^Spéccioiíi. ' 

El gefe de le^^on dependerá, del ministerio de la guerra para to'do lo 
que sea ergauÍBftciWi'y^ítíiíSpfeía, y fi -él 'dará 'cneinta' cáila tres meses fiel 
estado que gnarda sn legión, remitiendo los documeo.^)^ 4e) qrdenanza. 
Pero para las operaciones de la campaña dependerá .¿al gábenisdor de bu 
Estado respectivo, á menos que sea declarado el estado de sltSo. 

Si se presentasen voluntarios para servir en las pótnpáñta^ de ^scipUna, 
podrán ser admitidos con tal de que se comprometaq:A,:PAtifir'Jo menos 
ciíatro años ; á residir despaes eo la colonia. 

Ademas de los desertores, pueden ser destinados á las compoflfas los 
soldados culpables de otros delitos que la ley señale. „ ; , . . 

Somos de sentir, que siguiendo con perseverancia el sistema que propo- 



.nentce, prontor |e^i^,ttLriai) Irs Tenttijns ciae pro<l,ujera, j lo9 pueblos des- 
gr»cÍ)úloa de la (rootfir^ comeozariai), á descansar de la tenaz guerra ^u? 
les hopp Jes indios bárbuw. , , , 
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nuevamente, serán entregados á las municipalidades, IftS ctialea cuidarla 
de BU aaeo y efitwteniDjiiflntjt^, jar^^cuyo efeptp jel^gpbiertfo les asi^nfirá 
wuialne«t« DQ» oaixtidad spSp^Ote^ |)^%:i^da [(jua^tfl, s^UQ sB.impOr: 
*9'»^. ■■ ■ :.-,'-.- ■■ ■ • I. ....',■■ 1 

Cij^ndo ae- aili^e en l(s cuartclefi a^^ipjiá Jmpa, el Avadante de.e^Ia jni^ 
empleado del munieipii) íwf^ b^l iaT^jjjtary) p(ír jla^^Í^>do -del .jnfiufligj^ 
sp^ea,. vidriera , &c^ qu0 porntcq^an^ Eatoajaventaños Berán visados 
{l4V^el.:aKBUuI»ul^:-ds 1^[ ^e;^ ,^iW aejiliye y -poir.elregidQr á (jUfpn.1* 
tíoer^^BáiH d#fko^t6aáQM Wi9! «a 4 onupab «^'> ea ^ «7iuj».QÜ9Dt4, ¡y 
MnUi^^»eel'Wi4epO'4'fúi{i|^ui^d#.l»^jgttwrft> . . ..:, 

' QM«doL«I«afit^tks(i«Hpe:dl«iiM!td>iBe l«frADi'i)MnuaeatB isvf^g^^ 
^4gittdp.id.««afpft(li}'<]ap>)F fo^o. e«idad(> W? 4Q8¿ri|i(ia) mx toiqándj3«4 
s&qfaift^MdeAricvBdei.per ej. natural, usa &i;el i}ue.inart49la&t^x^.B^ 
i^notm A «tft i>(>pa«4Í0q, el.i^íiBtf^iufliUo 4a^ f!aeataaI,gobÍEffA9i ^ 
iS conducto 104 c(>rjreftp«i<K'P?>i^ 4^ ^0- ñ^^aloue u 4isp(Hí>g4 l^ 



Con objeto de evitar los abusos, mejorar la condición del soldad^i'^wl^- 
tar la contabilidad y procurar la mayor economía, se determinará el suel- 
do, vestuario y gratiñcacñynos que «t Éol^dó mbe recibir, de una manera 
const«^-^JaKaj:i^Me,;.,SapúnieiLdo.4aB se.a9Íea.e,n>d^e.peflost'al soldado 
de infantería, su sueldo se distribuirá del Diot^ e^guie^tf :. 1. ® ^e tomarán 
diaríameate quince centavos para el rancho con ^lúeti^ ^^i{l^* ^^ abundan- 
te, sustancioso y agradable. 2. '^ Para lavado, bíu'-berQj j^^ cpmun y lu- 
ces, se tomará un peso y cincuenta centavos, cuya í^ntidad, unida á la 
anterior, bace la de -seis pesos. Loa seis pesos restujites kis ,recibirá el 
Baldado en quincenas veacidas de & tres pesos st^j^pfir ■ l>^ esta suerte 



el Boldado no tendrá alcance alguno ni trabacuentas con la cajo, y en el 
caso de que la nación no pueda S'atisfácerle su sueldo Ibtcgro, cada mea 
se le anotará en bu libreta !o que huya recibido y lo que se le quede de- 
biendo. La libreta será formada por el sargento 1-*^, antorizada por el 
capitán, interrenida por el pagador, examinada por el detall 7 visada por 
el coronel. La nación será responsable, al. soldado de lo qnc alcance en 
este documento, pues en él caso de que los gefes abusen, el gobierno exi- 
girá de ellos la responsabilidad, pero de ningún modo sufrirá las conse- 
cuencias el soldado. ' ' ' 

Para recompensar" á los buenos servidores y reemplazar la masita, el 
gobierno gratificará''á todo soldado cumplido, con ochenta pesos, si habies'e 
servido cuatro años, con noventa por cinco, y con den pesos por seis.''E8tas 
cantidades laa recibirán igualmente los heridos que pasen á inválifloB <í se 
licencien, y las familiar de los que mueran en campaña; ' ' 

Aunque últimanienté se ha querido establecer una igualdad absoluta en 
las distintas armas del ejército, respecto de sueldos, gt^tifiéacioneB, seívU 
cios, ice., nos parece que tal determinación no ha tenido pof base I4 justi- 
cia, pues es sabido que todo servicio que eSígo msyoif inteligencia qiie otro 
debe ser' mejw recompensado. Es innegable, que la infanteria ligera, la 
Caballería, la artill«i-f a y los ingeniéis exigen de loe hombres tnas sptitad, 
mayores conocimienlos y mas tiempo de servicio qtie la in&nteríá4é Ifnea 
por mas que esta sea la baue de los ej^freitos. SonM», pues, de sentir, que 
ft aquellas armas deberá asignarse ün pequeño aumento de Bufido, segua 
la importancia de cada una, no como una distinción del &vor, sino come 
una recompensa Justa al mérito, que servirá de estimulo para las tropas. 

Determinado el sueldo y su distribución, pasemos al vestuario y equipo. 

El soldado t^^ dof clames <Je prendas. , .^Bas que .'recibirá tan solo 
«na vez y conserrará dorante el periodo que sirva, y otroa que redbírft 
cada afio. ' ~ 

Mfcibv'd una sola v^, 

1 Schacot Ó casco, ségiin sea de infantería 6 de ca})atlerfa. 

1 Quepí ó gorra de cuartel. 

1 Capa 6 capote. 

1 Frazada ó jerga. ■ ' 

1 Mochila ó maleta. 
"• 1 ' Montura. ■ ■ _ ■ ' 

1 Manta de silla. 

|..,l,r,-l-,.GOOglC 



1 jF<Mmpm> 

1 Owdoti'dtvsble. , ' , . 

1 Caramafiola. - 

Recibirá «I primer año. 

2 LevitaB. 

2 f atttelmSi. 
2 Camíaa's. 
2 CaliODcUloB. 
2 Corbatinea. 
2 Paree gaantea. 
2 Paree zapatos. 

1 Levíífc. 

1 Pantalón. 

S CalzoiMtUos. 

2 Ps¿e»aeaqMto^ 

jS ^Héttgautet. 

El aoldaclo qne estr^viase prendas,. ee !e pondrá preso dentro del cuar- 
tel reteniéndole dos tercios de sn siieMo basta qne laa reponga. 

Góh e^ biatelúft él góblertió pnéde'calcnlar lo quo fiecettítapat'a'nian- 
tenet el ejército, y éste se hallará siempre prorísto de todo lo neces&rio y 
delraena diH^á^ sm Mt4^€\wa, Séltis'etAÁhVSMJiíB «sp8éiljA)MB. 

Él téCtttiEirio ta) 'cfttfl^tioarft I»'iKieHta'del9HS(ádádft8, fines se leu dará 
e'm-ükr^ y-ÉiB«<M«t^-fee'fet^an{ft«Ml «n sn líbrete (pura e[«e «onsto^lo 

<^ne coeete mas caro, pues esta es la verdadera economía. .íbaááavwbi 
oaidMt TeoeB'jba -waHitiño: A», yfio -da hMaMla A e» » «ntw de'qiRi^lir on 
iiiade9m,7-«in«Al)M-gc^jsl.gqbiwtK>«itob*>iB^iWtjüriMK>4o-»u bwra- . 
tan, Lea rápatae i)rincápritee&l^<Ie)»«a «MifttvaráMi'ati^:;hfi4M 
ken material, para qne le duren al soldado de siete á.eefao oumb. Los 
qué antes se lea ((aban á la tropa, costaban por término medio, diez reales, 

11 



y no lo duraban ea buen estado ni veinte disB. Creaos, pti^, que por 
cinco peeos pueden coDStruirse zapatos que duren nuM «le seia meses, lo 
qne será una grande econorola y comodidad, pura ea sumamente molesto, 
cada mes, tener que buscar el calzado para la tK^a^tapti} atS, onanto q^ue 
QO siempre so halla, principalmente en campafia. . 

Los fondos qne dejen los desertores ingresarán á la tesorería, cuya 
operación se verificará mensualmente al confrontar la alta y baja y formar 
el presupuesto. 

La ropa útil de los desertores, ee recogerá, formando con ella un depó- 
sito del cual se restira á los reclutas mientras Uega .el nuevo Testuario, 
y también á aquellos soldados que en algnna función del servicio hayan 
perdido alguna prenda y á juicio del coronel no merezca reponerla por su 
cuenta. 

En cuanto á las prendas grandes, como monturas, mochilas, y en gene- 
ral todas las que se ministran al flóklado por una sola vez, podrán darse á 
los nuevos reclutas (de las dejadas por desertores) con. tal da no hallarse 
muy maltratadas. 

El depósito estará á cargo de un oficial elegido en jotrta de capitanes, 
cuyas funciones durarán un afío. £1 tendrá un inventario y llevará la 
cuenta de alta y baja, que rendirá al detall cada xaem Cada trimestre los 
cuerpos darán cuenta al gobierno del estado de sus'dépó8Íto6,-para que 
pueda calcular los efectos que se necesiten para lK prósúaa distribución 
del equipo y veatnario. , , , . 

El soldado cumplido'^ que pase á inválidos ó á dispersos por. su inuti- 
lidad en 1» guerra, tendrá' derecHo de llevarse, su -vestuarioj pero no el 
equipo. . \ . 

La tropa; &«' tendrá .^tBOueatod^jninguna.Blasa. ,Ho habrá múaícas, 
sino una. en cada re^aúento de' iniantef fa fie l^ei^ y encada uno de loa 
do» batallones de artillería. Estas ^(^sicas sqrán de pli^m precisamente 
y pagadas por la nación. , Si algunos otros cuerpos quieren pon^r música 
será -costeada «oUmetite }ft>r «1 owrpb de o4otsl«, sm qH« «9 w^aisD^ 
obxHJ flrbittioB. . , 

LoB soldados, enbós 6 sargentoii qne eoMltoldo *1 Mempo (te tus leeritíe» 
quieran reengandiarse, euaticto ^oiiiptaB su' nbero pei'lfHltvTecíbir&D cieD 
pesos de gratifiáá4^n' por cttatn aflos, ciento diez j>or <^iw> y cientorveiate 
písok por sets kfioa. ~ ■ - ' I 

r.,j,i,r.,-i-,.G00i^[c I 



DE. LAá MARCHAS. 

El abuso trae Biempre consigo el castigo. 

Muchas veces por adquirir ventajas aparentes, se arriesga el bnen éxito 
en empresas de resultados grandiosos. 

Esas largas marchas á quo constantemente so somete i nuestro ejército,' 
eon sin disputa una de las principales causas do su mina. 

Por otra parte, en el desorden con que ellas se Lacen puede notarse 
fácilmente la falta de dbciplina y de organización. 

Las tropas van mal fimnadas, los oflciales'haciendo grupos aquí y allá, los 
bagajes mezclados con la tropa, lo mismo qué las mugeres de los soldados j 
délos oScialss, los meaos de éstóe j Iramballos de mano. Lo) gefea y oficia- 
les quieren llcrarj siei^re tnsequipages Aetna de elloB,-|»Or temor de per- 
derlas. Los trvnes dewtil)erfa,yIaB del parqBe general van por lo regular 
llenos de soldados cansados 6 perezosos, y á veces de mugeres, sin que los. 
oficiales del arma puedan iiapedirlc^ psea hemos visto a;tgaBOB g^é«,sape- 
riorca obligarlos & toleru-k^ uaeq^^sánd^lop ccn pÍ8t(4a eñ' nKiDo. Se' ve 
regado el can^o de ifqgeres, marmitouee ; jsold^o» suatos que ineíodQUi 
en lo0 ruicho^j EÜdeaa por donde pasap,. acarreando con- bu condoota bs 
maldiciones de los habitantes sobre las tropas, á qoienes actuar de los ta^j- 
les que su&eo.. ... 

Cuando se llega á 1% etapa, frecuentemente hay riñas por los alojamíen-. 
tos. — Casi siempre h&y un cuerpo predilecto que es alojado de preferencia 
aunque los otros queden muy mal.. El desorden j el favoritismo se es- 
tiende & todo; á las raciones, al forragé, al servicio. 

Por lo regular se da el primer toqije de tresá tres y media; el segun- 
da & la« cuatro,. y el tercero de cuatro i cinco, A las seis de la mañana 
te pone la tropa en nlarctia, mal desayunada Ó sin desayuno. 

Bajo un sol abrasador, entre nubes de polvo, y con un paso largo que 
1m eoerpoi de reti^Usírdia no pseJen seguir, avanst la brigada 6 división 
ain Uevar rasa preciínimqtes para su seguridad, que algunos esploradofes 
qae no saben bu deber, y qM-avitan la preBeB(ñ» del enemigo cuando es- 
te se halla- átifo'de fasU.. Dei^aw de haber beoho slj^UBtM alh», llega 
la tropa al lagardonde (UbaperM^ar, jftaddllintada latude 6 entrada: 
1» noche. - 

Aesa& horas se p«aa Iñta, y la tropa sin haber otwaido durante- el 
^ es enoerrfda ^n las , i^lwias ó en laa ,trojesi k &Ua de anas y útraSf 



en los corrales y en las zaliardas, ein permilirleB & los soldados salir de 
allí. Los soldados cansados y abarrido^ se t¡r«ii «n el snelo al lado de 
BUS mugeres si les han permitídú entrar, y állf esperan la hora del rancho. 

Los proveedores apenas han tenido tiempo de-recabar la «Mroe^y el fbr- 
rage, y los ayudantes de los cuerpos de recibirles. 

A media noche se oye el toque de rancha, quemadlos soldados no te- 
man, prefiriendo descansar. 

La tropa no duerme bi^'porqne no se halla ^trenenida con busnos-abri- 
gos para soportar el frío de la n£)che,,y muchas veces se acuesta con la ro- 
pa mojada por el aguacero que sii&ióeti el camino. Al diangnieate se le- 
raatan los soldados estenuados.y maltratados, .para contJna» la maroba 
del mismo modo que la víspera. 

Cualquiera pu6do figvratse Ib <|»e^rA'^-ftqiieHQ8'áea^wxtKloB Belda- 
des -deBpaes de un Bl^s de iUigb 'tm-ebiwtanteyfLe'táo.-taBKUa-BliliaBt». 
Las^padaS'de 10, l^y l¿;l«g«ás, seOmocta-^ »«fiTC;.7lhs de 1S,'S0 
y 22,00a muypooa-caUBa. - . 

- 'iM'CÍMaM^taM^ -cte 4ideél'íie^da¿6 iaéiñítítíO tfs-^tíH^;'^ bl'tfiitia'&- 
raiio d«-todo eltmiiii». Y^fttjw' tf B ^ ft flMa ft íéiñhlet^di Atíafatítska tíOA 
i^ftde k>4W^Ma},'y «e^A-prh^^íM (J9fi»fto~^'dé]'ffei^ttiti^ 'ñébéSát^. 
iSfufcbtíb quÍB«»ata qW9%-ñ&<Hdn'¥itV!énthi-^j^ttb 'ái^'-ds baMe, &ii!ati- 
B«fele,*4ártii^Me! 

Guando se aproxima una batalla, se agotan las Tuerzas del soídado: se 
le'tiene'en píe y én fbrmaclon sin aecesidaS: sé le hace ávansar á-un pa- ' 
80 precipitado, sin 'cesar, y don el eetódiago vacioj y cuando llega al fren- 
te del enemigí^ ya ya "tasi muerto. Si ren^e, conforta «se día sn estó- 
mago con los laureles de k victoria: ai es vencido, se dispersa paca hair 
dé la tiranta de que es víctima, y después 3e 'vender el armameoto y el 
Vestuario á, vil precio, continua pidiendo límosiíia ó merodeando pera lle- 
gar á su hogar. . 

ÍTo s« ha fijado'la; atenoi^n «n los .-akttsos -de ique-sM ;tii^BJBoe,y^ie 
han acabado por aborrir 6 inatíliaar á-sf^dftdo», qtfeitnitodM de-«tra'UM.- 
Qe^a> podjwt ñFAlisfr'cMW^MJeíes'dtítQUBd». 
' Bh cierto 4<w:Uy <oi9Hfldn»b bn^t^m te'bkTívimtitíi tSUtí- tiHa-¿ UtM 
lambas té}MM, ¡ccw'el ¡rti}4t» ^ aWw f '»<ftft8jéB*agtrtetf -«léfttgb, ^- 
pecialmente antes de qae reciba refuersos, en cuyo caso no importa fiítí- 
g»r 'á'lastKtpa, -rA 4ejfcf' algtíRoa jéíagadSs. ftert feátsUleííei' ííoh» i^a 
enaleí^^ maclha», qtñ DaiuMt tlíÁ1MÍAti'g^y4éoS^Áéri, <^ d^r tígb^ 



craso, que mas de aiia Vez Iw.s}df>)'Wim-.^.iMW4bra#r. deay^tW- 

«IhM^ji^D 4b.i»«(U4, bAnk^iU- wtit4: d«I«.jf47w^n<>tpw«Q»lo:t»^ 
oportwntpaift elbnen, óijiíeo de ^ njMcifty eoBwrvwifla 4» U.tflt^j 
de 1», <i«lialtiul4. Ll^gaAdo &, la. etapa at loediq di>b l)ai7, IpgM «nfiñej^jt* 
pasa-qilfl Sfl.estftljUwíoy «Sfien, lM^^,apaB,. b&i^ q/w « dÍHp<)Qg^l9f 
ijancbOBJ Ipa fon^yeft; ifasa, distribuir l^Órdí» j ^I Bap(o^ j avp para hfe 
cer qn rato d4. ^erqcio, ¿i tqtveí; ««nfeijeQCFH C«l tso«t»l cw kP,o0mJ«ltí 
gara-. mpraiiwíJttii «Bneijív b* iintriwf«m y /oEmar mi. bswi «üifiKito 

I'twgoie^flA.vwti^i fi»(b4, hafwsfi e):4M«wifl>4^'<)««iP*^C9a ««guiad» 
dad. y desvíelo, piiet aquelloR &■ q^vie* le», ^ic|uai bo ^P ba^lATi^ «at^^iute 
ijp8 por elibambrey el «vpsanqifl. 

En geoeral, la geate estará contenta, y cuai^dQ; sfif^ it^casi^'iD pooez 4 
ptatihi, sil ^«wi%y qn8,fpeirzaA op se lwl)a^, 4g(itftdi#.p(Nr¿l.i^b9so 
(|^ae se bwie d^ ella diwwQSnti^. 

CoiDc..e8ta#.tíii|esií)iiP9 nfi:yBíflw4JiAii«^ áwinw 4*t<)4i»?loí.qn6 tiwe^ 
omdo, deBeui»ip&& c^e e] Bq{}reiqft.f|;abign^.d¡ptsfia at^^nai» ^ia^tá»' 
nsü sobre e,(it« «npírtaoie «iM)tq,, 

B^ tesOmei): samo» <le. «ptír qíe;aQ]» algujMw eíoepciorw» podrin ka^- 
eerseal píogram* qiiB grppoflímM- paca b^ees jorpadaí laxgaa; cua^ÍQ 

la.faTta de agua obl¡gu.e ^.IJe^,^ wtPPDÍtt díflüffite; Wanda 86 t#nga qne, 

bacer «!» retiraba ft Uegw aj epewjgfi. i^mJ»9«BJ»( «nawlo « mwsbe $| 

socorrer una plaza sitiada, ice. - 

El deapobladct no es uu inconTeniente, . Al contrario, Ber& opQrtvtno 
cswpar alijpnaSiOQasionea j«r& aí^tumbrw 4,1a trapaft 6ácM«l b^PTÍÓJí- 
de campaña. 



CltlAPOS; 



yiiflrBiMraliTili- Mnnimini /Iriiitoi cfae dnnaiit» » admiústowion procuró 
liaqwaO'el if}£Ei¿bfi tadaa-laá rti»m»s c)wa>arty6.noeuariaa para «i bh»-- 
nbdMljMín^ Ignacio mb dAda d« wp.eWa Iwwlabl e, pvohiláó.qDalM 
gtCwy oEqwmoawMn da Ui cew|iaftiaa.aold^oa para ettpl«wlo» e» •• 
8W!nicio>tnoii4l woatiitad ái aaiatealea. Para vemectiar la fi)ta q«a 
p««tó» MÚiUáerw: 44iui}lat-.clMW d«l ej&pitpi se aaigaú, & cada gefe ú 
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aflcial, lacantídad de seis pesoB cincuenta centavos etula mes, eos el ob- 
jeto de quo oon ella se proporaionaran criados. 

La práctica ha demostrado la ineficacia de esta mecBda. Por seis pe- 
sos cincuenta oeataroa, es imposible encontrar mozos que se resiidran A. 
arrostrar las penalidades de la campaffá. Desde luego se echa de rer que 
tan pequefSa canüd&d, apenas alcanznrft á im hombre para alimentarse, y 
si loa oficiales tienen, que aumentar á los criados, tendrán sobre ellos una 
carga superior á sus fuerzas. Adebas, poco importa aquel peque&o au- 
mento en la paga de los oficíalos, si esta rara rez la reciben completa. 

¿Qué ha venido, pues, & resultar de la prevención de que nos ocupa- 
mos? Que se ha hecho ilusoria. Que los oficiales siguen ocupando á los 
soldados en su servicio, sin que esto se pueda evitar: con Ja diferencia que 
túites ocupaban á uno solo, .y después ocupaban á todos indistintamente. 
¿Y puede esto impedirse? Seguramente no. Yno puede impedirse en ob- 
/ sequio del mismo servicio. 

' Supongamos que un número de ofimles no tienen, criados, por caal- 
quier razón: que estos oficiales llegan causados y hambrientos á la etapa, 
y tienen necesidad de proporcionarse alojamiento j alimento para ellos y 
sus caballos. Si cumplen con su deber y no se separan de !a tropa hasta 
haberla ajojado, pasado lista, dado partes, nombrado el servicio, etc., pro- 
bablemente no hallarán que comer ni donde alojarse. Y los que estén de 
guardia imaginaria, avanzada ú otro servicio, ¿permanecerán ellos y sos 
caballos sin comer ni beber, 6 abandonarán sus puestos para proporcionara e 
' lo necesario? No pudiendo hacer- ni uno ni otro, toman el partido menos 
malo que es el de ocupar á los soldados. 

Se nos dirá que los gefes deben ser iuflesibles para httcer cumplir la 
ley sin disimulo alguno. Está bien; pero & pesar de la ley, los oficiales 
no tendrán mozos á su servicio, porqne no habrá quien los quiera servir, 
y sucederá que burlarán la vigilancia de los gefes, y siempre ocuparán en 
BU servicio á los soldados. 

Los criados tienen ademas ciertos jpoonvanientes. No reconociendo sa- 
perioridad en los gefes y oficiales del ejército, no se creen obligados ál or- 
den ni á la dbediéuoia: vestidos; de paisanos, elfos andan por donde lea pa- 
rece durai^ las -laarohas, y entran y salen &■ todas hsras én los eampit- ^ 
mentos y guarnúñones, aomentando el desurden y proporobnando al ene- 
migo mil medios de espionaje, ya pc« ellos mismos, ya a merced de lacon- 
fusioD que tantos individuos no militares iñtrodocen en el ejéretto; Be- 
salta tombim qnfl cuando se prolonga uta campafia^ loi «Hados se abar- . 
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rea y dejan el servido de loa oñdalea, mucliaB veces la víspera de ana ba- 
talla, caando soa maa necea arios :* esto ea ai qí> ae fugan llevándose el pe- 
qnefio equipage de ana amos, caoaátidolea c¿n esto entera mina. 

^alo es, paee, el sitema de aaistentes; p^ro en nuestro concepto, el de 
criados trae consigo muyorea inconvenlentep.' . Aun; cuando ae aaígnase & 
los oficiales una cantidad suficiente, nosotros pretéririamos ToS asistentes'3 
los criadoB.' Aquellos visten el uniforme y se hallan bajo Ift TÍgilandá de 
todos loa oficiales de! ejercito, á quiflney obedecen y respetíiTi, j por lo 
mismo son mas í&oilés de sujefar cuando ccBneten' un'iíesórden. Se dia- 
núnaye-con ellos nn grsnnflmero do paisanos qae son Iba que mas con- 
tribuyen al desorden' y^l thalestat*de las tropas, ^'ae alejan tantóa hom- 
bres infices que solo sirven de estorbo eí dia de nñft bátalís,- 

Pero ae alega qUe los asistentes dlíiminuyeij el efactivo áb los'ouerpofl 
en la campaña, y que el servicio aloficial es degradante para el soldado. 

Nos encargaremos de contestar á ambas objeciones. ' ' 

Para que el efectivo de los cuerpos üo disminuya por causa ^fl los asir- 
tentes, puede aumentarse en liíjílanta-da las compañías elnñniero que se 
crea necesario para este servicio. La nación gastará un poco mas, es cier- 
to, perd de este pequefío gasto sacará ventajas. Estando los oficiales aten- 
didos en sus primer&a neceaidadsB, podrán dedicarse mc^or á cámptír con 
su deber, y en ciertos casos los asistentes podrán formar nna pequeña re- 
serva qne podrá utilizarse: esto, ademas de las ventajas que traerá al bués 
orden y disdplins, él alejamiento de los criados. - 

Contestando á la segunda objeción, diremos: que la ordenansa deberfi 
encargarse de determinar cuales son los mrviéiús que pueden ios asisten- 
tea baoer á loa <^mlés stn - degradarui :En-et ejéreito francés,, «n «I es* 
pañol y en otroa.ejftvib>B-enropea% tosaslst^tes' éuñlan-deaiid dfieíalesj 
haciéiu}olH Is'coáida, lasáad¿léBlaaropa,üiapt<|sdoIeslafl.bi»aas y el ca- 
ballo y cepillándoles ' el loiifonne y las botas, : ainqne por ello ae orsan de 
gradadoa. *Bn iiseatro ejército' t4]enaa cuidan del caballo y de la copat 
sin hacerla óomidi^'nilaraq. . .. .... 

CreeniMi poda, qaa'oata .oaátio&'debe"esBiniÍnaTa0 concienraidaincnte, 
buscando en in aolucion lo que aea mas conveniebte para ^ serricio pú^ 
blico. '.'■'' 

Tanto en este asunto como eti* otros relativos á la fuerza .armada, 
se ha obrado en nuestro concepto con festinación, dejando la «olurion de 
ellos al corazón mas bien que á la-cabeza. 

líosotrofl no vacilamos en decWamos «n fiívor de los asiatentea. 



Uo^ ^^TS?!- ^SB^'>'M°J^''"^B ^^. i^^iAPptrailv ^9¡^. trastomoa que se oríaíoan 
de permitir & loa qfit;j|L|eS:dp.ÍQfukter[& qu» mardiea & caballo. Aquellos 
apa de dq? ^gf <^«A4 If^fios qu^^e,r(^ip9^uc(n.,elbieo^^rdalq£|.i^£(- 

. Es Hftbijjofq^^ «u, ifupatrp pt^ta, eap. smj. j^qcoaIqb jóñi^^ ascinipdiMÍQ? 
(¡u^ se dedi(»4 & la «w^V^ flwíitar; j loa <íPfi,'9 ^iW?»» cegplapiíeflte Qlir 
jen(ia?t wiiia^d(»liyp,.c6iaolaiicaháUf!ríat (J ^.i^rtillpría. De «(waigipeBt^ 
U mayor part^ de,loa.c)fi(úalpR. BO cnfntsoír co^ d^ recoreda q^ft cóa.aa 
¡Wg^.t^e*^ujEmeaqu¡ni»j,pocft«,v«c(is,qoipí!l(!ta j.pflntual: Por este.mo- 
tiro tieveii qpe hacer grandes. B^rjfic¡^8p»Ff^.proourarse. un iQal caballo y 
ana pésima silla, paca lo cual t¡^e,a qpA dfSE^e^er su restuaríp. La 
mantención del. cs,bailo 1^.8' evj^e itu(;7»a.^to8) y aof^pB^ocup^oii o^s* 
tanto piM^sifi cuií^d^ poea. i^ liRjj.i^ai^qtie m^ traua qvw^iyiedsrae 4 
Iíi& 

Durante 1^ marcbaa|Ot^pan,eo laA ooluuin^ ma? la^r dql neceaar 
m, fjtolíweíin^ftlwv ql)?lt)fiiy<5iídií eípvo jt amufintftndp la,6iíigf*,dñra« 
tn)Ea?^,con elp»lTp q^a Iwantan,? otmlos frecnewtea cliQqué9.qufto<!«t8Íft- 
nap, I^ IcA aci^tonafgieiitúa bodci e^tft. invi^üdo ca!9.-lo^ oabaUoa.de. I09 
oficialea y de BUS mugeres, e^imeittfu^a £T^«nfl9t9 4 «XW^ÍW^V 4^ G^ 
WWWí' ■ 

ti&aáter jtm. lafi.Bo^^priiiGápalnMtft «a&led.()iJl«tti!N«fc«|inedHh7«t* 
torima & tsateopaA-yié lea.a^tidauBM qnaUenoLiMHWs. 

.£iv^ftfaAálKKpUoón^iaollrpB|ra«ia<á<lMiOficUl(&l*i5iHft^. qwbaK^ 
niilMCkbftlloa. i;I1w^lwr^tpk«dl«eb»pa) yróiMdo.IikdMrMIaiae-^^oUin, 
íúfMa ua^BBodioib iJt^iBW pranto M<péHgt«, digaado, flloatMlifadQs 
abandonados á su destino. Esta ea la caoáa pwnayl^. BJai ¿nd», pwt<}iM 
' aa, taJMi'aMO» moMae b». lace. una retiiiidat«i. ácden, y^ la. iufi«twlfcee 
deg^)«jids>esiítpl(itei|n«tit«i. . 

Si los oficialea tuvieran la conciencia de no poder aalvarae, comi^naaT 
derian. qo^ la. M*^: «aperaos^ qae,lea^q,aed%bfk de salud,, ora coat^er 
j ordeijL^ ft su» EwldadoB, para.T^afaA cúmbatieE^ £b b&)>Í^c V^" iwa 
tropa que se retira en ¿rden, tieiwt Cffi% ^!^Bftí^fn}»,■,%] eoewgojitopfa {hw- 
de ser totalmente defitcuida. Al^unes ¿efea intrépidos, que cuentan un 



pnfiado dp soldados en formación, pQed^Q contpiípr al ei^^tnigo $ &Tor de 
Iqs o1)8t;^cube del terreno, dando lugar ü qne se formen (í sa retsguanÜa 
los dispersos, que á su reí sostienen la retirada de los primeros. 

Las otras armas, al ver que qoéda aOn infanterta^ que loa sostenga y 
que detiene al enemigo, entran de nnevo en línea 7 restablecen el comba- 
te, dando lugar fl organizar la retirada por escalones, prolongando la resis- 
tencia basta la llegada de la nocbei'Kbra en que Ta persecncion oesa j puede 
salrarBe la mayor parte ildl ^rcito. 

Los generales con- trop^JT semejantes, puedieR determinar lo oonveni«ite 
para contenCT d desorden desde bu prino^o, imp<mer al enemigo y orde^ 
•Mx la retirada: cosa que es oonpletainente impesiM», evacdo el- ejAreito 
Bfl diEsbaadá eomo una parrada de p5jaro9,.y no se. cuesta con manos ae- 
ovndanas para contener aquef torrarte qtie se desborda. 

Maobas T«ee^ oausas MBundarias ¡mKlaoen efectos dssastrosMS y nos- 
otros sf>siw d» opiniuD que: los-caboltoa de JosofictalN. BoU'CulpíLbles de 
^nanneetra-iiifRiitevía no tenga^toi^ la solidez que esta arma requiere. 

Pt»r las metmes espuestas, nos pareee que se ganaña mw^ con impa- 
Xrft los oficialee de-in&nterta el uso de los eaballos. SolMnente-ftlos ge* 
fee, A'kia'«j«^^iite«-y A loa Mpil»Dee-<pi»<pBMi| dt^ euareot» afine, podri» 

pWBHtllrMlM. 

I« iñfimterla-comfrentlGriBier (fB« etüntoa tfododaentar sa destxuc- 
élm ser» «l'«eM«rwvse unid^ y ft esto eoatñbuuñf nuicbo que la tropa 
ñcrK BÍei^ire: i liV(dDÍalaBá,saladaaAÍaáadola y dándole id ejemplo. 

ITa.bataUoaifanKiada'eaatiadiD.ó.ffii <!«lamna oerrada, puede Tetirara^ 
del campo de batalla burlando las cargas do la caballería, ygaoar usa alr 
tms &' «dob poacún «éntogoBa & donda baaene ínertia haBta.Ianagacb.de 
otas tropas, ó día la oacuridaii paro, retirars». 

También. gsoaTÍ& el baea órdera.y la coi»o£dafl en líu tnanbas; y eoücs 
«mpamentoi^, y ^anunuióaa ü consiuoo de paatuzaa y ba gastos d« I04 
tfgealeav Batps ao resentiiáan lasupresioa dq loa.esbaUofl, «aebiáam 
los-oiodi&oaAioMftqaD.dsjaiqoaiiaJicaiáiti CB,eJ:fti4Íaalaq|tft.taBila.'Sobrqla8 



ÜAGIÍJNES, GRA,13E1ICACI0NSS DE CAMPAÑA,. &a. 

Antignam-ente, cuando ana tropa marcbaba á la guerra, recibía un so- 
bre sueldo que b« llamaba gratificación de campaíla, y también se le daban 
raciones á la tropa y á Ibs oficiales de todas categorías para ellos y para 
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sus caballos. Si la espetlícion bo hacia' por mar, las facioD^ j las gratifi- 
caciones se aumentaban^ También se abonaba, en ciertos casos, á los gefei 
y o&cíales en sus iiojae de servicio tiempo dgble por todo el que duraba la 
campaña. 

. No sabemos cnáMíié la intención de los legisladores al decretar aque- 
llas disposiciones que tanto favorecían en campaña á los militares. Acaso 
tuvieron presente que aumentándose la fatiga^ los gastos, era justo que 
el gobierno los ausiliara. Tal vez entró en sus miras el estimular & los 
hombres al trabajo y á los peligros, proporcicwándoles mayores veatajaa 
que & los que quedaban en las comarcas pacifican. 

Sea de ello lo que quiera, aquellas disposiciones quedaron vigentes al- 
gún tiempo después de nuesti-a indep^ndendO) si bien cayeron desde luego 
en desiiso, & consecuencia de las eseaceses del erario. Mas adelante, el go- 
bierno, para acallar el remordimiento de no' pagar la gratificación, y ao 
tener la pena de aumentar sin cesar su deuda, tuvo.á bien supñmirUi y 
desde entonces nadie se volvió á acordar de ella. Las ración» corrieron 
la misma suerte; primero se de8Cuidair<Hi y después .fueron suprimidas. 
Por último, la pa^ siempre retardada y merm&cb, ha llegando A 6et una 
ilusión, y poco ha faltado para que de hecho quedara también supr^ida. 

Huftstro ejército en campaña, es, pues; una reunión de mendigos 3 qnie- 
nes todo falta. De aquf proviene el desprestigio en que ha caído la carrera 
de las armas y la perpetración de multitud' de abusos, que hacen & loa 
pueblos aborrecer de muerte al ejército, en quien vén un enemigo en vez 
de un protector. 

' Sin embargó, no abogamos porque las cosas vuelvan & bu antiguo ser. 
La nación está pobre y la gratifieacion de campafis murió para siempre. 

Una de las grandes virtudes del ejército mexicano ha sido en todo tiem- 
po 1» mayor conformidad en materia de sueldos. Enmedio de tantos pro- 
nnn<ñamÍentío8 como hemos presenciado, no recordamos uno pidiendo saca- 
dos, ni vestnario, ni víveres, por mas que haya estado necesitado de todo. 
Estamos, pues, conformes en que no se vnelva á hablar de la gratificación 
ni del tiempo doble de campaña; jiero no opinamos lo mismo respecto de 
las raciones. 

- La falta de población en la República, y la frugalidad é improvieioa de 
sus habitantes, son causa de que las tropas y principalmente los gefos y 
ofióales, no encuentren que comer si no es en población^ grandes. Otraa 
veces, cuando el ejército tiene que atravesar un desierto, sostener un sitio 
ó vivir cu comarcas pobres 6 desoladas por la guerra, se suele atender í 

h, A'OO^IC 



tu tieoei[dád«8 del soldÁdo, per» cui nanea so atiende á lu de hí gefes 
j oficiales, qne tieaen grandes tralbajoB para satÍB&oer á sos primeras no- 
cesidadei. < 

Esto csma «n ^ qército UQ maleétar grande,, y el servicio j ■ la dis(ñ- 
plioa se resienten en gran manera. ' Sie originan- rifiaa entre los oficialesj 
estos recurren á los mozos ó asistentes para que lea proporcionen que co- 
mer, quienes np se paran en los medios para llevarles algo, con mengu« 
del decoro dé los oficiaUa ; del respeto que deben inspirar i sus subordi- 
nados. Ea un estado de cosos violento que debilita la moral j parece acre- 
eeotac la duración y las penaa de la campaña, no-dcyando otro deseo que 
el de terminarla lo mas pronto posible j de cualquiera manera. 

N^os parece, pues, indispensable, que, por lo menos, cuando la escasez 
del pais donde operen laa tropas lo exijo, el supremo gobierno ordene lo cou' 
veniente, para que tanto loa soldados, como loa gefes y oficiales, sean atea- 
didoB con las raciones que \e^ corresponden. Nada icaportarji qne se gaste 
un poco mas, si los resultados son favorables. La economía que produce 
■nos pérdidas qua atuKTOS, mas es ruindad qoe economía. 

JC^^El ejértúto de los Estados -Unidos, que. opera en un pais poblado, 
y abundante de recarsos, oon gran facilidad de proporcionárselos, por sus 
escelentes vias de comunicación, tiene sin embargo sua raciones distribuid 
das desde el soldado basta el teniente general^£3í 

El ejército francés y la mayor parte de los ejércitoa europeos las tieuca 

igualmente. ; 

H¿ aquí lo que el ejército franoes recibe de gratificaoitmes y nuúooes. 

Pondremos el ejemplo de un capitán 1 P de artillerli.. 

Sueldo anual, 3,000 fr. For mes ... 250 &. Por dia> . . 8 S3,3 . 

, En marcba en. cuerpo, con el pan Por id. . . .11 33,3 -■ 

Suplement9 del soeldo en Paris Por-id. . . . 2 0S,3 

Gratificación de alojamiento.. Por mea, 30 fr. Por dia. . . 1 00,0 

ídem de mueblea« Por mes. 15 fr. Por id. ... O 50,0 - 

Gratificación de entrada en campaña 700 fr. 

ídem de víveres. (La ^eteripina el ministeño de la guerra.) 
Gratificación de forrajes, por dia, 1 fr. , ' 

Indemnieacion & los prisioneros por la pérdida del equipaje en campa- 
ba, 500 fr. Por la de un caballa^ 450 fr. Por un caballo muerto en el coia> 
bate, 450 fr. 

I Hemoi tillo gefei da ilta srodincion riücodo «□ na jaoal por anu ounatna tartiUaa . 
lalaoU de loi toldiidoa. 
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j 15 años de aftryic(9,,l¡l?íde;^gi4aí^«at*rWÍ<iWBBi>j5fc . 

Escnsado nos parece decir que nada de lo espuesto se conoce ea iiasiteo 



S6 aquí una causa de constante desorden en loa ejércitos, de la Kq- 
pabüca. 

ElabuBo de Hcrar tnageres & 1» campaffa, tanto Io»gefóa 7 oficíales co- 
no la tropa, naeió sin duds.con la formación de las primeras fuerzas na- 
cioBales. Este abnaú tolersdb desde el principio, ba fbrmaifo después una 
oeoBlumbre, tan arraigada, que en nuestro concepto no podrá destruirse 
ttno con el transcurso del tiempo y por medio de nna serie de providen- 
cias que sncediéndose unas á etras, basta eatirpar el mal, se^n H^vadaiS & 
I cubo con una constancia y energía incontrastables. 

Gomo todos los abusos, este también encuentra d^íbusores y panegiria- 
tas, que ponderan los grandes serricibs que l&s mugerea prestan á los sol- 
dados, ya llerándoles agua, cuando están en eV combate, ya procurándplQB 
6 oendimentamlo les aumentos, yá vece» llevándoles el fiíail cuando aque- 
llos están demasiado ^tigados, &c. 
- Al lado de Mtó» pequ^oS' serncños, las mngere* ocasionan males que 
muchas veces toman grandes proporciones. Durante las marchas qercen 
Boá influenoia pernlcieaa.* Mescbdos- unas entre las fihiB, anmentan los 
eBtOT4K>B del oamtao, dütraen kt-atenñon délos solados, prolongan laseo- 
lunuas ^ ÍQtertnitipbn la unidad de la fennacion. Eíi caso de alapnia 6 
de sorpresa, esparcen la consternación por todas partes con sus carreras 
y SBB gritos-. Otras se adelantan á las colomnas y rebasando la vanguar- 
dia, se dispersan pwlos' campos nterodeandú éa los sembrados, en lab ca- 
sas aisladas y en les- pequemos csserfos, de donde ahuyentan & loy habi- 
tantes, que ven siempre la llegada de las tropas de la nación, como sifué- 
ra I» de los enemigos. Otras se queiian- á retaguardia, y unidas á algu- 
nos resftgados y marmitones, cometen los níayores desórdenes. 

En los lugares de detención, ellas ocupan desde luego las casas; y si 
son pueblos pequeílos y pobres, Compran 6 roban los pocos viveres que 
allí se encuentran, y cuando llega la tropa no halla nada que cerner. 



llás tnnge^iiíl qtaé 'perten^ceti 'ft güfeB ¡r bBciales, '6&minii¡Q & caballo trSft 
ellos, ^roIdngtttiilD tas cDluiutias 7 anmentabSo los inconveníeiites de la 
ftnTríha. Algnnas tan en tiírt-najeB. 

Ii>SAlojami«nb» toiaadoa {^aMUoó'aI(t«il«dtat |toM ate qne tútaaa 
los oficiales de colocar bien á sus mngeres, con perjuicio de los desoM, 
pix)d)]cea ooB frecoeoCM (Usgosas y odoÜMl^ -destigndaUw, en laaicpie 
oaai steoipre ¡padecA la diaciplila. \0<i&atís veces beatos fisto ge^jJo* 
jados debajo 4e-u9 AfIidI, A joato & ana ebr«a, 7 ««bultemos en buenos 
alajftHÜentos coa sos imtgeres! Bate mal es xat^oi, CBando btfstaMlo «n 
alojamiento para ranos oficiales, ea ocupado. por uno solo con su mugw» 
y Bo habiendo suficientes para los demás, estos tienen que TesigaaESQ & 
perBOCtar al aire Itbre^ 6 'tener frecuentes disgustos. 

til serñúo isa&e (UBilheH a<tttsidenLblsra0&é»'á.HaaA-de hs nngfercfl^ 
Im ofieiyee(¡Be-)ae Hetmán se tfudren téAobmes, wn-'Iesliltítaos qwelle» 
gaB.«l jenoHeJ, betipadosea atenderáiBus miugeres; jai ««■ ntffiílAttios 
defcTaaaad^.giiaB.guwdi», icnto oitmeitto a dtr»-fcecáti,!aBiHeT«ia6'la'iJatt- 
ger consigo, lo qne ocasiona que no estén con la vigilancia debida, 'ólutMfc 
el Beivioio-de nmit igftiM iai la idajas. . 

-^ Itis'oWAMKB,'^^ WbgiÑi^^e KthJtya llbEtnOdftnl Itn mvertoa pro-' 
lá»s y imvííSmí-f tte%B ütíSo ü-^íkío de Imceílo -t^Ubi^ eon lea betifloí 
gnv«B,ialgako»idiKlw:t;aailM'lllíti-reBUttH3t>. Sai fkOrtadtfiim detodM<1)tk 
noticias 'fiínntae, '<ihftdb tíete{^ létállés hotíi^bfeB, aumentados pm'iX 
miedo de lo que han presenciado ú oído, desmoralisando as! á los solda- 
dos. Enlas derrotas aumentan el . deukdeaj la eoníusion, 7 eecttaa á 
les soldados & desbaadavee.. A fiese^ «Igmtsfl qvedtu noartas en e^o» 
desartrw. 

Seña nanea acabaif el «numerar , todos los iacosvenieates que trae con- 
BÍgo tan nocivo abuso. Cualquier hombre de 'tBOBdoipodrá oal«uk*, >pen'- 
andetan «pooe, «1 ¿ftnuld 4e ^)hskiiMB 7 TÍeieS qhe •pMcfen dmorrolluie 
Aitiin^Ríi^'tHlgAhfSada cJífh tiln eStf^es elémeatbs, '^oes no t«tnemü3 de- 
Ñr qiie las mugerés ^tán encarnadas en nuestro ejercito cómo una parte^ 
oonstitütira de €1. ; El amor, los «elos, la envidia, el odio, el íavoritisjnpk 
«Ijnego, el Tobo,.-el Iqjo, loe cbieraes, éoo. otnU'tMtas eaUíts de «iia:pal- 
piteate imluiettid. 

Muchas escenas desagradables hemos presenciado, 7 mas de ana vezen 
las operaciones militares, hmn^ereido las mugeres una influeaeia &tal; 
Eefeiiremos un caso solamente que^r -av seaciKea 7 per Inber «oornde 
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entre Boldadoa, pocirfi dar la medida, de loB desasares qaepneden sobrcfTe- 
nir cuando ciertas pasiones se desarrollen entre Iob gefea superiorea. ' 

También ha ocurrido qne nlganos geTes y oficiales hayan &Jtado & sus 
deberes j & saa mas sagrados compromisos de honor, victimas de algunas 
de. las pasiones origínAdü p<}r la prc^dci» de las mtigeres entre las 
tropas. ! ■ ■ 

:. $i eii la parte rooral sn iKAsencia 6^ funesta, en 4a fliíoa bo es menos 
destrñctora. Debilitan al soldado privándolo de nna parte de su alimen- 
fcji consumen su pequero sneldo, y enervan á los hombrea que deben con- 
SOTTarse ' íbertes y enírgioos para las fatigas y loa peligros, conta^ándo- ' 
U» ademas con enfermedades vergonzosas. 

> La diacíplina se resiente también. Ellas marmaran siíi cesar de las 
disposiciones de los superiores, toman con calor la defens^ de los castiga- 
dos, hasta apostrofar dtirams&te & los gefés y ofieisles', estátan & la deso- 
bedienña y la insubordiDacioB, é indacen fi los soldados á desMaree. Po- 
demos asegursc, sin temor de Qquirooapm», - qne mas delateroem parte 
ás IftB bajaflodarridas por enfermos y deaertoret, 0tm.Dcaeícnads»'poif las 

tagetes. .,;■;'.-■ .. .-_■.. ■.■■■.: i -- ' 

En las operaciones de la guerra, luraéa!<t*ÍDbien^(n[ipiipeHmportimte. 
Son. los mejores- espías, y el enemigo las manda coa frecBeiioU.á seducir 
& la tropa, . á. llevar carfa^ & los oficiales, y taakbLea á traer reenreos al 
oainpo contrario. Hemfte -visto oiugec*9 9Qt^ de una' plamiaeediftda, di- 
nero, capsules y piedras de chispa que nojesU^aq log asediantes. - 

.' ]■ EipeSidomb* por 'Moliwñii tú I-SdS, una jeéctoá oompiiestB de dos cuerpos de ¡n(kn- 
Atíb, vw tmuávm J tlgiintm caDon**. ÍEn rúa de im «agijK* átt ÍD&aCe«)a 11» nm ¡ivra 
it no mala uparieneia, que llevatM cl pelo cortado por dvbajo de U oreja. Lu Mldado* d«T 
«tro cuerpo hHbiin tomado \t» va cuenta á aquelln pohre pelona, J Biem| re ifua U Telan, da- 
nnto la marcha, prornmpiati en grilM y ailbido» -aoam|>allados de palabTiiB' deaoompuestas. 
Bita le hilo cuntion de currpo, 7 loado* batalloaet HejiaroD á 'odiarae orartménte. 
; UuBUocbequvlaMeeionMhaiIabe'i ifDMeuntáa.legaMdel.eKeUigB, deqrun de habme 
tocadq ailenDio, laa guardiaa de emboa cuerpea que w habían alojado Juntca, eomeozaruB k 
ODeelioDar por la pelooa, que había llevado la cena de tu bombre, aorriBran í laa armaij 
rompieron «I fuego uoi lobre otra. Luí caiapBníaa que cato oyeron ae levintaroo 7 arma- 
ton, creyendo qu« el enemigo atacaba el cuartel. Maa enterad» de lo que ocurría, poco falld 
para qae tomblea Uegarau i !■• nMUM. Loé artiUen* que «capaban vd edtflolo iamedfaw, 
orejendoeBuna aerpreaa, cn!;giiroii i metnilli, 7 ;a as dlapoulan d roopercl far^oDVUidS 
un oSoiil pudo llegar k aviaar.loque paaiba. . . , , 

Por fortuna hubo de corcarae i tiempo aquel tuin"1ta, que pndo aer causn da la deatnicdon 
da aquella faeria. Sin embirj^, do fui poüilild erltar Hlfruans dcegraoiaB. Un muerto j Ta- 
>loa'lwridoa,'fiiera4 )■ pérdida da Kq9*"<liifiOTral)l«iUK}w. 



— 95 — 

Son también aa obstáculo para las combinaciones do los generales No 
ea posible guardar secreto de los menores movimientos, y mncho raenoa 
bacer ana marcha sia qoe lo perciba el enemigo, & qaÍMi ellas úinchas re- ' 
cea d&n aviso, bien maliciosa. ó inocentemente, y aun lo guían al tugar 
donde se bailan las' tropas. 

Se ha dicbo mucbo, qno ellas fueron cansa de la cat&strofe del "Bor- 
^go." 

Ansiosas de proporcionarse víveres despnes do.nna marcba fatigoB», 
bajaron á Onzava, donde fácilmente se pndo soborde ellas, donde y cómo; 
estaba la división del general Ortega. Los (Vaneeses, como ea sabido^ apro- 
vechándose do aquel aviso, sorprendieron y derrotaron en la noche la 
división, que no piído defenderse, situada como estaba en un desfiladero. 
8t esto es cierto, como muchos oiiciules aseguran, los franceses debieron á 
la» mageres ett salvacios, y ellos pñr&rbn ¿ la gatria de un dia gloñoa*;^ 
que habiera hecho eibo en, todo el mundos. 
I Xa impremeditwion y el abandono por unn parte, y la presenda siem- 
pre fonesta de las mngeres por otra, produjeron la horrorosa catástrofe de 
Chalchicomala, que privó al ejéreito de una de sus mejores iMÍgadaq, y 
acaso influyó en el éxito de las operaciones en Oriente. 

No añadirmos una [xilabra maá para condenar la presencia de las mn- 
geres en los ^ércitoe, como cutamente petjudicial 6 incompatible con los . 
servicios que la patria tiene derecho de esperar de la fuerza armada. ' 
' Creemos que la opinión pública estará en este caso de nuestra parte. 

Fem en esta, ct>mo en otras coestionos, es mas fácil descubrir el mal, 
< que señalar el-remedio. 

> Algaubs generales han querido evitarla piresencia de las mugeres, tem-' 
poralmente y durante algunas operaciones militares; pero su poder y su 
energía, se, han estrellado contra la tenacidad de las mugeres- Aquellos 
esfuerzos aislados no produjeron resultados favorables. 
, Se necesitan, en nuestro concepto, dispositñones dictadas por el supremo 
gobierno que obliguen desde el general hasta el caboj al cumplimiento de 
I ellas, y que sean observadas constante y fielmente en donde quiera que 

luya ona sección de tropas. 
I ¿Cuáles podrán ser las dtaposícbnes indicadas? 

No propondremos, ciertamente, que sea nna de ellas, la prohibioton ab- 
soluta de permitir á las mugeres entre las tropas, porque ningún poder 
seria bastante para llevarla 6 cabo, y los legisladores quedarían grande- 
mente burlados. 



Este, Bomo otros malea sociales, cnaado no pueden arrancarse de ra.í: 
se leglamentan; y.peco á poco yaD modiGcándose hasta qne llegan á cl« 
bilitarae botante.- 

Seria acaso eonvemenle reunir á todas las mngerea ^e tropa de ca.d 
re^Oiieiito, 'baj,o la iaspeccian de una castaña (\ae elUo mismas «Ugierar 
obligándolas & llevar en el sombrero, el número 6 el nombre del regimien 
to 1^ eolil ^UmeoÍMan. KeiuRdas- las de todos los coer^^ marclia. 
risnen-fiNÍnuvfaiHk-a ret^uardía de toda la foena,'bs^o la «ondncU. de ui 
oStñaleon 'aguaos gineleB^tae laq llevara -es orden ¡f 'no les permitiest 
flepuarse de 1». laaniha, 
. ^tab mogares tewIrtaB SH. lug^r eefíalado en k)8.caay)amentos ^ dnr«n 
te Itys combates; ; rcdbírían iBcdÍa'i*a<^i«a deis wigna<iía ftlM soldados 
cüiB[tldoie''Íiic^ela'óaliipa&'eB higiRee deHieíAoa 6 «abasos d* vireves.* 
Los comandantes en gefe tendrámantdñdjd rpuo'itJHr -é las iirtiger«e 
dbtenidks ten Iim: puAldB del Mnñtq,'cnnbi(k> pormBoiidBitta xasrAciee^n 
<»rT«ccton, y 4ds MiUridodes «ñka no -les ^egavian-eB «ste baéo «a «poyo. 
Babria eams ^ ^tfe fOMen despéditiss «bsdhitknispte'.iile^Jiíibfln» 4)aA 
estuviese en campaña, 

IVira bVÍtaT'ltís abñsob tte'aatotidadg'etgobñrño'pociria Mrii^arta faltaa 
y los i^ügos qil6 por étlas ponerán -impoiter loa «jomandantra «n gafe, en 
ua péqneflo fi^iitéto ^enal. 

De ésta suerte l&a mngerés imn Ttcóiitum'br£n3óse'iil ¿rdeny A vi«rfa 
disciplina, con lo que ganaría elIsB y el ^etrit^ pablEiHi,^-acM4'Berib un 
correcüvo para retraer á muchas que siguen á la trO^^VoftA'^ 'aven- 
turas y nefando una Vida ffisipada. ' ' 

Podría ttímbíen onda nniger tener tú {terltAtld ípOr Üscrito, iMiftrerado, y 
firmado por los ge^is dti lüs tínerpos, va <tne coMrtsírk el-BoMadoé ({tefierte- 
necia, llevándose razdn de estos permisos ^n las ófiemotí d«l d^MH.- 
Aquéllas mugeresque'no'tuñcrannn'Boltlaao que^spiJodifeBe^'fcBas, 



I £1 reglamento inglit prciiene, que auindo ísi tropa* ae embarquen para alj^ ima guimi- 
«ioD á MrTicio «iterior, •olBuLeote u permitirán por cada olea Hombres, seii^museres coa loa 
hijo* que teDgan, pero deberkn BerlF|MiVira!efit«'M«Bffri4. 'Onfrido'tewMarqMti jMta la li- 
diadla HncTft Oalei del Sur,'» pérrailMn Uvoe madrea por .oada olea loldadoi. Pera «uU" 
doJaa iropaa lean deatinadM í una aoüva oaBipnIla, no lerá ptrntifiáo Uecor mugtr alguna ta 
lai rr^iniientoi. I 

Lia ración ea pal H Isa mugerea 7 tu* Iitjal^ Ion ninl(trBSaa,eD'to'éumpKaéHt«*, porodn- I 
ta dal gobirrio. ^ 

Uajor DelaOetd, piglaa 107. 
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ao 1« serift pmniti^ ■ftgoir ft la tropl^ y lat qia 1* ■tgeíerai, no debien- 
do aeriM enta-egMlM Á U aatoridad de slgín pocMo del tránsito por el 
tíotnpo Bniciente pRra qoe no pt^esen mootiponree. 

E0 oterbo qM at printdpio costaria h)^d tr«ÍMJ« rtdoiñrUs al orden, 
pero poeo á pMo se irían aoMtambraido y maa ■deJa^ste podrian utfliaars^ 
'^fnaliD. 

Ia8 m^e ra a de ka gAi y ofieia^es natebuiaa con ka eqnipages, sin 
pennitiries iacerpmrM t Isa colánaaa. SI oondsetor ganeral de eqoi- 
pfegee, cutduis del baen óiidea y tes {¡reataría la apt^ sa caso necesario 
(ton la ewolts qne talea eomíaieaados IIWmi aifinpre é sos órd^rae. 

Bstaa y otraa diaporietoiHJS, en ka qoe sa goaniariaa al aeXo débil las 
debidas «oaaidevacioBea, acabvisa por iatrodocir la oottumbre, y con el 
tiempo, eataAoa acgon», iría diaaúnDyendo mn<^ el nlfaiisro de magearea 
en el ejército. 

Bntra laa AapcpaiiñoBea qÍM debeñan atetarse, aeriaa muy oportan&s 
todas aq'uellaa que traidíezao ¿diatingair á fauT aaégarea legátibia^ente 
caaadas, mI de los géffla y oGbialeB omqo de la trofo,, de las otead que no 
tarima aenwjante. tltaio. 

Sal vea dd aepán sficaéea los modÍQ^ qoe liemea prepncato para eorre^ 
IsB walea q*e lamentamos, pero- siempre iasistártiaoa en la necesidad que . 
hay de baacar otroe qne preduxcan lee raaalt&doa qoe deseamoa. Qoedaí 
pnee, el eampo abierto ft los ¿ombres de saber y bueüai relootad qne deBeen*^ 
contribuir con sns laces á la meJ<Mra y refortm de una ínítítMion ledíspen- 
sable pan las sociedades, y qse for dksgntñ, se halla tm TÍeUda en. nnes- 
tropafs. 



HOSPITALES. 

No es naeBtro ánimo hablar de los hospitales militares permanentes- 
Dnrante la paz, y hallándose las tropas en guarnición^ loa hosfutales civi- 
les pneden recibir á los soldadfts enfermos, oomo se ha obsanrado hasta 
ahora. Nuestra atención se dirigirá á loe hospitales de campnfia. 

Este ramo, como otros del Berticio, ha estado desatendido, parte por las ' 
escaseces del erario, otro poco por la confianza que 'se tiene en la pacien- 
ta y sufrimiento del soldado mexicano, y también por la poca coRsidcraT 
ciou con cLue se ha visto eieinpEe esta clase iofelije. . 

1« 



Focos esfnemis se haa hecho por nueatrod ^biemoa para cubrir la ne- 
cesidad imperiosa ; hamamitaria del eatábíecimientio de loa boapíteleB mi- 
litares en campaña, de modo que hayan producido resultados satíafsotonos. 

£1 general Paredes ' eüandg mandaba el canten de San Luis Potosí, du- 
^aute la acUDinistradon del general Herrera, ; después cuando ocupó la 
silla presidencial, dedicó su atención á objeto de tan alta importancia, y 
todo indicaba qué aguardaban mejores dias al fterrÍBic) infidico-iiúUtMr en 
campaña. Pero & la caída del general Paredes se desvió la atención del 
gobierno, j el servÍ<ñD penn&neÑó estañonarío, puea aunque él general 
Santa-Anna aumentó el personal del cuerpo médico, estableció algunos 
hospitales permanentes, é biso construir vt^rías uubulanoias, no por irato 
puede decirse que mejoró' en su esencia, pói;que en este nuiío, como en los 
demos del ejército, aquelk odmiaistracion cuidó'mas de la ostentación que 
del fondo y de la utilidad de laa cosas. 

Las consecuencias del abandona de los gobiernos en este ramo, ban udo 
siempre funestas, y el ejército há presenciado con terror la suerte horrible 
que está reservada d los desgraciados heridos, muchas veces mas cruel, 
que la de los que sucumben en los campos de batalla. Y do eaque los 
médicos, en su ma79r pacta, no camelan ooc su deber, y que con freboen- 
cia no se sacrifiquen por los infelices que sufren. ¿Pero qué hacer, cuan- 
do su ndmero es escarísimo para at^ider á los enfermos ó beñdoB? ¿Qué 
cuando muchas veces no htiy botiquines ó los hay muy malos, y fiiltaa am 
bulanciaá, camillas y todo otro medie de eonduocion? ' 

Algunos ejemplos de stmesoB que hemos presenciado, y que tomamoB de 
nuestra historia, derramarán sin duda mucha luz en esta cuestión. 

La noche del 23 de Febrero de 1&47, el ejército mexicano se hallaba 
formado en batalla sobre las posiciones que aquella mañana ocupaba el 
ejército de los Estados-Unidos. Los muertos hechos al enemigo, en gran 
numero, quedaban á retaguardia de nuestras lineas. Tres cafiones, dos 
, banderas y un estandarte quitados al enemigo estaban en el cuartel geoe- 



1 Habiéndose dado LD-) Becion en MioTioaoáii, queriaran Blgunoi'Ficridaí sobre el rampa. 
El gete quH mnodaba prfgunUS ■! médlca-oirojano ¡fot <]uj no loe sural»? i lo qm fat« i^- 
pondlit, que el otjon en qii« jbaá lua mrdioiaas no se ¡lodia abrir, pBM estaba atoi iiill«d»> 7 
que ^1 DO podia dcsempai'aiUi porquu después dd se podrian aromodir ccmo estaban. £n 
viiDO iiMÍslIá el oomatidtiDle. £1 médico coiitrstaba á todos bus raoiociuios que uo qu«TÍa que 
»e etharan ü (lorder Ihb mvdioinas, y que no sbriiiit el oajon eioa ouvndo llsgnráa a poblado- 
Pero como caco no ee Teriflnú baila la maüana eiguicnte, loa heridos pasaron 20 kdrai li» tu- 
ratton. El gofa no Ín>-íslt6 porqur rí mfdieo ibii en calidad de Toluntati». 
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ral. Se creía en bI camfo qne al eiguleete día termiiíaria aquella lucha 
Bangñenta con la derrota completa de los americanos. En estaa drcnhs- 
t&DQÍarf ee £ó Orden «1 ejéraito para retirarse á AguanneTa. Pero el 
ejérato había tetúdo aquel día mas de mil y cíen berídos, y bra 008& iní- 
poeible «1 poder ctiddatñcloi. Los que tebian heridas leves se pusieron em 
Biaridia préviamHite, por supuesto á.piéj loa mas graves fberon llevados 
en los caballos de los oficiales A á la grapa con ellos; 7 los qne nó podían 
taoatar fueron liaeinadosien kn grñidaa y téseos carros que se'habian 
vaciado del parqnb general, y «o algnoóa carros ligeros tomados á loa 
americanos. A pesar de esto quedaron aun mnchos heridos sobre el campo 
de batalla, loa qne faaiOB reeogidoe al ngaiente dia por el enemigo. 

Ba Agiíainwva, adonde llegó el ejfirdto después de la media noche, nadie 
seaoerdó'dé loapobr^ paciente*, quienes se fueron alojando oomo pudie- 
ron. £1 inmediato dia al ir á bajar de los carros á los infelices que habían 
ido -en ellos, ál^oiíoa-se «oaenttaroa sin vida. . " 

Como los americanos al retirarse dos dias antes habian incendiado la 
haüeaÜa de Agüannefa, y él iacendio duraba todavía, fué necesario para 
estableen e,I jioepital, escsger una casa, qne habiendo perdido los techos y 
las puertas, bubiess dejado 7a de arder. En algunas pieías ahumadas 
por el fuego, y sobre el su^o desigual, de, pura tierra, ae acomodaron mas 
cantidad da herido». d» loa qne raeionalmento podían caber. Allt, á la 
vista de todoa, se hadan laa ampataúonee y las «oraciones mas doloroeas. 
Todavía recordamos con horror un pequeño patio, donde toe medióos ha- 
bian hecho un montón de brasos y piernas. 

Cuatro días permaneáó el ejército en aquel campamento, sin qne el 
enemigo que ee hallaba 6 una onantas leguas, se atreviese á salir de sus 
poflieiones para atacarlo. El quinto, después de medio día, el ejército se 
pronunció- en retirada debiendo pernoctar en la hacienda de la Encarna^ 
cien, á mas de catorce leguas do distancia, camino despoblado y sin agua. 
Para llevar á losheridos so habian recogido algunas carretas de bueye») 
pero como en ellas no cupiesen todos, fu£ necesario que los soldados con 
las mantas amarradas & los fusiles, construyesen una especie de camillas 
6 parihuelas de un efecto detestable. Puestos en ellas los heridos, eran 
condncidoB por cuatro soldados. 

Aquella procesión de sangre se puso en marcha un poco antes qne la 
tropa, caminando con suma lentitud. Caneaba dolor escuchar tos lamen- 
tos de tantos hombres que sufrian, y las.maldicionee de los qne estenuado^ 
por el hambre y la fatiga eran obligados á líevarios. 
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' Lk ii6cfae,'qite Uégá teolosa f £rñ, Tad d onmentsr el kMmr d» aqnell* 
«rtnacien. 

Varios gmpw: ^vndos de oanKnuñoi ■& dawvtelnn ^andenMicb & los 
. -búidoB, de tos (pie macbn amonocien» levertm. €iUQde ee l»s eairetaa 
mocÍA álgmio, innedmtanumbe era arrtyado-á t* onlla ácil camÍM. Algunas 
oaTnta8fii«TOlllunbieiiBÍ»iifkKiAds3,aqiü jalla, poe loa hoñtea «pie las 



Aqoel «ODToy filaebí* eDoemó A llegaB á 1« bimw da de Ib Eneanui- 
oioa 6 la modrogada, j na acabó siao-ea toda la xHxduiiBaediata. Las 
pédrdidté faabiaB aido gEBadas. 

Al dia siguiente el ^6r<ñto Á0Á6 90 vetbada {lara San Lata Potosí; 
pero lo meaos el 75 pg de «a puional üia enfwmoda ¿stateiia, oflaaio- 
luda probablentente por la nuda aümcntaeíion 7 la pAmma oalñUd da las 
íguafl. 

En Matehnala'*piido por pittaera Tes argaainane na ho^íía2< ood mny 



I» imposibilidad de pcmer & si^a á los lierido^,^impidiáal ajéreitoem- 
preodernoeiras op*ra«oitea. La retánda,. qoe m lazo enp» j aio qna el 
eaemigo la. ntoteptara, ooatá maq bitjas por vHfarhis j déseitocM, que la 
bataUa, dmule d ejército habu perdido tres núI bombrea. 

T aqvf pa^eo» coaroniente deotr uto» paca jaagar & ÍM gaosBalas de 1» 
BepúbliiMt ea [aeeiso t«war en evenlia 1m difiosItadM dos.qae tiett«i que 
lgi«har. . t ; ., , 

Citaremos otro caso, tomado ^toe.loa mnebol «peeopoeeoMB* 

H^apma del a^>uwlpao-de Mdsico ea 1893, «1 ^mfa» d» openhúoces 
QfiVpaba&.Saii Jaai).delRÍ9eiiglcaiBÍaftd« Qife«4taro,7á.Mararatíoy 
Acámbaro en el de MoraHa. Ea los ttUuqoq pa^tcfa ae había deMxreUado 
la fiebre tifoidea, y en Oelsf^a se estable(ú6 n^luspiCftlprevieion&I, & don- 
de eran jCQudactdos en carros ortlinarioB y iva toldo, lo«' soldados enfirmoa. 

El hospital se puso ea el aatiguo eonvent* do. San Amustio, síb otro 
^aenaje qoe algunos petates tiradiasaohíe los ladcUlp?, ni mas xppa que las 
mantas de los- mismos soldados. £ra ijQ.eqpeotácalo doloroso el que o&ecía 
aquel hospital, donde todo faltaba á p^sar de les esfusrsos. que hacían loa 
pocos individaos del cuerpo médico quo allí se bailaban,, para preeurarse 
los alimentos y las medioioas, para lo cual teaian que ocurrir con.freoaen- 
cía ft la caridad 'pfiblica. Los resultados, como es de suponerse, fueron fa- 

- . 1,; A MMtB'tfK«u diA whim' dB builk. 

e TlaGdteabMilBCxUrlrHM. ' ' < . .' 
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trie». KMÍUBfiftte 85 vejitn «5lir del conreoto cattos cargados áe eadáTO' 
ras, cui «a oompteto eitedo d« déemdw. 

FAál BoB ifliía Koami^ A«sorlpoioii«9 aenc^Diss, de hecbos que abon- 
dan enlk tmt«kistwisdenBOTtru^aai-ru; yero boa parvea qae butarftn 
los oMos tetmifiB, para dar una idea 'do U <{«« aon Boeatroa bospit^es 
nílitaree «n oampafa. 

OoofeHteM lu difioaltaáea oon qtM tropieaan loa goiAentB && Mtixioo ' 
pava ateader A todas loa raaM« da U adoiiabtneioapúblie», A «)Bse«awi- 
ck 4e k« asaaeaesa del enría; pero no podemo» maaoa de lacaantar q^A 
raneltu reoea se diatrMn los Íoa^» ]p(Lblioaa «n 40Ha de taaqor importan* 
á^ y se deerfa laateneíoiL d« raoioa taa intereaaatu eomo «1 da qut trata- 
mos. Por otra parte, si el malestar de la hacienda no pertaUe qva la oaiOSB 
eabé armada, qoa at alíoaeote é loa que Be ewnifiqoea por alja, ni ge mlaU- 
tren aadües á k» qne padacéti 6 se inatíKsaD ea an eervíÁo, veedreiúoa 

6 parar, que siempre estaremos á merced de la primera nacíoaqae qaiera 
Babeamos, íMeBdiaf meatraa poblaciones f «aesinu á aaeatroe eoB^u- 
dadanee. 

Pero tttníendo por tina parte necesidades ímperidsaa que satisfacer, 

7 por la otra escasos medios para atenderlas, no' creemos que el reme- 
do sea abandonarlaa como cosa; molesta, 'y 'EK^roÓB indolentemente en 
los brazos del destino. la apHcaciDiií del iihl^ií inas estricto j de ta econo- 
mía mas serera, pueden remofiar, poco & pbco, n'oestra triste eitnacion y 
preparar an pOTtenír mejor. No pedimos, paeS, la or^nizadón de gran- 
des ^¿reitóB, no qmrembs et fojo y ta snperfltttdad, di menos parodiar ft 
1x3 grandes naciones. Bmpiécese por arreglar ona Aierüa armada en corto 
Q^eTo, el solo qne pneda sostenerse en el momento; pero reglamentándo- 
la de manera que sin mueras reEbrmils póeda ser -aamentada fácilmente, 
cuando laa neoesidades del servido lo requieran y las oircnnstancias del 
ecario lo permifaan. Arr<gleásé todod Im' raaos da H nAniQistraeioDi Mili- 
tar, en justa properoaoo «ott 1» AHna armada; pero todo aobi^ sólidas bacea, 
de órdea, ntUidad, mMalidad,.y prinmptümcute ebtln^éasa wat «aornaa ' 
planas mayorea, que ctMiSameB moebo dmmi' que él ef^tin de la fuena . 
pablioa. Pem so esperemos pbra kaaer todo esto á que el «taemigo toqna 
A Daeaínta paertas, porqn» eatonees no habrA tiempo purUuda. 

Loe hospitaUs de oampbSa naesBitati, ovmo Jas tropas, un pet^MaJ inte . 
ligeate é ioatnitdé, y nni natéñál iñdiaponsri)!*^ Apibaa eosaa hay q«e 
pRpandaa duruite lar-paa. '■ Bq eitb ramo, cerno en laa de'úsaaaiea y pW- 
IB» da gsem, «a neoaaariala penav^ncia del gobiertut panea desarfolIiQ, 
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gradual, lelkto, si sd quiere, pero inoes&at^ eficíMíyoomp^tíblecotife} es-, 
tado dd la Iiacientla pública, sin obligar & la nabÍKBi & grandes aacn&ñoa, 
pero iuacbo menos olvidando OfMa»tl« tan rittil vii3»0Ett»u:itv<para Wpas¡ y 
seguridad de la naoioo, parquetal eondueta seria egtjiüta y erituioaA.. 

lia falta de o^oa pata IraspúrtalT ó los hfiridds, ; la.iiApotíbílidad de: 
establecer hospitales que puedan trasladarse fácilio«a^ de un lugar A. 
otro, ejercen una grande ioSuencia ea las ope Ai(»tmflB . d« caiapafía. Los 
genérales, después de una batalla, ya sean .venados, }ta T6nceidar4s¡ se vera 
imposibilitado^ dé emprender ndevaa opeFaciones, bieíi sea para «Mkténer 
al enemigo 6 para iiompletav su derrota; porque la seguiidad d« aas heri- 
dos reclama toda su ateootos, j éstos no puedan permaneoer siíio á la 
sombra del ejército. 

. J^ fácil comprender cuSAto rebaja la mcfralde las tF<q>aB, el eapeotAcalo 
de una multitud de hombres que sufren y que e4t¿n siempre 6. la vista, d» 
loB soldados. ■"' ' 

Seria bueno estudiar loa medies ái trasporte ma* epnvenjefltee y edap- 
tables para nuestros hospitales de campaña, que reunieran las condicioaos 
de solidez, ligereza jeoonomía, sin olvidar el principal objeto de la como- 
£dad de los heridos, j que fueran adecuados para nuestros caminoH. 

Las ambulancias que se copa^uyerpn en tiempo del geacralSaota-ADna^ 
no llenaban, eq nuestro concept'9,.e8tjo.s requisitos. Eran estraordmariamen- 
te pesadasj y solo capaces ^e ser ponducidas por buenos caminos. Mas de 
una vez hemos presenciado Ips grandes trabajos que semejantes Te^ffmlos 
han. ocasionado en lacampafia & los ofioialea del cuerpo mfidico-'-militai^ 
que han tenida al finque abandonarlos á poco que el eiiemigo p^aiguiera, 
Ó.al entrar á un terreno ligeramente, accidentado. En esto, como en otras 
muchas cosas, tenemos que tomar del estrsogsro laquésea útil para núes- - 
tro USO; 

Eo la campafiade Crtmea, los ejércitos aliados puaíéron en servicio día- 
tintos modelos da «mbolaneip, todos cooati-uidos.con'esmemdo estudio, 
tanto para la comodidad de los heridos, como para trasporliar él armameii' 
to y equipo de que el soldado mientras viva no debe desprenderle, asf co- 
mo lo necesario para facilitarles socorros del inomento, y el alimento y 
ogua indispOBsables. También construyer<xi aparejos oon dos camillas, 
que conducía una mala, en tas que los heridos podian ir aooatadoÉ muy 
cikBodameate. Para 'aq&ellaa que recibían heridas le.Tes, los aparejos esta- 
ban in-oTÜboa de dos atllones, donde los pacient^a podían ir sentuka. 
Creemos que este sistema podría adqitane face, nuntnts oonanaa Jáotr- 



tafiosaa, ^m ibudcñur él áe carruBJes, para oüando la guerra ee haga en 
las planicáes. 

Seremos muy felices si pueatraa ladicacloiies paeden contribuir A miti- 
gar en algo los crueles sufriniientos, de los valieatea soldados, qne caen 
beridoB en defensa de la sociedad de que &rnian parte. 



GRADACIÓN EN EL MANDO DE LAS TROPAS. 

Como en todo lo que atañe & la fuerza pública, en esto ha reinado el 
caos. £1 olvido absoluto do los reglamentos- que los mismos gobiernos 
qaebrantáa á coda paso, h& producido tal confusión, que no es fócil cosa 
que pneda haber acuerdo para determinar hasta donde llegan los limites 
del mando de cada uno de los oficiales del ejército. 

El afán de colocar ahijadoa con ftltas graduaciones en las tropas; la cos- 
tumbre que se ha establecido de dar empleos militares á aquellos á quie- 
nes se quiere agraciar con ana alta pagEi, que de otro modo no podrían 
percibir; la manía de recompensar con grados militares loa servicios pres- 
tados en otros ramos, y también servicios may personales, son otras tantas 
cansas que han producido un número tan grande de generales y gefcs de 
alta graduación, quo podemos asegurar sin hipérbole, que llegó el caso de 
que costara trabajo enoontrar oiScialcs' Subalternos entre aquella falnnge 
de capitanes, gefes y generales que se habia Cfeado -sin necesidad. Be 
aquí ha resultado otro mal, y es, que para poder los gobiernos dar eolo- 
bmíou á machos do ellos, tiene que emplearlos desempeffando comisiones 
muy inferiores & sn categoría, con -menoscabo de su, buen nombre y coü 
agravio de los oficiidCS que toandah. ' 

Así hemos visto coroneles mandando 50 hombres, y generales poco mas 
de 100. Hemos visto brigadas de 800 hombres, divisiones de 800 y cuer- 
pos de ejército de 2.000, pero sin faltarles por supuesto sus estados ma- 
yores. 

Todo esto es altamente grqtesco, dispendioso y desordenado. ¿Cómo es 
posible que donde tales aberraciones se cometen, pueda haber ararío, ni 
tropas, ni Orden, ni gobierno?" 

1 La jucttoia noj obliga á bieerunseRitpoion en TuTOr del g-obierno de D. Hariino Arliitn, 
durante el oual ae vieron seeafanes át 600 7 mu hombm, i 1a> drdenei da aiiitplea eoniaii* 
danuí, j brigadas i hi d« oarouplaa. ' 



Sn vez ña qne la adminisíncioB pnqwndi^'á caálteoer A 1m ofiaa]«i 

dándoles el mando de fracciones superíorea & bq gradoacion, psm encin- 
tar HiM t&lentoa j poner á prneba iu «e^ncidad, les obstruye toáM h» ca- 
minos en qué pudi»«o distinguirse, puniéiülolos bajo la pzema de ant 
autoridad superior, mnclias veces inefita; de soerte, qse na cspitAn, peír 
ejemplo, que en casos dados debía aspirar á mandar un batallón, ve coa 
despecbo que no puede mandar -ai SQ^iropis compafif a, porque para em- 
prender con ella la operación mas insignificante, lo ponen á las órdenes 
de un comaodante 6 de aacorenel. 

En fin, se Jia llenado la máquina militar de tantas ruedas inútiles, que 
no es posible que haya maquinista alguno^ por h&hW qne sea, que pue- 
da manejarla. En vista de tan completo desorden, nosptros pregunta- 
mos admirados: ^or qué la nación se sorprende de los males que (lace tan- 
to tiempo viene sufriendo de la fuerza armada? ¿No serja mas prudente 
que en lugar de inútiles lamentaciones, la opiuíon pública se pronun- 
ciara abiertamente por que se remedirán tantos abusos, ejerciendo en 
el gobierno una saludable influencia para que pusiera 6rden de una vez 
para siempre en un ramo tan importante de la administración pública? 
Kosotros por nuestra parte deseamos contribuir á tan apetecibles resulta- 
tados, aventurando las siguientes ideas que se , refieren al asunto en 
cuestión, 

La^ tropas ejecutara su «ervicio de ea^njufia, por üaoóon^ 1^ »^ J¿: 
tularán; 1. ^ Piqu«tea.'^2, ° DeitKca^AQftos. — 2. '^ SeccuuteB. — 4. ° 
Bñgadaa. — 6. ® DÍ¥Íiiaiie»^-6. ® Cuerpp 4e ejárc¡ío,~7. " Igéjroitoíu, 

Tod» jftvr» oompuasb» de 50 hombres 6 menos, sa tjtulwá piíoete, j 
podrá sor maofkiU fiíu* un anbalteroo. Loa destaemneato^ desde €0 bi^- 
ta 300 hombres, aun cuando se composgua df Im trep Mrpios, s«r&n nwa- 
dadoí por un oapíta*. Una aeocáoo, que b^ coiopoiidr^ \ám .d^un aolo 
bat^loo, 6 d« wÍab ^itacBOButw j txmVt basta el oúniero da SOO b0o»> 
bros, será mandada por un comandaKte: qi la seoeion p^aa d« este núme- 
ro, hasta el de 1.500, tomará el mando de ella un teniente coronel, j&a&l- 
joBoie, desde este últiuo número hasta el d* 2.000 hombreit. mftnd«-á uo 
coronel. Una bragada se £?rmari coa mas de cuatro batallones; ordina- 
riamente de tres regimientos, ó sean seis' bataUcuus, y aun CHaodo se la 
incorporen como ausiliares tropas de las otras armas, será mandada por 
un general de brigada, ó brigadier, aunque llegue á cinco mil hombrea ó 
poco mas. Por último, la división compuesta ordinariamente de dos bri- 
gadas, aunque puede tener mas, tendrá seis T»ffmBaA»9, ó «eaa doce b»- 
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tsSaiilM^ tog«Bla«ÍQ> na; oia.v*mtñate pva ooloeu; seia tisteltoMb en pñ- 
mera línea j seis «n seganda, bajo la inaprnoioB j nuAdo del ^Uno ge- 
sanL' A penr do q«e U divisioit tenga agregtidu otoatannaa y pase 
de iS.000 hombra, Mrá Bandada por od gaaetaJ de diráioD. Un enerpo 
de ejétccto m formará ooa doa ó nwa diñsúnet, y «n tj^reito, con dos ó 
mM merpofl de ejéreito. 

Para el maoclo de «étea últimoano eoBoeeiaoB »a la R^úblíea os graF 
á» eepecía), j eaando llega «1 eaao, toma el mando el que noiatn^ el go- 
bierno, Mn lener pMfRmte la antígQedad ni otfa regla. Esto úfitema trae 
mongo mnelioe ineonvanieates en la práotiea, j mai de «aa re», la Be- 
]>ábliéa ha tenido qne llorar atu malea reaaUatka; pero eobro ana reforiDS 
en gvte partkakr, no aos «tre^Mnoa á dar n»e»tra faanHde opúóon. 

Antes de pasar adelante haremos nna aclaración. La aptitud para to- 
mar el mando de lo mas, no inhabilita para mandar lo menos. Esto se 
refiere á los capitanes j gefes de caerpos que hayan tenido grandes pér- 
didas en la campafia, y á los qoe seria injusto qni^rlea el mando y colo- 
cación, macho menos, cuando Jas compafiias, batallones ó regimientos de- 
ban recmplaa»]»». faro oúaade las mcárnt:», bHgndsa Ó diriñoties, 
disntúiuyan mndie ea fuerm, paédea muy hwfei BW rodueidaíL & brígtkdas, 
seoctoaee 6 deetoeanentoH re«pectiv«mente, nonerando del mftodo 6 loa 
qne lo tengan, y déndolo ft otros de inferior graduación. DiresMB de paso 
quB nn geaeral d» brigada podré maodw «n> división «n aue«»cia 6 falta 
del geiMtal de diriaioa: ^ coronel) podrft BHotdar us« brigada por &Ita áel 
gCfMral, &4. 

Al duBiToHar CMrtne ídeae en el asunto que v^moa tratando, nos 
bemoa (jado de preferencia en el nSmero de hombrea y no es el de bat^ 
Uones ú otras unidades táatÍMB, pQ«fl de ninguna matiera ««iveiidremM 
mnffii es qáe seis batallónos de ciento einoneata A doscientos branlres ca- 
da wno, como hemoi visto tantas recca, fonnen una brigada, ni doo« nna 

dÍVÍBÍ(Sl. 

- Si nuestro gobierno se resolviera á adoptar este plan ú otro cnaTqoie- 
ra basado en principios análogos, se sorprendería agradablemente al ver 
con que pocos generales y gefes pedía ser dotado el ejército nacional. 

Ha pasado ya el tiempo de las ilusiones. Creíamos aate» qne con dar 
el nombre de divisiones, cncrB,os de ejército y ejércitos, á distintas frac- 
ciones de 8oldados,tenÍBmo8 efectivamente loque aquellas frases qnenan de- 
cir. Empero no era mas que un suefio, y por muchos aSos nada ha side 
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reinad de cuanto lia pftsado por nosotros, sino las terrible* eilMÜct&dei 
que han llovido oobre la nadon. 

Hagamos, pnes, & nñ lado el error j Volvamos sobre nosotros miamos 
Si creemos de- baeóa fe que podemos existir sin estar armado^, supiima- 
mos todo lo que perteoeeca á 1& guerra, suprimamoi los soldados; pero üt 
veras. No dejemos un hombre con armas en toda la república, 7 fiemos 
nuestra exietenoia á Pks, al derecho ; & nuestra taooe&cia; Pero en el 
momento en que la nación crea qus necesita ten^r cuatro hombres y un 
eabo, cualquiera que 4ea la denominación que se. les óé, que estos cuatro 
hombres y un cabo sopan las relaciones que tienen con la sociedad, con el 
gobierno y entre si: porque de otra manera, ni ellos llenarün euB deberes, 
ni al gobierno le servirá para nada bd» máqaiBa sm «ap^^ii&d de foncio- 
nar por la irracionalidad -de su construcción. - 



DE LA GUARDIA NACIONAL. 

Con el objeto <)e dar á esta institución la solidez y prestigio que re- 
quiere, pora que preste á la naoion los importantes serríctos que de ella 
deben esperarse, sería' oportuno tener á la vista algunas cmsíderociones 
sobre su organisaoion al tenor dé las que nos atrevemos á proponer. 

La gnardia nacional serA formada con todos los ciudadanos eomprendi- 
dos entre loe diez y ocho y cnareóta y cinco años; quo tengan nna profe- 
sión, industria, trabajo ó propiedad cualquiera, con que puedan responder 
del armamento, e4uípo y mnoiúones que i^cibieren; y qaia su arraigo dé 
segundad de suamor al orden y & los iastitnoi<»i48' Por regU general) 
uingun vago serA permitido én lai guardia nacional. 

Los batallones y eaóu&drones ib gnardia nacional, d^ téndrAa cuarteles, 
ni harán mas servicio (á escepcion de coso de guerra), que reunirse en 
asamblea cuatro 6 seis dios en el afio, en bu localidad respectiva, para ejer- 
citarse, tirar ai blanco 6 ser revistada por la autoridad eivil. 

Los gefes y oficiales, sargentos y cabos, serán elegidos y relevados caí- 
da año por los individuos de oada cuerpo, no pudiendó ser reelegidos sino 
con un año de intervalo. Las elecciones se harán por escrutinio secreto, 
y ningún individuo podrá concurrir & ellas con armas ni distintivo alguno 
militar. ' • 

Para mayor comodidad podrían formarse las compañías por manzunas, 
loe batallones por cuarteles, eto. 
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Ningnn gefe del ejército ni de la guardia nacional, podrá llamar á las 
írnias ninguna fuerza de esta milicia, pnes esto corresponde ¿ la autori- 
dad (avil. ... .1 

Ia guardia se dividirá en móvil j sedentaria. La primera será forma- 
da por los jóvenes solteros desde diez y ocho á treinta y cinco años, y en. 
caso necesano, espedicionará sin salir de los límites de su Estado fi ter-' 
rítorio. La segunda será formada con loa casados de diez y ocho á cua- 
renta y cinco años, y no saldrá del distrito, cantón ó- partido & que perte- 

Esta milicia no tendrá »ueldo ni gratificación alguna, sino en el tiempo 
preciso que se halle en campaña, y sos individuos no podrán ingresar al 
ejército regular en la. clase de oficiales. 

En tiempo de guerra, podrá ser llamada la guardia nacional á instruir' 
se, procurando que esto sea los dias feriados para no interrumpir las ocu- 
paciones de los ciudadanos. ,., 

La guardia nacional deberá organizarse -en todas las ciudades, rillas y. 
pueblos por peqnefios que sean, formando batallones, escnadrcmes, bate- 
rías, compañfas, esvuadrts y piquetes, s^gun lo qi)« pueda form&r cadaí 
pueblo, cuidando los gobernadores de los Estados de dividir loa suyos en 
círculos y. grupos para que la reunión de ifírioa pueblos formen un bata- 
llón ó escuadrón, y las de otros mas pequeños formen gompafiias. 

También cuidarán dichos gobernadores de que haya la proporción debi-, 
da eqtre. les distÍBtas armas, del modo aigoiente: 

Infantería ligera, ^sta, quinta ó cuiirta parte, á proporción que el ter- 
reno sea quebrad)^ bien que montaQoso, pantanoso ó boscoso. Caballería, 
de U quinta á la décima parte dettotel de las otras armas, mientras mas 
boscoso, montañoso 6 pantanoso sea el terreno. 

Ia artillería, á razoH de una batería por cada dos mil hombres, debién- 
dose organiz&r en la^ peblaoienes de mayor importuioia. 

Bien establecida la institución de la guardia' nacional, p«ed4; »ay bien 
proporcionará la repfAUea una ñierza 4^ oíonto cincuenta mil hombres, 
qne sin cóstaris aada su mantención, le 'dará seguridad en el interior y 
respetabilidad en el esterior. 
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DE LA E.ESERVA. 

Lfl reserva ía formará lá milicia que debe organizarse en los Estados, 
y permanecerá en receso durante h. paz, j hasta que el gobierno con au- 
torización del congreso la llame alas armas. Los gefes j oficíales serán 
nombrados por el gobierno federal, entre personas dignas y acomodadas 
como previene el reglamento de m;!icias¡'y estas no podrán pasar al ejér- 
cito regular, sino en la piase, de subtenientes ó alféreces, cualquiera qne 
sea su graduación y por servicios reconocidos prestados en campaña. 

La reserva se compondrá: de siete batallones de infantería ligera, con 
la misma fuerza asignada al ejército regular. De diez y ocbo batallones 
de infenterla de linea, con la fuerza respectiva ft la del ejército regular. 
I>B diez batallones mínimos de linea, con trescientos veinte hombres cada 
uno en pié de paz, y cuatrocientos diez en el de guerra. Dos brigadas de- 
ártÜlerla de plaza con cuatro "baterías, coii' lia misma fueraa quelaa del 
ejército. Seis baterías fijas en los mismos términos. Quince baterías de- 
batalla Ídem ídem. Tres idem á caballo idem ídem. tJn batallón de inge- 
nieros con cuatro compañías ídem, idem- Cinco escuadrones de caballería 
ligera como los del ejército. Dos regimientos de linea en los mismos tér- 
minos. Cinco escuadrones rifleros montados, con ciento veinte hombres 
cada uno en pié de paz, y ciento cincuenta en el de guerra. 

Esta milicia tendrá también durante el afio sus días de ^amblea para 
«jercrtarsé en el mon^o del arma, tirar al bluDCO, etc. 



EJÉUCITO REGULAR. . 

Su organización -serft 1hum& en el phiyMto q«««Be8ta o^ Jc^flKW 
pio^iieatot y sa futna'la aigatenta: 

. Ctfa4r»;Iwt»UeKMdftÍD&*térfa'lig«»¿nQmeifHliA4Miiuio*l-cBatirci,«os 
seiaoií^tM ««arenta plama en ttte^o dé pai . esds uso, y obn oi^aÁMtsa 
veinte en tiempo de guerra. 

Ocho repmientos de infantería de Unea numerados del uno al ocho, 
cada uno con dos batallones de seiscientas cuarenta plazas en tiempo de 
paz, y ochocientas veinte en el de"gnemir El regimiento tendrá mil dos- 
cientos lochenta hombres en pié de paz, y mil seiscientos cuarenta en el de 
guerra. 



Dos IfcfttelloiteB á« Artilterl»- <1« Intafti á pí^. A ooatt» InterfttB que teñ- 
eran en tiempo de paz ochenta tombrM «tiia nn^^f twtrTÍrán onatro pie* 
na, ó ciento doce hombres y eeis pieiM en tiempo de gaerni. 

una brigada de artillería de plaza con cuatro baterlaB de sesenta hom- 
bres al pié de paz, j ciec^ diex al do guerra. . . 

Va eBcnadron & caballo con dos baterías; qtto tendrán en tiempo de paz 
dentó treinta hombres y servirAn seú piezas^ j en tiempo de guerra cien- 
to ochenta hombres y Bertirán ocho piezas. . . 

Dos batallones de ingenieros de á cuatro compafllaa: cada batallón ten- 
drá trescientos reinte hombres -al pié de paz; y cnatrocientoa diez al de 
guerra. 

Cuatro escuadrones caballería lígérá nüinerados del uno al cuatro, con 
ciento quince hombres en-tÍMBpo de fvt,y ótenlo cuareí^ y-^co en el 
de gaerr&. Dos regiaüektos de oabatleri» de línea á cuatro eKvBáronea, 
coa ciento quince hombres cada noo al. pié de paz, y ciento cuarenta y cin- 
co en el de guerra. El regimiento tendrá cuatrocientos sesenta al pié de 
paz, y quinientos ochenta al de gueír^. 



LEYES . PENALES. 

Ias leyes penales deben ser sencillas y claras, y estar reducidas al nú- 
mero mas pequefio de casos, para que.^l soldado pueda retenerlas en la 
memoria y en nna pequeña libreta que siempre llorará con él. 

Podría reducirse todo á cuaitro especies de castigos, en esta forma: 

1. "^ Arresto, policfa 6 calabozo en el cuartel. 

2. " Coiupafiias de disciplin». 

3- ^ Trabfgo forzado dea^ tres hasta diez «fiíM. 

4. ® Pena capital. 

£¡a el ^üsaae easo aatari&n «em^rei^itia^ ks &Km en «4 Sterviáo y á 
las Iktas, estisfrlo ¿e preodaí^ «tabñaguél;, «4lc. 

£n et segoná^ la díilwcioa simpld) la desobe(ü«teia,^l rohaen el osan 
tej, «tt alvacffluM,. aa estaUeoimiMtos naiáonaJea y ea casa «le o&efal. 

Sa el ia^a&ro, la 4wenúoa con círounateoe ia i^aTaote, la.ineabocdiBKr 
cion, el abandono de guardia, destacamento, puesta de osBÜnvIa ú ott» 

Y en d eaarh^ la infidenna, el htut/r armas ó resntoncoa & loa sopeiio^ 
reí, la deserción al enemigo, el espionaje, el abandono del pneste de oeiv 
¿oela, eeooi^ ú otr» fiucioin importatifeaal freste'del eneaúgó. 
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Las libretaB m podrán maustruir de un mpdo semúHo, ponUodo ea'an 
lado loB delitos y en otro las penas. ' ., 

Por ejemplo: ■ 

Falta á las listas Arresto. 1 

. , -Faltas en el servicio Policía. í . 

Estravlo de prendas. ..... 5 CalabóBo I ■^° ^' cuartel. 

Juego» Jrohibidos ^ solitario, j 

Deserción simple 1 

Desobediencia \ Compañías de disciplina. 

Kobo en el cuartel, etc j 

Deserción oon circunstnnci«9 agravantes. 1 

ídem do las compafiías de disoiplina. . . 1 Tnibaíos forzados. 

inaubordinacion ■* 

. Abandono de guardia, destacamento, etc. j 

Infidencia ■ .1 

Deserción al enemigo ¡ 

Armas contra superiores .'....;...! n .. , 

Venta ó entrega del santo P*"* *="P'**'- 

ídem de un pneato 

Espionaje, etc. . J 



» , DEL VALOR. , 

Cada pueblo cree y sostiene con la mayor buena fe, qne es el mas Ta- 
liente en el mundo. Sus oradcH-eB^ sus pofetfts, sus -le^sladorea, todos se 
esfuerzan mas y mas para arraigar esta creencia. 

'nosotros pregnntamos: ¿por qní esa tendencia para impalsar & los pue- 
blos hacia los sentimiontos belicosos, tan funestos pan la humanidad? La 
reapnesta nos parece seneillo. pArqné en el mundo, el que no lucha pere- 
ce; así los indiridiios copio las soñedadta. Y oomo los pTiebloB ti(rn«n ne- 
oeaidad de luchar para ccmMTfiírMt es neoeBsño tenerlos siempre dispues- 
tos para combatir. 

For eso el valor ba sido considerado en todoa tiempos como nna TÍrtád, y 
lasnacioBeB lo lian eslúniíhdo.sefisla&do gi-andú rsétHoponsaS para loa 
ndieotes. 

Loa paeUiú queuno han alcaazaáo una nirüiíaclon mny avansadvi^dei- 



I -MI- 

I ieñan el arto y la diad^ua, ateDÍé&d«ae ánicftnacnte al vfika: que \n nato- 
I raleza ha pneata eú aa pecho. . _ 

I Las naioioDes maa adelaufadas, obrando oon mayor sahkluria, hacen que 
¡a disciplina y el arto presten apoyo al valor para que nanea des&llezca. 
Siempre que tm pueblo que sé halla en el caso de los primeros, entra «n 
lacha con otro de los üUimoe, sabemos de antemano de qn£ lado se decía- 
rara la victoria. 

La historia nos demuestra que log pueblos maa valientes han sucumbi- 
Jo, con gloria sí sejjuiere, pero al fin han sucumbido, cuando han luchado 
«on otros mas espertes en el arte de la guerra. . 

Añadiremos para dar mas fuerza 6 aneetra proposición, que I&s mas 
brillantes haaafíaa han sido llevadas á cabo pOr Fuertas pooo numoroeas 
contra grandes ejércitos, cuando estos por orgullo ó por ignorancia, no es- 
tiban á la altura de saber y disciplina que sus adversarios. La retirada 
ié Xcnofonte oon sus diez mil griegos: la JnvasiiHi del Asia por Alejandro 
t\ Grande: la conquista de M^iúce por Hernando Cortés: la del Perú por 
Francisco mzarrD,.y otros muchos hechos de la misma naturaleía, acredi- 
tan qae allí donde se hallan el saber y la disciplina sienta de [referencia 
sna reales la victoria. 

Frecaentomeute hemos oído cuestiones entre hombres de distintas na- 
cionalidades, reclamando cada uno para sus compatriotas el titulo de "loa _ 
maa valientos." Presentaban para apoyar estoa exigencias la lista de loa 
hechos gloriosos do sus respectivas naQÍonea, mientras sus antagonistas 
lea mostraban la relación de sus deeastf^s, y aquellos hombres no han por 
dido entenderse. 

Lo que hay sin duda de rierto es, que todas las naciones han tenido po- 
TíodoB mas ó menos largos de gloria miiitar; y si examinamos la hia Coria con 
cuidado, veremos que estos periodos coincidieron con los de su n^ayor per* 
féocion en la organización de sus ejércitos y en el arte de la guerra, mien- 
tras sus adversarios se hallaban relativamente atrasados. 

Hoy mismo, que la civilización y loa adelantos en todos los ramos del 
uber humano, son casi iguales en la mayor parte de las nacionea de Eu- 
ropa, se notan todavia diferencias en la organizaoion de sns ejércíti^ y no 
es difiuil conocer, cuando una guerra se deoiara, quién tiene ^obabilidadea 
de sacar las mayores ventajas. Esto consiste en que algunas de aquella» 
potencias han llegado á mayor grado de perfección que las demás. 

A nneatro modo de ver, el valor es un sentimiento, ó si 8« quiere, una' 
pasión, q«« nos impele á ervostrar Iw peligros, :y aun & oiArchar hacia. 
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ellos alégrepiente'. Feñ» wm» tod» paaíoa ea m e«iwéÁ ée .enriáis que n» 
puede sostenerse por mncho tiempo, pronto se vnifios iB-rMoaqn ooaan»' 
pMÍoa opuesta. La retceion ¿«1 nWr m el Bmdo, smmmáaa qna abnndo 
por modios innnos <;•« ftqpella, nos imp«ie á es^var el p^igio j ft ai«-' 
jft,ni08 de él violentsuneate. Sstas^ fliwtakcionss del eoe^ian hmiaao, se 
notan oon frocnenci» en los campee de batallü. 

Permítasenos en unas cuantas líneas, trazar uno de tantM «iadn«-coau> . 
ocurren á cada paso en la guerra. 

Genertilinente oomiensa la batalla por en ctSon«o uns 6 mmoB vivo. 
Después, una parte de la ifneft racábe la ór^n d« desalojn'd nmigo d« 
cierta pos icpoBb Á faror del borne de los cañonee s* forma la ihfkMerf á en 
. varias columaas, y lansandch adelante nn gran nftnieM de tára^oMs, avan- 
za imperturbable & pesar de lo» estragos que en ella oaossa los proy«0' 
tiles. Cnondo ana bala 6 nna gmoada abre mía sangrienta calle e« 
alguna de las ootnainaB, y ella titubea, el gefe ^n« la naoda dirige Ib pH.- 
labra 6 sus Roldados, y animfi&dolos con nn viva j oon. e) ejsn^lo, la CO7 
Inrona, cobrando nuevo alttnitOi se eonrierte tm na totraate íaipfltaoco &. 
que nada puede resistir, hoe primeros puestos enemigos son amAlado» 
fácilmente, 7 ^sto da mas audacia & las tropas, que «Taown resaeltaa-ft 
terminar de un» 7W la oontienda; pero repímtinamente afl detienen: han 
.encontrado nn obstáculo. Algunas etnnpafifa» eoenigM se baa fortificada' 
ro un oaserfoy estáo dispuestas á defenderse. Las columnas, después 
de inAtiles esfnercoe para peHetru*, desplegan bn batalla, cifbriéAdoee cotn» 
mejor pueden coa los aoddentesiift terreno, y oomienza na fff^tÍTf simo 
y sangriento, en el que el enemigo tiene la ventaja. 

Este primar «ontratácnpo ba oalavido el ardor qae UeviAao las tropas, 
j cono 1» crisis «a terrible, no podrá ¿nrar mucho. El gefe manda pedir 
artítlerla para derribar los obstfioulos que tieiie delante; pero antea de qae 
pueda llegar, se deja ver nn trozo de caballería que se ao0ru ttl gran tro- 
te en socarro del jmesto atacado. 

"jLa oaiallértal" "iLa oaMler faf gritan Bill voees sflgtiatiada^ cunde 
. el desurden, y nadie [úénM mas que en la fnga. Ed rano el gefe pratend* 
(vdeoar la retirada, fonaando-sas tnrpas en caadroe ó es cahimnM ««r- 
rsda«. CoiBO ana aTa1an<^ se precipitan los soldados, y el gefe mismo 
tíane que s^airlos por 00 ent^-egarse al eneíaif^. 

Aquellas tropas que habían salido poco antes dé las lineas contento 
bnoj se r*iy ttAñr é- rilas en el n^op desárdso. La «abidlcrlft MMtnlga 
las persigue á todo correrj ya las va á aloantar; ya se espera vw caer 



i kyque pa«^ iffipadki»,' porque 1« ginota enHuigM ^9gvñ ¿bñoa dU 

; atttaiasiñe, ^«ninjii«wld «n bnvM «d^KgeB, n^ ksoer mpo del fiíego di 
tautitl«Tlaqiie'UiMívéHiÍw>««11«B. Mm d« iiOpiioTÍao «e' t»^im los eecoft» 
drones dísminayeii 1& velt>cidad de la carrem. . , ^ . ^ e* jaúsn ^ fio..., '. , 
ramt^noWir..'.. ..'twiHn; J.; .^i T^'por' Mtima omprc^den. uok fuga des- 
ndmacl*, «o& tnia ispdsk mh6. qvé ia que irnuí éá «1 atftqtie. la infitB- 
urfase M^ni.iM«rparfiBdfiie«&la^.Uüe»B,d^bée relivceÜMretee'balaUo- 

r u«, y Be di«pol|e4k tiaptss oatnbataft. 

I ¿Pero qafi pudo ocasionar taa BQbílb «aiábio? U4a cá»* bieft ^sentiilUi 
ilgnaoá iiiftnl»v«blbaéi«tf Ir»* Bonlljido, iqiM iwmpietulp ooq BBr«nidad 

I d fnego canlrft la ofclHtlIarfft, iDgnroa ^«ner Esem d« o^^Jw» a^Doa d« 

í h» gofeé piitiaipilcBi Im diite»)gÍBBlea Eben>a'«(44«<K^iV dfl na terror 
fánieo, 7 BÍa(a4e«larlRpeqo«6e«'<M obctéotdo, rctrocedifliOD Umhm de 

'j espanto. 

ICotBO oataA lismei dúlio, lances p&recidpi b* ittn todoi ím dwa «t la 
gofárx. Baiti p)Hiel»ban «vidáiínift qite.^b'biMilN'M «it oasAj^iaRd^ ort- 
os qáe M Ibmán bataüiat^ wt^a íosenaBd» soiiiitituWnisitto enbr» laddos 
I muaciones Ae-i^siH'.jiilnmorui .. ' 

Lo» Mtkf^MM lMia)fiA|Kdla4o prt>finidu«fiittQ ^1 siodo 4« «vitar, ó »ti- 
Dnar al menos, los Santatáu tíMo» dft' 1» «Utln» paaiw, pwB^adi^oa d^ 
qoe 1& "ñetom'ea-SMWará itiemiu-e for «qHel cgite'eoBaerTd la ssngre vas 
fna y la cabeza mas despejada. La irtjtFUCcion, que inspira & la,s teopss 
confianza en sf mismas, y la disciplina que se las da en sus gcfes, las arma 
de una energía á toda prueba, aleatftndalaa en las emergencias mas ter- 
ribles, porque saben muy bien que una tropa que obedece al que la man- 
da y gnarda au farEtafüm, so pued&fer destnúiit. 
' Contribuye también la disciplina á preservar á Iaa~ tropas de lo que se 
'. llama el efecto ojiueate adelas distintas armad y de lu estratagemas, paes - 

es sabido tpa mnchiA Dcaaiooes basta pener en movinúeoto una tropa eo- 
I bis curto panto d« la linea, p^ra qae sin combatir eooaiga el olgeto que 

■e pri^Kwe. - 

' Xropa» iBsy,^if!^ei^,p^9 sin dÍMÍidina, soit vlctimss con fi-ecaencia 

defUnAtM-^ciiUMiimes «n)(i&i«i}«abertio& Siemfo^qiu se presenta & «a 

viet» algMoaft^a iiiwrp4 w*e ^luejes DO'eatánaoostunbr^das, ejejrce so- 

I twe sa tmffi) «ofsñ^^B^a decisiva: <Hiando llegan k cisp^rBarse do lioy 

' poder bniHrto ^w pifeda «aiUMcIiis, j eua sisispre dejaD;en el campo 

tedoM'BUtttúl d^.Si)«cFft- 
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8i después iü esto pensamos que semejantes tnrpaBno sabta ejeontar 
]ó qué se les orden», ó no tienen Tolantad p&ra haioerlo, püKtae ne alcan- 
zan e] objeto qne te propcme el que lu miuKla, téadnsaos que ornTenir^en 
que t«leH tremas han de ser eternamente veDcidjis, poi::otras qoetongan 
t^gnna instr uccion y diacipliiHL 

De todo lo diclio podemos deducir, que el valor por ai mismo «■ incons- 
tante, y se abate ftcilmeste en la adreraidad. Que las -trojws-que ^esde- 
fian la inatmocion j !s discáplína, £&ndolo . todo & au; íntrejHdes natsral, 
nunca tienen la solidez necesaria qne la guerror reqniere«ty es difícil que 
puedan eumplir con el objeto de m instituto.' .: . '■ -^ : 

Por lo mismo ea Indiapenaable edncarlaa fortaleciéodolea el eaptrito y el 
cuerpo, éafe con ejercicios corporales, y aqubl con la (iierza moral qqsda 
la diaciplina 7 la instrnocion. Sin estaa condioioDefl, niogon pnel^ puede 
enTflnecerse de tener una fnñea armada que .se baga res¡>etar -del estrMi- 
gero, y qne pueda garantizar au independencia. 

' Un eacritoi- militar ha dicho, que las tropas mas raliaotM .no aofi las 
griegas, persas ni romanas, sino las del/éríil paia de la obediencia. 

Nosotros somos de opinión que el valor 'por si solo do. ha podido impe- 
rar nunca en la guerra, j mucho^enos en la guerra nK»}erDa, por lo que 
deseamos para nuestros valientes ejfircitaa \& instmcoíon y diedpHna, que 
en mas ^ menos grado les ha &ltado en todos tiempos. 

Cuando esto se consiga, vendrán loa «Kas de gloria y de paz para la 
Bépflblíca. 



POLÍTICA DE LA GUERRA. 

Parece oonveniente mantener en tiempo de paz un pequeño ejército que 
no grave al pueblo; pero arreglado de modo que el día de una guerra es- 
trangera pueda servir de núcleo & fuerzas numeroaas y capácea'de recha- 
zar toda agresión por formidable que sea. En este caso, la organización 
acertada de una reserva que pneda movilizarse .en los momentoa de peli- 
gro,' y lá aplicación sabia de la ñstltoéidn de la guardia nacional, debm 
completar loa elementos dé resistencia oon que la nación debaooaUr. De 
la perfección con que éstos tres ramos de la'fuerzapúblíe» ftincrónen, veb- 
drá la iegufidfad de la nación y au respetabilidad en «1 «steriw. ' 

Podrá asi aplicarse el principio de gastar poco y t^rfueHts al « 
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tiempo. Pero es meacster no olviditr, qae cada oíase 4fi la fuaria & qne 
alndimos, tiene un caráotw peouUwr en ay, org&iÜBBoiun, y que ee índispea- 
sable trabajar en que cada una bq manteoga on bu pureza, bíq confundírBQ 
con las otras, si se quiere utiliiarlas j evitar un semillero de males que 
sobrevendriaB, si lu bases en que debe dcicanBaí; eada una ae dcsnatu- 
nlízaran. 

Entre los pueblgs qae aman tinqerauronte la libertad), la guardia nacio- 
nal es la moa firme garantía de las instituciones, pero 1$ guardia nacional 
eompiwsta io ciudadanos honrados, que poseui Una pro&sion, Íii4uBtria Ó 
ejeroicio que les dé. una eídstenc^ iadependiente y los hagaam^AtM de la 
paz, del orden y do la conatitucion que les garaotíxa la lib«i^d. Desdo 
el uoDLento en que la guardia naoional se forma de gente obligada por la 
fuerza, con el acuartelamiento y todo oÍ aparato d^ la tropa de línea, sír- 
TÍendo acaso para satisfacer bastardas ambiciones, se ctmvieito «a ua ins-; 
truniento de anarquía ; deaórden mas desastroso que el ej^ército perma- 
nente. ' Por eso la oficialidad debe Sjsr elegida j relevada peiiódicauente 
por los guardias nacionaleSj sin que baya escala ni ascensos, de manera que 
el oficial vuelva ft confundirse con los soldados y de estos salgan los nue- 
vos oficiales. 

En resumen, ea preoiao evitar qne la guardia nacional ee convierta en 
carrera, cuidando que sea únicamente un instrumento de poder que tenga 
el pueblo para asegurar su libertad é iadependencia. 

Como la guerra ba llegado á ser uno de los ramos mas complicados del 
saber humano, pues BÍendo en realidad el arte mas difícil, está ayudado al 
mismo tiempo por varías ciencias, artes y oficios, necesario es que los que 
se dediquen á su estudio, gasten una gran parte djs su vida en adquirir 
los conocimientos indispensables. Es evidente que hombres dedicados á 
BUS negocios, como serán los qne compongan la guardia nacional, no po- 
drán dedicarse á estudios que necesitan aflos do trabajo, meditación y 
práctica. Por otra parte, la nación neSesitará hombrea que le construyan 
sns plazas do guerra, dirijan sus arsenales, sus fabricas dé armas; quá 
constiMíyan, conserven el material de guerra, é instruyan á 'las tropas en 
tiempo de paz, y lleven los ejércitos A la campaña en tiempo do guerra. 

I OrsaaiMdatMiilMvioiocquedrjíEBM «pueito<,lai{p]trdñii]aai*Bti|«« drj>n>n cikt, ¿ 
■judaron i derribarla admiDUiraaion del general AriaU. ,8aDttk~A.Dna l^i «trajo á au partido 
isaorporándoUi al ejéraito permanente. ; alguna) ouerpoa fueron deatiniidt» pnra lo qui: ce 
namí Gunrdia de S. A. S. Cuando Eriunfú el plan de A7utla, loa gcfvs y ofloiultrs de equtll i 
^ardia naeiolnl, faaroa toa reacoionarÍM maa drMtpcrado', j nuehm «q la actuatldAl eon 



!' í,t*efO dáHáo'-íialhH' hombree scimf^Dtes ¡el íia de tin conflíetoT ¿Si 
quién se ^tedmrñ A Unn profbaíon que n«««uta tanWM afios de ««tudío, y 
qne no prediioirtk ni el Boeteato sí no es en «nse d« gnernj Per otra 
parte, {CÓmo improvisarlo todo U vtepera de liü beati}id>des7 

De aqtif, pnes, la necesidad dt qne les goUentoe mantei^n en tiempo 
de paz UD grnpo de hombres, qne dedicados esclnsirameote al estnrlro de 
la guerra, puedan caando Uegúe el caso ntíllairse en él Berriclo del Estado. 
Esto Roa engiere la idea de recomendar sqaf la seretídad eon qM los gt>> 
biemos deben rehusar boda promoeion en el ejdrdlo que no tmga el tltalo 
legítimo que. la» le^ leíales, 7a, sea pw las btieitaa caliicaetéties en tu 
eseuetaB militeres, ó bien pulque la vttigfiedad, la opoeícion, ó importen* 
tes servidas en la gaerra hagan aoreedsres é los bteresaides. ^!sto es rA 
se quiere que el ejército llene Jataision á qne éatft llamaiifo. A nuestro 
entender no hay eoSa que desmoralice tanto & tai elJSrettos, como e! Atv»- 
ritismo y !a i^usticía, y muchos motines miKtaree ban tenürb sn origen 
en estos vicios que loe gobiernos han intredacído. 

En cuanto á los peligros con que la fuerza srniada pueda arongar ñ 1« 
sociedad, creemos que'deaapareeerán,' cuando doce 6 quince mil hombres 
del ejército regular tengan por contrapeso ciento cincuenta niit de la guardit» 
nacional, ceíosos de conaerrar la paz y las instituciones dé h. nación. Ptero 
raaa qne en esto debemos confiar en la buena organización del ejíírcito. Eü 
la economía del gobierno para e3pedir nombramientos, de manem.que nun- 
ca haya gefes y oficiales sobrantes. En H elección de las personas á quienes 
debe confiarse las armas de la nación, y en la educación militar que reciban. 
5n el fiel y honrado cumplimiento porparte del gobíer*:!!, tic los compro- 
misos que pacte con los que sq dedican á la profesión militf j. En las ga.- 
rantias de estabilidad y considérañon que los' oficiales vean para el por- 
venir, ifcc. ■■ r ■ 

En una palabra, que la sociedad tome toda claac dfl precaocíonea par» 
f vitar que la fuensft armada trastorne el orden pQbUco, abosando de s« 
poder. Que obligue S loamilitaresá reapetsrlaalieyesyáaer los primeros 
en defenderlas y acatarlas. Que «xija deselles las virtudes necesarias A 
ciudadanos que tienen las armas en la ramo, y que tome sus medidas para 
que los militares, ni individua) ni (x>1ectivamei>t«, sean el amago de los 
ciudadnnos. Todo esto nos parece conveniente y necesario, pero creemes 
que si un celo demasiado esageraiÍD llevara mas alIlV álos gobierno^ t bi- 
cienv de la carreta militar un ohjeiio de befo, y de <^prceÍ9, seB^ÍAote 
política no podria menos de producir amargos frutos, y la fuerza púUiss, 



CBnlquiera que fuese su denominación, jamM llenaría eo misiun en Ift 
gaeiTB, ni poár» ser mnnejftdft por ningún gobiera» durante U p&t. 

En ti «stableoímiento de un "stsíema mí'/fíar," fondado con preaencin 
de las neceaidádea, costbñfibrea y «corsos de los pueblns, están, sin dud* 
alguna, las grarantTas dé la pas pública y del reflpeto del estrangero. 
Guando loa gobieraoa timen la oonoÍdn«ÍA ds la fuerza de loe pnebloe ca- 
yoB destínoB rigen, deStAdea bien tua dereehoa eoatra las exigencias Íd* 
considerudas de las otras potenzas, y éstu acaban por acoatumbntrse i 
respetar ft ios naeionee que s&luillan aporcibldas para nchacar sus injus- 
tos at«qn«s. ÜMta ahora no aabeMoa qwe pueblo slgnno haya podido 
sustraerse impunewente ft la necesidad imperiosa de vifir armado, en un 
mundo donde la fuersa impera sobre la justicia y et derecho, y donde taQ 
A menudo se ttbae* de ella. 

Nuestra patria, maa que otro pafs, ha sido TÍctima desde ni índepen* 
dencia de freeaeQtea'agreflionee, qua hm naoionés eitrangera* han truido 
& a« territorio, ain otra raion qtenuialm aparente debitid:^ y la dsbiH' 
dad real de nuealroa gobiamos. Oasi no ha posado un año sin que haya* 
ttoa ñdo (¿jeto de algún atropello, da alguna raerá, pretsaaion Isniada de 
ka baterías de los bvques Anubado» en nuestras ooeta*. 

£s cosa áo EBMÍI de oompreÁdw A primera vista, que miando nuestros 
«ODdttdadsáiM no enñgnm á baasar fórtoas »l estrangero, m n»e0ta*oa bu- 
tpin visitan loa pontea de las demai uscáones; y ouando al contrario, loa 
hombres de todos los pueblos vienen & vivir entre noaotaroa con mayores 
rentajas y garafitfas que nosotros miamos, hadando ftálmente fortuna, 
hayamos acertado é. inferir agravios á todo el mundo, agravios que hemoa 
pagado, uuaa veces ea» nnaatro territorio ó nuestro t&naro, y otras con la 
eangre de nuestroa hermanos, ó con el saqueo 6 bMandio da nuestras po- 
hkicioneB.' 

i^n verdad qne majór fViera vivir segregado del trato del mundo! 

Creemos que loa políticos deben meditar mucho aobre los hechos que 
referimos, é investigar si el eatado de desarme en que siempre ha estado 
el país, no ha influido de alguna manera en semejaAtca acontecimientoa, 
Deben recordar también, que algunas vecea, cuafido nuestros gobierjios se 
han manifestado enérgrcoe, han salvado al pais de la guerra y de loa 
desembolsos. Piensen en el ejemplo que Chile acaba de damoa, y com- 
prenderSn que la debilidad de loa pueblos dé América, no es tanta como 
se quiere suponer. SÍ el país, pues, ha de ser verdaderamente tndepen- 
díent^ en toda lii aeepoion de la palabra; si ha d« distar las leyes politi- 

l.'n ., A.OOglC 
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0»B Ó adHiÍDÍstnitiv¿B que oonvongan' á bu feHoiJad; ; en fio, bí hade im- 
pedir que lo esploten & oad& momento, con I&b aoostnmbradas recl^tnitcío- 
nes é indemniza^ones, es necesario antes que todo, que orga&ice sns 
elementos de defensa, y esté siempre dispuesto á recoger el guante, cual- 
quiera que fuese el poder que se lo arrojare. De otra suerte, siempre 
tendremos una existencia preúarib, j la Europa noB pondrft const^Dtcmen- 
te obstáculos en nuestro camino, para impedir nuestro engrwdecimiento 
j la consolidación del siertema repnblicaúo. 

. Antes de conclnirf nos resta' que hacer nlia observación. Ia fíiQrza pQ- 
blicn; á sueldo es un ioBtrumento que solamente debe estar eu manos del 
gobierno federal. Los Estados no deben tener tropas pagadns, pues las 
guardias naciotuiles, como decimos en el lugar oportuno, no disfratarAn 
sueldos sino en casos previstos, y en los. cuales estarfto & las órdenes del 
gobierno general. 

Que. los Estados organiceti fvwTbs propias j las tengan á suelde, trae 
muchos inoonTenientes. Absorben loB restas deatinadas á objetos impor- 
tantes. Dan vida á necesidades fioticias, eon la creaeioa de géfes ; ofi- 
oiales, que ea lo sucesivo no se ctrnTorman con dejar de serltf. SepM-an & 
muchos hombres del trabajo at caal no quiicen volver despute. Y en fin, 
son un obstflealo para el gobierno naoioaíiJ, sirviendo ñ las miras ambicio- 
sas de slgmtoB gobemadores-que lo d^obedeeen, estableaendo & los Es- 
tados costo potencias estrangera« ea sus relaciones con los jotres y con él 
gobierno genera 

Greemes, que t^doS eStoS desóihlenes.y otras mu<^as perturbaciones 
que tifsen su origen de seotejante estado de cosas, merecen bien la obser- 
vación y ti estudio de los políticos que deseen la armonía, el orden y el 
buen golüenio de la Bej^Qblica. >, 

Concluiremos haciendo notar, que la Europa tiene un vivo interés en 
impedir á. todo trance la consolidación j progreso 4^1 sistema republicano 
en América, j que ha de hacer esfuerzos poderosos para entorpecer la 
marcha de los pueblos republicanos, especialmente de México, valiéndose 
' para ello, de todos los medios y de todas las intrigas que t^nga & bu al- 
cance. Si fracasó en una tentativa, no por eso se desanimarfi, ; las que 
emprenda después, serda mas formidables y mejor meditadas. J^^Debe 
tamUen pensarse en darle á la nación el vigca Aecesario, para que pueda 
subsistir j hacerse rec^etar por sí misma, ft pesar de las perturbaciones 
que puedan ocuciir en los E8tado8-UnídoB.,Jg2- 
- £1 crecimiento 7 constante desarrollo del pueblo americano, es otro pe- 
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)ign> pkfft iiHsIro país. Ea ««fto qne ea W aetñalidsd, la política del 
gobieino do los £stadoa-ünÍdos ea contraria á la eatensioa bfiMa el Sur, 
7 á la adqvóúcvm d» Qoevoi táritorios por este lado; pero mas adelante 
BOB intsresu pneden cambiar de rombo, j bu pobUcioiL que Vendrán Bé; 
muy nnmenMa, se desbordará eobre nuestra patria. El tiempo cpeé trate- 
eorra de'aqiif & entonces, es el plaxo que tenemos para preparamos A la 
hreba. Toca á los políticos ésooger los medrae.para evitar que la naciotí 
Bneumbo. No hay Aada, de' qo* el «amenfo de población ti el primero^ 
pero nos pareos que también - ae debo oooiax con una buena órganizaeioi^ 
militiw. . ■ ' ; 

El abandono de una política conveniente en materias de gn^rrmnoe Jia> 
oriHado & una completa ruina. Qúwá Dios que fáta lección so eea ceba- 
da en olvido por noeetros l^sladorfes. 



UNA OJEADA SOBItE LOS ESTADOS-UNIDOS. , 

Pocas naciones se han hallado al hacer bu independencia, en circunstan- 
cias tan. favorables como los Estados- unidos de América. - Cierto es qué 
su población no era muy numerosa', pero era Boficientemente ilustrada é 
industriosa, y estaba agrupada en nn espacio de tierra, relativamente ha- 
blando, de poca.estension. L:;s separaba de Is Í!nropa el Océano, que les 
servia de barrera en una época en que aun no se conocía la navegación' 
por vapor. Sus vecinos eran impotentes para hacerles daño. Al Norte, 
tenian al Canadá; al Este, el mar; al Medióos, las posiciones francesas 
y españolas; y al Oeste, el desierto que solo recodan algonaa Inbus sal- 
vages. 

La Europa se entretenía en sus grandes guerras; asombrada, primero 
con la revolución frafacesa, y después con el genio de Napoleón, apartaba 
la vista del joven pueblo, que sabia aprovecharse, entre tanto, de aqnellos' 
disturbios, pata robustecerse y llegar á Bermas adelante el' objeto de lóS 
celos de aqucHas potencias, ^ue se disputaban el predominio' en el mundo 
antiguo. 

Los aonitacimientÓB, pues, &vofe«iaE( macho 4 los Estades-Unidos: y 
dios qda-se vieron sin reoint» 6 qiií«iés tem^:, y poseyendo :un sistemtt 
político que unia los intereses del pueblo & las miras del gobierno, cre- 
yeron, y en esto tuvieron razón, qne no era prudente hacer sacrificios pa- 
ra mantener un numeroso ejército, que no uecesitabanj_n¡ espone^ Buá ins- 



títm«loD«Hfl)» prepbitdttsiuda.de una dan, qne piídisni «n. el perrenir 
ebooar oon ellM. 

Pero no por eat&t conaideraeionefl dewúdafOK ti estabkciiittealo ¿e 'au 
Matmia mititar que eBtnvieee de itomrdo cwi bbs neeáBÍdodes. Peráva- 
didos deqae Ift igooraocña m ri origen de loft mai grándta males, qaÍBÍ«r 
ron prMenttV d^ ^la 6 »n peqaeOo sjénñto, y establetánoé él wb^ia nñ* 
fitor sañoesl de West-Fumt. ^lA'imtitDiáaaiiuIíktr Aidj pseg, loq«c( 
debía pii.m benefiáo del Estado, y pna quepo deoájriéray el gdSiemo'iia d«» 
jaba [Mflar bík eorreooion las fictas cometidas ^r loa iBÍIitsm,'m pernio 
qne ingresaran en el ejército otros oficiales, que los que habían conoltiiáo 
^B estudkrt en We«t-Point. 

—Por otra parte, el góbierm ateacUa ál <»mp)imleato de sna obliga^icmefl 
con el ejército; y aunqne este se hallaba en las frootena, cataba.' ssttsfi»k* 
ea todas sus necesidades, aun con cierta esplendidez; los militares eran 
honrados por sus ciudadanos y póf et gotiiemo, y se combinaron las nece- 
sidades del servicio con el bienestar . d^l ejército, concediendo á los oficia- 
les licencias temporales para visitar á Sus Emilias períódicaffltfnte, sin 
disnúnniíles por esto Ifts ^gfi'^. Sabiao también loa oficiales que su car- 
rera no seria, interrami^da' por loa favoritos que llevando al ejército la 
ignorancia y una ¡asoléate con&aoza en sus protectores, inti-oducen en él 
el desaliento y el desorden. 

Como la industria y las artes estaban aclimatadas y se desarrollaban 
con la incesante emigración que llegaba de Europa, los Estados-Unidos ' 
tuvieron desde luego todos los elementos para bastarse & sí mismos en la 
construcción del material de gnemt. 

A medida que fu¿ MfBMitattdose la pobkñoo, el gobierno pensó en la 
estension del territorio y adquirió fácil y pacificamente la Florida y la 
Luisiasa, ibMrc&ndpse aet & ruisatraa fironter^; Cuando México sreman- 
oipó de Espada, loe Estados-Unidos se enaontraron ooa un - vecino, cuyas 
firontuaB m balaban despobladas aa mudias leguas. '- Después, nuestras 
ooostantes turttulenot&a, debiUt&adoDOs mas y ma», les dieron la seguridad 
de nuestra impotencia, y Creyeron que no había rason alguna que loe obli- 
gara & aumentar un fuerza militar. 

Nneetrrs polltieos, q«e Trian )m mms suporficialmeati, u pensadie- 
ron con fiuiitidfld de que loa Bstadce-Unido* no daban inqurtauwia'algBna 



I Eatre loa obiti^uloa oaluraUi qqe ud paU purde prewntar para biocclela f^m 
dulailat toa da duda 1m nuu difisUva d« inptrtf. ' 
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ft itq bial«£U' ttilUu', j tal vM M ÍQili^pDftraK dt hntmm (é q«e ja6 tatmA 
ningano, de lo qae dedujeron, que Héxico tampoot> lo neo^wiUW. SMf 
enWígo, «na «1)ii<rv»oioA nms ntianoioBa^ laalmbiera itoútto ver iu cosas 
de-otira TQMien. HttWFMkDotedo.qae'loa.£«t«dos-UQÍdos por t» aplio»- 
ctoB Babia de U, iutítuotau de U goardia moiona), tfonian' armados á ua4 
gr»n parte de sua cituUdftnoa, sin que «ato l«s«rígÍ4aaraga»loaestraw 
dioario»; qne procorabon hallaxae á la altura de los adelantos qae k Eu.- 
Topa bacia^ tanto en la qrgajúzacion é inatroücíoa de aos ejéciútos, como' 
tn la parte científica y en la construcción del material de gnerra: que íor^ 
tifieaban coo tsson y consbaoci» sos poeitos- y iiu froateraae que cob3- 
truiau aatilleros pai;a hu marina de guerra: que inspiraban á la juventud, 
amor ¿ la glorU» j i^eitoi & 1» carrera de las armas, difundiendo la ina- 
trneoiiHit milit» «b'muohaB colegios j apademias partieubjea, Qatablecida« 
en variof Estados; y en una palabra, que con la aparioivúa de darle poca 
impprtaacía al ramo de la guerra, se preparaban para ser una potencia 
militar y marítima de primer órdfin. 

La gnerra qse en 18ÍS aostuvieron los BstadM^Ünidos oontra IngW 
térra, con €xito tan bnllante, era nn precedente qtie debia haber abierto 
loa ojo^á naestros liombres de Estado. 

Si meditamoa un poco sobre los diversos resultados que la ípstitucioa 
militar ba producido en México y en los Estados-Unidos, tendremos que 
convenir que aquellos han dimanado de la buena ó mala wganizacion que 
la referida institución ba tenido en cada pais. 

Cada naoioD, pues, ha recogido el fruto segují la s&bia jó errada aplica* 
eion da áortos prii^ipios, nniywsalmeate reoenocii^ ; tan antjgaos como 
las mxüedaiéa. ÍJiñ pneldí» oümo los individuos sa labcan su ^orte felia 
ó desgraciad^ según el uso qQe bajean de su inteligan^ia y de su foers^ 
Si les dui nna mala aplicaoiob, no deben quejarle de ; lea cposecufCDoiasi 
que de seguro serán n.ala8; México, pues, ai ha tenido que sufrir de ts ' 
fuerza, armada, él es el solo responsable, por no haberla Nftúdo organisar 
ni dirigir convenientemente ^ 

Es cierto que las convulsiones políticas qne nos han agüaib y dividido 
por tantos afios, habrían infinido también en el ejérfuto, q^ue siendo miem- 
bro de un cuerpo doliente j conturbfulo, no podria. haber peroaanecido e^ 
r^oso, ni suatmfdose al malestar general. Pero los partidos, j los mis- 
mos gobiernes) alentando las malas : pasiones de los militares,, recompen- 
sando los delitos, y también los crímenes, acabaron de corromper una 



íf)<i'títii(Job que 'deft{»nes sé ha qnéiido' aaprímir como peijadéeial, éin hi 
berlo podido conseguir. ■' ■ ■ ' 

Sin tener nad& d6 lo dioho en cuenta, 1& nadon ie Im Borprendído d 
que Ba ejército desoFgftniz&do, mal armado, ignorante, y careciendo dé t« 
do, no haya podido vencer & los primeras ejéroitoa del mando. Sin eoi 
bsrgo, ea las luchas desgraciadas que soetuvimos, hemos adquirido ai 
conven cimiento pleno, de qne el soldado 'mexicano puede comliatír con bue: 
ézito contra cualquier otro, siempre que se procure ponerlo en las misma 
condiciones. - ' 

Guando los Estados -Unidos noÉ hicieron la guerra, haUa la genera 
preocupación, de que su ejercitó era inferior al jmestro, sin considerar qw 
la oficialidad americana es muy superior á la de todo otro paf s, pnos ni 
hay un solo oficial én cualquiera Arma, que no haya sido graduado en e 
colegio de West-Foint; mientras los nuestros en gran parte son improví 
sados, ó ascendidos de la clase de tropa, muy pocos los que salen del co 
legio militar, y de estos, un cortísimo ntlnmérocton todos loS e?túdioa qn( 
allí se hacen. En el material de guerra podía haberse observado tambiei 
Ift diferencia que habia entre una nación qne se .hallaba & )a altura de laj 
' mas adelantadas de Europa, y la nuestra que np.había donde se fundien 
un cafion, ni se construyera un fusil. En la administración militar era mal 
notable lá diferencia, pnes mientras en el campo americano abundaba todo 
en el mexicano de todo se carecía^ ' • 

Hemos oido decir repetidas veces, qne el ejéi'cito ha consumido muchos 
millones, & pesar de liallarse mal pagado y mal vestido casi siempre. Este 
n'oB sugiere dos refiexiones: la pñmera, que ei se gastaba lo necesario para 
que el ejército estuviera en buen estado, y esto no se podía conseguir, es 
prueba evidente qne la administración se hallaba deswdenada, y por ello 
les resulta una grave responsa^iHdad á los gobiernos: la segunda, que si un 
hombre hiciera la- cuenta de lo que ha gastado durante au vid», annqu€ 
hubiese caiemdo de rouchas coeas^ se aorprcnderia do la gran cantidad que 
había consumido; y por lo mismo, no prueba nada que nos parezca mucho 
lo que gaste cualquier r^o de la administración pftblica en' tms serie de- 
terminada de aüíos. 

' Después de la guerra de México, los Estados-Unidos, que habían crecí- 
Bo mocho en poblaciofi y poder, aumentaron sift embargo su ejército, y bien 
pronto se les vio levantando fuertes á la orítlade la nueva Huía divisoria, 
vn frente de los cuales nosotros M. teníamos, ni atin ahora tenemos nin- 
guno. ■ ' 
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CoBiido sobreTino M guerra etvil, I03 Estsdos-Unidos lIcg&Ton A tener 
Bobre lafi annaa, ea eampafia, mu de un millón da foldadof , * y los rebet- 
> dea pusieron medio millón. E! Norte acrecentó su marina de gaerra desde 
60 6 TO buques qne tenia al comentar Ibb hostilidades, basta la enorme 
cantidad de quinientos bnqsea, la nayor parte vapores. El Sur, por au lado, 
también dio impulso ft su marinalü 

¿Cuál fué, puiee, In rara mSgica que pudo obrar tales mararilIaB? tTu' 
ústema militar sabiamente concebido, j^eontinuado con constancia por mu- 
chos aüos. 

El qao sepa que en los Eetodoa-tTnidoS hay muchos colegios miüttirca, 
de particulares, donde se educan multitud de jóvenes, comprenderá muy 
bien cómo cuando llegó la guerra pudo haber o&cíales para mandar tantos 
cuerpos de voluntarios. '. ' ■ 

Para mandar las brindas y divisiones de aqnet grande ejército, se co- 
misionafon gefea y aun capitanes del ejército regular, con títulos de bri- 
gadieres y mayores generales; y solo así puede concetnree cómo en tan 
corto tiempo padíaron organizarse v ponerse en campafla aquellas grandes 
masas,' destinadas á ejecutar desde luego las mas eomplioaÜas y dífioiU» 
operaciones de lá guerra. Pero el gobierno, en medio de la confusión de' 
aquellos diss y dé las necesidades del monieirto, puso su mayor cuidoiii en' 
que el ejército regular conservura su organización! ea toda su poma, y 
cuando la guerra terminó, aquellos mayores generales y brlgidieres que 
mandaban en ooGaision, volviercOi á sus regimientos con la misma gradga- 
cion que antes tenían, Ó eos los ascensos qne por vacantes les correspon- 
dian. En cuanto 6 I04 oficiales generales que no provenían del ejército re- 
gular, volvieron á sus c^as conserrando sus títulos; pero no pasaron ni 
pertenecieron nunca al ejército regular. Asi logró aquel sabio gobierno, 
después de una guerra colosal, que el ejército quedara compuesto de los 
mismoa elementos que^ntes tenía, sin ser una carga ni un motivo de alar- 
ma para la nacíon. 

Los generales y oficiales de voluntarios, muchos de los cuales eran per- 
sonas acomodadas y algunos con grandes fortuna^, volvieron á sus hogares 
orgullosos de haber servido 6 su patria, y satisfechos con conservar un lí- 
talo honorífico. 

Como una prueba de la importancia que han dado siempre los nmerica- 



1 Ba H>tya de 18E5, contcnba al rjíieito aoCÍTo do Iga Ealados- Unidas, •r'^n )n rvlaoiBn 
rl oíurctaTÍa de U gruern, da 1 ,OM,erO liomlHra. 
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nos á bs ñ«ncias idilitsrM/eenaJaretaoé U maltitnd'<l« obns qú9 Bo1»re 
todiíB los ramos de 1& gtiúrre Bi him dúlo á loKso los ^tados-UnMoB, y 
que pueden bastar, »b necesidad de reoui'iír á a.a1íi}r«s i^BtmigerM. para 
ooiopletar la eemeradM oduc&cifta núJitor de un ofiei»}.' £sto impHoá oeoe- 
BarUmente muoho estuco ; obaervMHMk de vn nfimere ' cansidctAble de 
hombres, y un eetEmulo Buficient«( ppr pKte'de k soAadad jwk-a alentarlos 
á-tan laborÍMft tarea, pues'todo el mondo aabe que los bombres no em- 
prenderán' nunoa traJtxtjo algmno, de cfue no lea resulte' haan. 6 proTCcho. 
jMientraB tanto, en México no se ha dado á luz ninguna obra nota.hIe on 
el ramo milibu-, desde que somoa indepen<£«ntee! 

Si lo que acabamos de manifestar ao fiwse bastante para cobv^noerse, 
añadiremds que si de las librerías pásaiucis á loe anetmles 7 astilleros^ 
veremos allí las ingeniosas y terribles máquinas ínTentadoS en k>a Eals- 
doB-TJnido« y; desconocidas en Europa. Podremos tscaUen notar qn» la 
artilletla y la matina han sobr^DJado á todo lo iconocida, y heoho ana t«- 
volucion en el arte de la guerra. 

Diremos para termioart que par» que «nn potonein aesi' militar 6 mmt- 
Umá, no neoeaito BDsbmer grandes fljSroítos ó eioaad^s durante la pus, 
ni haeér oonatantetneiiieostentaieion de bu fuerza. BAatale Mlvnente te* 
ner preparados y ordenados todos loa elamentoa Bseesuioi para bMer la 
guerra cuando la ooasion Ilegae. 

Jleeapitalemofl. 

Los Eatadós-Unidos, como todas las nuMonea ciTÜieades, tisnen un Sia- 
i«m9 milUar apropiado ft Sus instituciones 7 necesidades. 

Este sistema se halla basado, entre otros, en los príiMipíos «guientee: 

1 ^ Gran dosarroUo ; perfeeta organioacíon de la gvardia naeíoBaL ' 

1 í peur é» nto, el gobkf m ha ttbido nidate de proveer al ptit de otee* uUliUeM ■»■ 
trangeraf. £1 mayor -Alfredo Uordvcai, «n lu obra intitulada: '■UlUlarr eaniHiante Eurefte," 
trae ana li«ta de loa librea que oomprá por curnla de lo( Entadoa-Unidoe, eo esta brma: 
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Oampfú tHabien naa da TOO mapni, pteoei y grtbtdoa cBiieeRii«Bte« ál irte j aiÉtis:> 
ltt«rea, J modeloi de arma», equi^ ; veatuntiode «IfaBea de iM ^énílo* di Eunp^ 



fi í' ' Frq>&gMÍ4Q <te los estuffit» lúll^rek entre la juventud, y dír«ee!on 
de SQ inclinación bacía la gloria j los combates. 

8 f Aptitud ácl pais para la construcción de todo el material de guerra 
qne necesite. 

4 ? Establecimiento de astilleros y arsenales pnr cuenta del gobierno 
para laa obras que le conviene coaatnúr^ior sf mismo. 

5? Sostenimiento j buena organización de un ejército regular, que 
&nnque relativsmentc peqneflo, puede servií de núcleo S las fuerzas levan- 
tadas durante una guerra cstrangera. 

6 * Conservación de la disciplina y moralidad del conjunto de este ejér- 
cito y eminentes cualidadefl del personal de oficiales, quienes no pueden 
¡DgTMar, sino pasando por todoa los cursos de un colegio perfectamente es- 
t*blecidoi 

7 ° Honrar & los ciudadanos que flfr de<liqvcn si Berv^io milíter, y re- 
oomponsarlos generftsaineDts tmaüdo presten emiaentes servieios al E'sttido^ 

8^ T jor filtimo, acrecentar sin cesar, durante la paz, las obras de 
fortificación y otros elementos de fuerza, para cuyo fin vota eí congreso 
anoalmnate alganoa millones de pesos. 

Por lo qite -líemeos escTÍfaOí se vendrá fáciliaente ea oonoeimwota de 
eu&n errados ^aq Mtado nvesbn» politicos en mis apreciaúo&eB, y tetsebo 
mas al querer hacer aplicaciones qui» t^f) fujpest04 t^sslladM kan produ- 

«kb á nvasirA pnn; ^ 

Supueéto^e el bello itical de loa: républícuiM C9,.mn jnstaraaon, Ifi 
TTbí^ aitienoana, «■ nuestro ¿eseo que estudien peHéctamente !aa insHtn- 
aonés, las virtudes y Ip costumbre» de aquel gran pueblo, para que ind- 
tüiidob) obtengaa resultados semejantes para nuestra desgraciada patria, 
porque basta abara, sis» boa invocadoilog priocipios tjue tes anerkxtioa 
siguen, en la práoüea aa bw «plúnda Qbtw wjay distintoe. 

Por el eabiatasffla qWMntimoe por nuestra profesión, y por él fnlñmo 
GonvcncimieMlv qti* toncBoa d« qne ungían paeblo qve qnwrfl ean»emT- 
se independiente y respetado, puede existir sin un "sistema militar," invi- 
tamos á los hombre» sabios amaMeft 4*-8U patria, á que estudien deteni- 
damente las instituciones militares de los Estados-Unidov, y mediten Bt 
seria conveniente establecer en la República algo qne so les pareciera. 

Quejaremos muy satisfechos si con nucsti^Qs escritos Iteramos estírpar 
el funesto error do que las Repúbti«aa no neeenta» teqcr iiMtitimsncfl ini< 



litares, eosa qiie sería, ta^io com? áeúr qop no poctriaa.ekutir &epü 1x1 í 
en el mundo.' 

Cerraremoa este urtlcnlo,- haciendo notar que los Eatodos-Unidos, d 
pues (le la terrible prueba por que ncaban de pasar, bao aumentado cor 
derablemente su ejército regular. 



CLASIFICACIÓN Y DISTRIBUCIÓN DE LA FUERJZ. 
Ejírcito regular. 



Cuatro batallones de infantería ligera á 640 bs. 2,560 á 820 3,21 

.Ochoregimientoa(dÍe2 y seis batallo- . 

. nes) de infantería de línea á 640 ha. 10,240 á 620 13,1£ 

Dos batallones artillería de batalla 

á pie (ocho balarías) fa 80 hs. 640 á Íl2 8£ 

Una brigada de plaza (cuatro bate- 
rías). á 60 ha. 240 á 110 44 

Trea baterías fijas de plaza á 60 fas. 180 íi 110 83 

Una división t caballo (dos baterías) á 130 ha. 269' ft 18.0 30 

Dbs batallones ingenieros (á cuatro 

compañías) á 320 hs. 640 ft 410 82 

Cuatro epeua)Írones caballería ligera á tl5 ha. ' 460 á 145 5Si 

J>03 regimientoB caballería de linea. . á. 460 he. 920 á 580 1,1 6< 

Total. . . . 16,140 . 20,981 

- En pié de pan 13,440' infantes, 1,380 ginetes j 1,320 "artilleroa sirvien 
do 44 piezas de batalla y la artillería de plaza correspondiente. 

En pié da guerra 17,220 infantes, 1,740 gioctcs, y 2,02f; artilleros sir 
Ttendoi64 pieíai y nn númeio considerable de cafLones de filatá. 



1 Jm República HclTft'en poacF nn F9eel«nte «-tema militiir, batndo etperialinenle 'c 
purdia tiaolmiil. Kn ttvt de guerra paede niDiilíiir ICO mil bomb»a, qus apoTiidaí (d i 
•lOfiUiaiii^ awi bHtiDtM pWB de&üiderm lidípendeiMi*. 
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ACANTONAMIENTOS, 

El ejército se acantonaríi.coiuo sigue: 

, Primera división. 

PRIMERA BRISADA. 

En Chiapas. 



Ma. batallón inikateifa ligera. 640 820 

Ua regimiento Meta de línea. < . 1,280 1,640 

Uoa batería de batalla á pié 80 112 

Ud escuadrón de caballería- ligera. . ^. ..... . 115 145 

2,115 2,717 



SEGUNDA BRIGADA. 

En Tehuacan. 



Un rflgimient»-d» 43aballería de línea 460 580 

Ui»-baterla Mtilíerfa á caballo. 130 180 

En Jalapa. 

Un regimiento de infiinterfa de línea. 1.280 1,640 

Una batería artillería de batalla á |h6 80 112 - 

- ,95^ 2,512 



TERCERA BRIGADA (hÓVIL). 

Un tatalIoD-ÍD&ntería ligera 640 820 

üñ re^mieoto de infantería de línea. .......... 1,280 1,640 

Un batallón de in^enicíos '. '. '...'... 320 410 

UDa1iatérfo.artil]eríad9bMitaltaá.p««.. . .....: /. 80. . 112 

UnaacBadcon de oaballérla ligera. -,......-.. 115 , o'< .' 145 



Fnería de la 1. *" dÍTÍñon. . . . 

La brigada móñl atanqne perten«z«a á U 1. ^ dÍTÍ3toa, eatwá dispoiu- 
ble para espedicionar por.doodfi.el mÍnietj^Ío lo juague oportano^ pan 
ocurrir violentamente al lugar en que el peligro amen^Kaire. - . 
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Segunda ^visión. 

CCAR-PA BaiCIADA.. 

San Fernando [Tammtlípas]. 



TXa regimiento -de infaoterla do Ifiiea. . 
Una batería artilterla de batalla á pié. 



1^0 



■ . . QUISTA. BHJeADiA. 

Catnargo. 

Vn batallón infantería ligera 640 

Un regimiento infantería de línea. . 1,280 

Una batería de artillería de batalla á pié 80 

Un escuadrón de caballería ligera, , . '. ... ... 115 



. . .\ ■■■:.: 3jll§. 

' ■ ; SCSTÁ BRIOADA. 

iSaUiUo. 

Vn batallón ¿a íi^enieros 320 

Unt^baterla attillcrfa ft caballo 190 

Un regimiento caballefla de líne^. .......... 460 



Fuerza! áela 2." división. . . . 4,385 



Como las (loe baterfaade aptílUrfk á cibatla qvedcn d 
t«B nna de otra, pucstO' qne una- se hallarfi en ITehiiBou) y atr» wi d Sat- 
tíÜD, nó eieada f^H vigilarlas convenientemente al gefé que las mande, 
queda ^1 recurso de tenerlas reunidas durante la paz en un punto equidis- 
baát de la 1.^ y 2. ^ división, httóBnlIohs ÍMCOirpoctV & ellas ni pñiner 
innagD de guerra. Otro medio nos ocurre que acaso sea mas conveniente, 
y ea, fortnar Ía6 ^vtmone^ 4é á «ftbatto (tt>A dea batérf» nílmbÁs, que 
é^raui OBatra pi^ews cu todo líompo y se Ibatten ^ elte nioáo con todos aae 
elementos reui^Ae». 



Tercera división. 

. , KTJM4 Píip+DA, , , . 

Chi/túakúd. 

Í»Z. «TllttEA; 

ITti regími«nto'ín&DÍer!a de linea 1,280 1,640 

Um bsterfft de-imtafla á pi« 80 112. 

Ub ese«B¿«ñ MbiRwr& ^tígen. .......... lid - 145 

.. ,,_ .':..■ "... 1,475, 1,897 



OCTATA BRIGADA. . 

Durango. 

Uaro^iMBb) iofiwt^fA i» M«e«. » . . . .... . :^,28Q 1,640 

una Uterfa de batalla & pié. 80 112 

. .. . _ 1,860 1,752 

'NOVBira BRlSABftt ' 

Hermosillo. 

Ün batalloA il« infantería li^fc. . i .- . ^ . . . . . ¿40 SOd^ . 

Un regimiento de in&nterla de Ifnea. ... > . . > 1,280 ' 1,640 

lina liaüerfa de batelía-á pié. . . . . .- . ....-.- 80 182 

2,000 2,572 

Fuerza de la tercera dirisítm-. 4,835 6,321 

ARTILt-RRÍA FIJA. 

ünabrigada éa Venicrae... ... . ............ . 0M 440 

Una batería en Tampico. ..'............,, 60 110 

Una batería en Mazatlan. . 60 110 

TToa tñterlá en Acapnlco. 50 110 

4X0 770 



IRESOHE» DCL EJÉRCITO BEGtlLAR, 

'.-.:..) :.,.', P12. COERSl. 

Primera diviflion ; . i' : / ,'V . ; . . 6,600 8,356 

Segunda división ,.,..,... 4,385 ¿,639 

Tercera división 1/. . :' ; 4,835 6,221 

Artillefte fija . - ■ 420 770 

' :, : , ■ V. 16,140 . ■ 20^86 

■ NOTA. — l4a fuerzas fn recego.dp la.njiUwa ^ jrewfíii#n,í»fl^ P«par- 
tamentcr, se supone jiertenecieado á la división respectiva. Caando el bu- 
premo g^obiernó Ilaine la reserva á las armas, por este mismo hecho que- 
dará incorporada & la división á que corresponda sin necesidad de que se 
comaniqnen nuevas órdenes. - í - v - i > 

Con este método se economizar^ mucho tiempo ; gastos, y sin necesi- 
dad de dar muchas órdenes ni correr trámites, podrá ponerse en buen ea- 
ttido de defensa cualquiera papte d^ teitiíorio nackiMtl que «ea sDieata- 
zada. . 



MILICIA, JSKHESJSR-yA. 



Sie« butsIIoKt.deinfiintiilIo ligera ..«^Q. lis. .4,480 á Seo e.740 
DiC2'^ oclio bittlitl<]nes ^e. ipffbntQrfa 

M línea. . C 

Diez bst&llones ídem ídem ninimos. 
DoB brigadas de artillería de plaza. 
Seis bftteríaB ijc Ídem idemí .... 
Q ain e o Í dem da- batoUa á pié. . . . 
Tres ídem de Ídem & caballo. . . . 
Un batallón de íogeníeroa. .!..'.' 

OÍHCO escuadróse riHeroa 

Cinco oscuadrotiés caballería ligara.. 
Ocbo escnadrotiÁ de caballería da li- 



.. ^ 64.0 hl. 
. á 320 bs. 
. á 240 bs. 

. á 80 bs. 
. a 130 bs. 

. VááírbV. 

..ál20.b:.. 
..illSJu.. 



11,520 -4 620. 

8,200 4 410 

.480 á440 

.860 á 110 

1,200 áll2 

390 a 180 

320 á 410 

60»- ál60 . 

575 ál4i: 



.. á 115 . bi.. . 92» '4.146' 1,160 



14¡760 
4,100 



1,680 
540 
410 
750 
726 



24,045 



81,405 



A'OO^IC. 
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Al pie d« paz 19,520 in&Dtee, 2,095 ^aetes j 2,430 artilleroa BÍrvien- 
do 78 pieeas de batalla j un númerb considerable de piezas de plasa. 

-Al [ñé de gnerñ 25,010 in&ntes, 2,Q35 ginetea, j 3,760 artilleros sir- 
TÍoiido^l4 pieñs destalla j las de plasa j costa- conoipanctieakest ' ~ - 



DISTRIBUCIÓN DE LA RESERVA. 

Yucatán, 

TAZ. aUKRÍi. 

Un batallón de in&nterla ligera. . . . . , 640 820 

Tina batería ^ plwea. . 60 -110- 

Ua«8caadroQ ligero . . ; . 115 145; 



815 



Campeche.* 

Un brtallon de línea. 640 820 

Una batería de piara. 60 110 

Una batería de batalla. ,...•■ 80 112 



Vn batallón de linea (mínimo). 


Tabas^' 


S20 
. . 60 ■ 

■ ■ 8éO 


410 














« 




620 










Ckiapas. 


820 
. . 1,280 




DoB batallones de linea. . . . -. 


Oajaea. 


1640 


FBft;baterIa d^baitalla 

Un." éecnadron ligero. 


■■■■:'■■ 


"!.... ílí 
14Í 



i,4í§,. ; ,im 



1 Uintrn anbiialttJLgtwm d« Im iadioii Urbrroi qos mnriiD wtcM EitidM, ei proba- 



bh ase -M tengm qwlaTaaUr en allM fonm oaasidcmblM qna na pnaden ««r miaáitnát» 
o.'^wlifir.b.Jr ^-'-^ 



— IW— - 

Veraeruz, 



Va htklaXlon infiutterla ligera . . 
Una brigada artiUerfa de plaza. 
Un escuadrón caballería ligera. . 



640 
240 
115 



Puobla. I 

Dos batallones de Ifnea.. . .'. ... . . 1,269 1,640 I 

Una batería de plaza. .....'..'.. 60 110 | 

Una liaterla de batalla 80 112 , 

Un escnadron de Ifnea. 115 145 

1^96 2,007 I 

■ - ■ TUiacala. 

irnlmtalIondolfBea(mliúmo). 820 . 410 | 

Estado- do MÍxieo. 

Dos batallones infanterfa ligera. . . 1,280 1^640 

Un batallón iníanterfa de linea. '. . . '. . '. . ..'. 640 820 

Dos baterías de batalla 160 ^4 

Des escuadrones de linea. 280 290 

fl,810 2,9T4 

. ¡ , r _ _ Diatrita federal. .... 

Tb. batallón de^nterí» de.lfnea. . «KO 820 

Ub* brigada dtf artillería <íft plaza. 210 440 

Una batería A^baHo 130 180 

Un batallón dé Ingenieros. , 820 410 

1,880 lj860 



Ua batallón de in&nterU liger».. .. ■ - • • 640 820 

Cd batallón de íikni de linea i 640 830 

Una batorfa d? batalú. .,-,...■., 80 112 

Ub Monadroo de caballería de Ifoea' .;.. ^ . . US 145 



1,475 



Querétartt. 
Un batallón de linea (mínimo). ...... 



Cfüatmjuaía. 

TroB batalbneain&ntería dé ílnea. ....... .. 1,920 2,460 

Dos esonadronei caballería de linea. 2S0 290 

I>MUterIas d» avtUleria de batalla. ........ 160 224 

2,810 . 2,974 



«Son Xmís Poíúst. 

Ud batallón infantería de Ifneá. ' , . 640 

Una batería artillerla'á ]^é.'. .'.'.'. 

Una batería arfiUerfa'á' caballo. '.'....'... 
Un escoadroA de oaballefia lígenL '.'...;,. 



80 


112 


isa 


180 


115 


- 116 



1,257 



AgUascalienies. 
Vn escnadroQ d« caballería ligeK. '.;....,... 118 . 145 

thia batería de artillería & {rié. . '..'..'..,-.. ._^ 80 112 



Cauda H nanga pan U pnerr» nrÍM eaenidroDe* de la raurra, m fórnuráa oon bIIm 
i^iialtntM de k onatro euaairÓDM t U« órJenM de na ««ivnel qae nombnH el lupremo go- 
tfemo. 'TenDÍnifiTÍ'Miii|)UU, luí ngimienliN ■> dimlTarin, Tolrlaado lo* esinudiodwf 

I.,, I, ., A'OO^IC 
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Jaliaco.' 

PA». oun&KA. 

Un UtalloD de infiuiterla ligera. ........ V. . ' 640 '■ '830 

Boa batallones de infantería -de Ifnea.- ; : .' . . ^ . 1,280 .í]'640 

Una bateríftde artillerladeplaza./ .■.■.■-■.'. ■.-.'' '60 110 

Boa escoadrónes de cabsllerfa de' Ifhea. ; . . i . , 280 S90 

'^m batería.^ vüllerfa fi caballo 180 180 

2,340 8,040 

_'___ /'i , 'ZMtUeciis. 

Un batallón de in&nterfa de línea, • . • ., 640 820 

Boa baterfai de. artillería áj>¡é. .:....'...,., . . 160 . . 224 

■ ' 800 ■ 1,044 

■ ^ Colima. 

■Ün batallón jáe.iinea (mínimo) 820 410 

Cfuerrero. 

Ua batallón de ÍD&nteríá ligera. ...'...,... 640 • 820 

Ua batallón de io&ntería de línea. . . , . . , . . €40 - , 820 

Una batería artillería de montafia. . . . . .-. . , t 80 112 

-"'-■" ; : " ' 1,360 " 1,752 ' 

Un batallón de inianterfa delinea < . , • 640 - 829 

Gi^ batería wtillerla dea pié. ........... .80 ,: 112 

r- " r;-. ■ ■ 720 osa 

Durango. 

Un batallón de línea (mínimo) 820 410 

Un escuadrón de rifleros. . . . , .'...., ' 120 150 

440 ... 6^0 

|.,j,l,r..,- ,l^.OO^IC 



Unb&taUondéllnmCmfB&nw). . ,'...'..' 

Va batallón ü&iitaría de.Ui)Ba'(iii[^úmo)-; •..• •. • ■ ' 
Uq escuadrón de rifieros ....). .. 



ITq bat&llon inraiiteria.dellqe&. .. .....r^ • 

Tltia baterfa de artillería á pié. . . '.' . . ■ . 
Un eacaadron de rifleros. ......... ^,. ... 



640- 


".-820 


80 ■ _ 


112 


3^0. 


■ 150 



Cki^tiahÚá. ^ ■" '■ '. ■' ' '. '" 

Un batallón do línea (mlniínof. ';'.'•. 'í- '. . '. .■.'7'.'^ ■ TS^ ,; ^^ 410 
Dn escc&dron de rifleroB • ■ : ..'■.■'. . .'■ '' ' líO " '" 150 



Un batallón de línea (mH^ino). . 
una batería de artillería de plai 
Un eaooadron de ófleroa^ . . . 



60 
.-130 



410 
110 
150 



DIVISIÓN MÍLITAR PÍ3. LA, RílEtóBLlOA/ 



SI temtgrio nacional ae dÍ7Í<ñr& eñ cnairó departamentos, j cada uno 
de e*to8 en distritos. ^ ^^ 

ELprimer departamento lo formarán los Estados de Tncatan, Campe- 
eke,'.TabMco, Chiapas, Oajaca, VeiBcmz, rPnebla y Tlazcala. 



El segando los Estados de Zacatecas, San Luis PotesI, Coattaíla, Nue- 
vo LeoD j Tamanlipas. 

El tercero los Estados de Dorango, Chihuahua) Sinaloa, Bonora y ter< 
FÍtoño-de la Baja Calilbniia. 

' T el cuarto, del Distrito federal j-lís- E!)t*¿08 de Mftaco, Qnerétüro, 
Giíanajuato, Aguaacalientes, Jalisco, Colima, Michoscan j Ouerrero. 
El primer departamento se diñdi^entres distritos en esta forma: 
1. * Con Iba Estados deTucatan, Cáttipedie y Tabasco. 

' 2.® Con Ghiapas y Oajaca. 

* ' K ® Coa Yeracmz, Puebla y Tlazcala. 
El segunda d^l^ttamento se dividirá en dos distritos: 
1. ® Tamsulipas, Nuevo Leoa y Coabuíla. 

2.® Zacatecas y San Luis Potosí. 

Bl tercer departamento téndráigualmeote, dos distritos:, " . 

1. ® Duraogo y Ohihúahñal . • . . ^ 
2.® Sinaloa, Sonora "y la 'Baja "CafiÉÓrhí».' 

^ cuarto ifepartamento se formará cou cuatro distritos, á saber: 
I,® IHatrito-I'ederal y Estado de México. 

2. ® Querétaro j Guauiyuato, - _ 

8.® AgBUCalientes, Jalisco y Colimif. ' ; , 
- 4. * Mi¿bí*can y QuerrerOí '■■..■,.'..< 



FUERZA DE LQS,.ÍWSPART AMENTOS. 

' ■ PRIMER BBPARTAmníTO:^ ' 

PAZ. «PERRA. 

Primer Siñtrií». — ^ 

Secdon de Tncstmi 816 1,075 

Sección de Campeche : • - • 780 1,042 

Sección de Tabasco 880 620 

1,975 . 2,637 

Se^iTldo Distrito. 

1." brigftáaileíejéreite.- .-'. } , . . . .\' 2,116 •' 2,717 

Beserva de Cbiapas , . .. 320 . 410 . 

Reserva de Oajaca. ...'...;...., 1,475 1,897 

_ 8,910 -^—-6,024 

Al faote. ...... 6,885 7,fiei 



FAZ. OnSBRA. 

^ - D«l fteste 5,8S5 7,661 

Tercer Distrito. 
1* brigada del ejército. . . . j . í ; .- .■ ■ 1,950- ^512 

Reserva de Veracq». 755 966 

Eeaerva de Puebla. .' 1,475 1,897 

Reserva de TUxcala. 320 410 

4,500 5,784 

a " brigada (móvil) 2,435 3,127 

j^nersadelal.' división.' . .• . 12,820 16,572 

- Fuerzas fijas. 

Srigada de artillería de Yeratirtlz; ... ' 240 440 

Brigada de artülerta de la reserva. . . 240 440 

Batería de Pueblo, reserva 60 110 

- . . . SíO ____ dÉ) 

Faena del primer ^apartamento. '• . _ ,13,260 ' 17,56S 



SEGUNDO DEFARTAHENTO. 

Primer Distrito. 

4.* brigada del ijjíroitó. ... i .".■.■.■.' . 1,S60 * 1,752 ' 

Remnra de Taiaaalipas 440 660 

5.* brigada del ejérdta . . . .- .- . . . .■ 2,116 2,717 

Reserva de Nuevo-Leca 840 1,082 

Beserra de Coahuila. . . . .230 410 

— ^ 5,075 6,521 

Segundo DistfUo. 

6.* bíipída del ejercita.' 910. . . ■1,170 

Reserri dé~SaQ Luis Potos!. ; 965 1,257 

Ksserva de Zacatecas 800 1,044 

7— 2^T5 S^Tl 

■pnerza dft, la 2. < división; . ." ' 7,750 9,992 

A la vuelta- 7,750 0,992 

18 



A'OO^IC 



. . Pe U vflielt».' . . . . 7,760 
Fuerzas jifas. 
Baterf» de Tampico. ............. 60 

Fuerza del segundo departamento. . ' ' 7,810 



.TERCER DEPARTAUENTO. 

Primer distrito. ' ■ 

7. « brigada del ejóioito. ..... . :.. : ,1,475 ■ 1^897 

Reserva de Gbibaahaa. 440 £60 

8. * brigada del ejército IjSQO 1,752 

Reserva de Dui^ngo , . 440 ^560 

, ; ; ' — 3,715, ■^— — 4,769 

Segunda Distrito. 

■9," brigada.,del «jtrcita. ....'..'.','.'.' 2,000 ' ■ 2,572 

Reserra de Sonora. ; .- 440 560 

'Reserva de Sinaloa. : . . ;■.:■ 72b' "982 

■-- - - - 8,160 4,064 

Fnerza do la tercera divÍBÍon. . 6,875 8,833 
F^erxas jijas. 

Batería de Mazatlan .,...,. 60 , ■ ^ . 110 

Batería de Guaymas 60 110 

— .^ 120 ^ 220 

Fnersa del tercer Departamento. 6,995 / 9,053 

' CUARTO .DRPÁRT.lUElirTO. . ' ' ,^ ' 

Primer Distrito. 

Reserva del Distrito federal 1,830' 1,850 

Reserva deiMéxico , 2,360 2,971 

-r— ■ 3.640 — — ^ 4,8fl4 

; Segundo Distrito 

-Keserva de Ouanajnato . . .- 2,310 2,974 

IBeserva de Qneiétaro 320 . . 410 

_; \ ■ - 2,630 — ■■ — 3,384 

' ■ At frente. .:.... 6,279 8,208 



nj. 9UERRÁ. 

Delfrente . . . .'. . 6,270 ■ ' . 8,208 
Teretr DistrUo. 

BMervft.deOoIknft. 820 410 

Beserra de Jalisco %d¥i ■ 8,940 

Beaerra de Aguascalientes 195 257 

' 2,865 8,707 

Cuarto Dislrit». 

Reaerrft de Míchoacan. 1,475 1,897 

Reíerra de Guerrero. 1,360 - 1,752 

■ ■ ■ - — 2i635 8,649 

Fuerzas jijas. 

Batería de Acapulco .'. .'.... ' ^60 110 

I 12,020 15,674 



RnlÍMKN. 

Primera diTÍsion 13,869 17,562 

Segunda dirision T.SlÓ 10,102 

Tercera dÍTÍsíon i ... .' 6,995 9,053 

Coarta dÍTision .".;.*. 12,020 , 15,674 

_ .40,185 52,891 

Compañias disciplinarias, 

2P departamento.— Muero-Wn-. . • . . 210 SOO 

Goahnila. 420 '' 600 

3." departamento.— Chihuahua 490 700 

Dorango 350 500 

Sonora. . .'. J . '. .' 490 ■ 700 
Califomi» . .'. . . '. " 140 200 ■ 
— 2.100 8,000 

lotal de la faerza que puede enírar en cam- 

paffa actira en caso de guerra. . . . 42,285 55,391 
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. ..8i«npre que et «npremo gobierno declare uno 6 mu Estados en que 
h«jB eoloniaa nñlitareB, en estado de sitio, éstas quedarán bajo las 6rde> 
nes del general que matide la división 6 departamento militar á qne las 
oompañfaa correspondan, pudiendo ser incorporadas fi las bagadas, 6 bien 
quedar sueltas; pero sieminv prQCpraodo qu« m. QuaiUo iea potíU» DO » 
distrúfu del objeto de aa ^stitnto 



Distribución de la Guardia Naciotial en lo» Bstados. 

Prímet DépaHamirit». 

Yucatán . : . . ; . 5,000 

Campecbe : 4,500 ■ 

Tabasco ,1,S00 

Oajaca 10,800 

Chiapas . , . ' * . '. 8,200 * 

" Teraoruz 6,800 

I^ebla 12,500 

~ TTaxcala 1,500 

Suma . . . 45,600 



Segundó DepM-fatnéHíó, - ' 
TamaulipiíB ." '. ; * .* \' 2,000 
Nuero-Lepn '. " : '. .'.* 2,500 

CoahuIIa. .' "Z ". " ." ■. ' 1,"300 ' 
Son Luie Potosí .... 7,900 

Zacatecas ' 5,900 

Suma. ' . . . 1»,66& 



Tercer "Depártmmentt. 
Chibuahua .' ". ' ." . . 3.00O 
Durango . '. .■.".. 2,800 
Binaloa . .',':.'. 3,000 

Sonora . . ■ 2,600 

Baja California .... 220 



Suma . . . 1US9 



— ML— 

' (Mario Xhpartammto. 

IMstiito federftl . . . . 6,000 

Itejcico . . .■..-.. -21,000 

QneréUw . ■.-.■.■. 8.200 

Oatinajasto 15,000 

Agnascalientes ... . 1,600 

Jftiisc» . ; . . ■. . • ISMO 

Colima . . . . . ■ . 1,200 

MichoRcttQ . . - . - . . t -10,509 

Chierrero . ' . .... 5,600 

Sama . . . T9,000 



KEBÚUBIL 

Primer D«partaiD«Dto 46,600 

Segundo Departamento . - . ..,.-.'.. 19,600 

Tercer Departamento 11,620 

Cuarto Departamento 79,000 

Total de gvardia |ia<90i);al. . ... ., Ii55|820 



Distribución de la QoEirdia N^cioiuü en los Distritos 

miÜtareB. - 

VBllISR -DEPÁRTAHEirrO. 

Prim«f J}Í8trito, 

YDCat&D 6,000 

Campeohe. . , 4,600 

TabMoo . . -. . . . 1,300 ' 

10,800 

... ¿. b meit». . . . t 10,800 

i.,,i„,-i-,.Googlc 



—las — 

X»e1ft vuelto. . . , .10,800 
Segundo Pistrfto. ' 
Oajac». ... ........ l.O,8.0i0 

Obispas 8,200 

— 14,000 

Tercer PUtrifo. . 

Veracroit. . ,....;.. 6,800 . 

Tlaxcsla. ...•..,.. . 1,500 

Puebla. ...... 12,600 

—— 20,800 

Fuer» del primer Departamento. . ; . 45,600 

. SEOnNDO DEPARTAMENTO. 

Primer Distrito. 
Tamaulipaa . . : .' . 2,000 

Nnevo-Leon ■ 2,500 

Coabuil» ............ 1,800 

■ .-T- 5,800 

. . Sfigundo DistrÜQ.- 

~ San Luía Potosí . . . 7,900 

2íaoateca8 .- .-' . ... 5,900 

18,800 

Fuerza del aegtmdo Departamento . . . 19.600 

TERCER DEPARTAMENTO. 

PrShwr Distrito. 

Cbibuabua . ... . '. ' 8,000 
Durango .;.... 2,800 

, . ::-r-— -5,800 

Segundo Distrito. . 
Sonora. . .... . . 2,600 

Sinaloa. , . ■ S,00O. r .' - 

Baja Califittai». 220-.; ■- 

'. .. . . . -:--. 5,820- 

Fuensa del tercer' Departamento. . . . 11,620 

O'-"! ;....■'.: i-^iUrente. . . 76,820 
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' .^' . I Del frente . *. . 76,820 

CUARTO pEPÁRTAMEHTO. 

. Primer DittrMo. 

Itíatrito federal , ; i. .... ,6.000. ... 
.Estado de Méñea . , , 21,000 

27,000 

Segundo Dislrtto. 

Gruanojuato ' 15,000 

Querfitaro 8,200 

- ___ 18,200 , . 

■'; Tercer DisiHio. 

■' AgnaSealienteST" " '. ". . 1,600 
Jalisco ....... -15,000 

' Colima. . . " . 1,200. . 

.. r. r . . ____ 17,800' . 

' ' Cuarto Diiíriío. 

Michoa«^u . '. '. . ■ .- -lOíSOO ■ ■ ■ 

Guerrero .- 5,500 

, . 16,000 

Fuerza del cuarto Departamento. ... . 79,000. 
Gran total de ía-GaardiaKacioflar .' .*. 155,820 ■ 



Bistrlbucion general de todas las -fuerzas. 

PRIMEía. JUSPAJtT^IIJlNT'O, ... r 

' Primer Distrltii - 

ReeerTM . ~: ~~. . .-."."'; '. 1,975 2.637 

Guardia NaciMial 10,800 . l0,S0O 

: — -—. 12,775 ■ ; '~ 13,437 

Segundo Distrito. 

Ejército y itaervaí .' .■ 2,910' ■ " ■ 5,024 

Guardia NaW^ . . . .' ...■ 14,000- • ■ ■ 14,^00 

. , ■.::., ~ - 16,910 19,024 

•r . . . '■tn.-ilJ^ A la vuelta. . . . 82,461 
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Del&T&eltft . . . 82,461 
Tercer Distrito. - 

Ejército y reservas 4,500 5,784 

Guardia Nacional 20,8^ 20,800 

Brigada móvil . . . . . . ... 3,435 8,127 

Tropasfijas .......... 640 "^90 

28,275 80,701 

SEGnifDO DEPABTAHSNTO. 

Primer DiítrUo ■. .■> , 

Ejército y reaervae ...... 6,075 6,521 

Guardia Nacional 6,800 " 5,800 

. r-^-^ 10,iST5. ~*-^ 12,321 

Segundo IXtírSt. . . . '. : , 

Ejército y reservas 2,675 . . . 3^471 

Guardia Nacional . . ^ . -, . . 1 3,800 13,800 

Fuerzas fijas 60'. .-.. ^^^ 

Colonias militares r. . . 630 " - 900 

__^ 1Í,ÍGS __ — 18,281 

TERCER DEPARTAMENTO. 

Primer Distrito. ■■.■'.'.-. 

Ejército y renwvas. .. -j,. ■• • .> 3,-715 4*769 

Guardia liaáoDal ' .' '. ." . . .. 5,800 5,800 

9,515 10,669 

¡Secundo Distrito. 

Ejérdto y reservw. . .' . . ;.'. 2,160 4,084 

Guardia Nacional . . . . .' . . 5,820' 5,820 

Fuerzas fijas •..■.-.*: 120 220 

Colonias militares 1,470 IllOO 

:. i ,—— .10>67<) ^^^-— - ,12^4 

_ , . COARTO DEPARTAMENTO. 

Prwter Distrito. 

Reservas . . . 3,640 , 4,824, ■ 

Guardia Naoioi»! 27,000 27,000 

__■ 80,640 ' - — - 81,824 

Al frente. . . . 148,361 



— 146^ 

Del frente 148,861 

I Segundo Distrito. 

|líeaenra8 2,6S0 8,884 

I Gttwdia Nacional 18,200 18,200 



21,684 



Tercer Diatrito. 



Reservas 2,855 8,707 

Gaardia Nacional 17,800 17,800 

20,655 21,607 

Cuarto Distrito. 

KeBerraa 2,835 3,649 

Eruardia Nacional 16,000 16,000 

■ Fuerzas fijas 60 110 

1 18,895 19,759 

I Gran total de todas lae filenas de la Kepública. 198,105 211,211 



Este cálcalo está basado en el censa de la Kepública del año de 1868, 
qne da 8,400,000 habitantes. Al 2^ pg, produce 210,000 hombrea par» 
tomar las armas, número qne en caso de guerra no nos parece escetiro, 
mncho mas si atendemos á que 145,820 hombres perteneciendo á la Guar^ 
dia nacional, no tendrán qae separarse de sns hogares sino en caaos deter- 
minados, parcialmente;. por corto tiempo. 

La reserva, que solo será llamada en <ñrcnn8taDCÍaa estraordinarias, se 
tialla en el mismo caso. 
Quedan, pues, ei ejército regalar y las compafilas de disdpUna, que ea 

I el verdadero efectivo de la; faerza permanente, formando na total de 
1S,240 hombres en tiempo de paz, j 23,986 en el de guerra. En el pñ- 

I mer caso, el gravamen no llega á i pg del total de la población, j en el 

I segundo apenas pasa de esta cifra. 

I Beonidos el ejército, las colonias y la reserva, anben á 42,285 hombres 

' al pié de paz y 55 391 en el de guerra, suma qne no llega & ip§ . 

, Finalmente, suponiendo qne todas laa fuerzas de la nación se pongan 



slarattftneaiDeDte eit campafiat. l6 qn« no es posible, no abamlonafán ans 
hogares mas que el 2} p§ de la población, lo que ciertamente no sena 
ruinoso en semejantee circunstancias. 

Loa Estados que se llamaron confederados, con una poblaóoB de 
5,000,000, pOBÍel-on en campufiá-dnrante la rebeliou, ma,^ de 500,000 faom- 
1teM,.b) que hace nú lO'fiS'^ Adamas, reemplazaron las bajas de aquel 
grande ejército, durante cuatro años, que duró una de las guerras mas 
•angrientas que re^stra la híetoría. 



OBSERVACIONES GENERALES. 

Hemos supuesto que con la organización proyectada, podrá contar la 
nación para su defensa, con mas de 210,000 hombres, fuerza que será sia 
duda bastante respetable para precaverla de naeras inrasiones. 

Componiéndose el ejercito regular con las colonias en tiempo de paz, de 
IS,240 hombres, no será gravoso al país, con tal que haya cordura para 
contener en sus justos límites esas planas mayores tan costosas, cuando 
se aumentan inconsideradamente, ya por recompensar servicios estraCos á 
la carreta de las armas, ya para protejer favoritos. 

Con objeto de que la organieacion dd ejército y el arreglo de la hacien- 
da pública no se perjudiquen oi entorpezcan, se levantarán los cuerpos 
lenta y parciahctente, aprovechando esta lentitud para procnirarse efieialea 
inteligentes y de notoria honradez. 

Pero es de absoluta necesidad que se adopte «n pn^ram» fijo de orga- 
nización, pues los frecuentes cambios y modifieaoionsB deh ministerio de la 
guerra, ca«saa una perturlmcion ocmstante en las tropas y en las ofitúoas 
de hacienda. Contribuye también á la ignorancia esa multitud de dis- 
posiciones que aparecen todos los dias cambiando lo eoeistente y obligan- 
do al ejército á estar en un oontinuo aprendizage. 

Tal estado de cosas, hace que los gefes y oficiales mas antiguos, inteli- 
gentes y ameritados, nunca dejen de ser reclutas, ocupándose constante- 
mente en aprender unas doctrinas y olvidar otras, y viviendo siempre lle- 
nos de dudas y confusión. 

La tropa se aburre de estar aprendiendo siempre cosas que no le ser- 
virán á la mafiana siguiente, y nunca llega á perfeccionarse en nada. 

La división territoñal en cuatro departamentos militares, traerá la gran 



ventqja'«l miniatorío del ramo, de eimpUfioar estraordinuiamente bu des- 
pacho, no entendiéndose mas que con cuatro oficinas para todos loa nego- 
I cioa de gaerra. ' ' 

I Igualmente estarán TÍgÍladoa.y erd«naáo4 loe alawicaviei' óa^fKnales 
, que existan en la demarcación de los departamentos, y el snpreiiio.golmr- 
I DO se hallará siempre impuesto del material de gv^rcft y de 1^6, recursos 
I niiUtM?«B de que pueda disponer. 

Los distritos tesdrái) cierta 1ibertad.para.pbriu',ipero estaiía .bajo las 
' órdenes é ioBpeceton del general del departamento. 
I Si la República íiieBe asaltada repentinamente, como lo ha sido otras 
I ocasiones, el gobierno tendrá pocas -órdenes que dar y pocos esfiíerzf» que 
hacer, para poner la parte amenazada, rápidamente en estado de defensa, 
Le bastarla para esto, llamar á la reserva del distrito agredido 7 á la 
Guardia nacional si necesario fuese, mientras ocurrían de todas partes las 
demás ñierzas en su socorro. 

El primer departamento, que comprende la frontera del Sur 7 la costa 
t del Golfo, dispondrá de una flierza^e 10,9i5 hombres, que puesta al. pié 
de guerra ascenderia en pocos dias á 14,435. 

Si & esto se agrega la Guardia nacional, esta parte de la República es- 
tana defendida por 68,162. 

Nnestr(ffl límites con los Estados-Unidos, divididos en dos departamen- 
' tos, serian goarnecidos por 14,805 hombree contando con las colonias. AI 
pié d« guerra serian 22,155 hombres, á los que agregando la Guardia na- 
rional, llegarían á 58,607. 

El centro del pais, 6 sea el 4. ° Departamento, quedaría armado con 
53,155 hombres. 
I La brigada móvil, fuerte de 2,435 ó 8,127, Hsta siempre para -marchar 
á primera orden, reforzaría en pocos dias el lagar amenazado. 
I Supongamos amenazado el Bstado de YeracruE. 

I Contaría desde loa primeros momentos: 

PAZ. dUBKXA. 

Con la segunda brigada del ejército 1,950 2,512 

Beaerva de Veracruz 995 1,405 

! Tropa fija de Veracruz 240 440 

I Chiar^ naoiooal morilizada-i. 1,133 1,233 

A la vuelta. . . . 4,818 6,690 

|.,j,l,r^,- .,COOglC 



De 1» vuelta. .... 4,318 5,590 

ÁntM de tin mes se inowporarifta lu reaerraa 
BÍgnienteB: 

Beaetra de Oajaca. 1,475 1,897 

Reserva de Puebla. 1,475 1,897 

Reserva de Tlazoala. 320 410 

7,588 9,794 
En fluarenta diaa podrían llegar: 

La primera brigada del ejército 2,115 2,717 

I» tercera brigada del ejército 2,485 8,237 

Total 12,138 15,748 

No entra en este cálculo la Qnardía natñonal sedentaria del Eatai 
amagado. 

Se ve que antes de dos meses, sin ningún esfuerzo, se reunirian fíierz] 
respetables. 

Si el peligro era grande, en otro mes podrían llegar las reservas d 
IX^tñto federal y de loa Estados de !M!ézico, Querétaro, Gnanajuato 
Michoacan. 

Sí la invasión se verificara del lado de Ghiapas, habría desde luego: 
piz. oüerha. 

Primera brigada del ejército. 2,ll9 2,717 

Reserva de OMapaB 820 410 

Qnardía nacional movilizada h 533. 533 

2,968 3,660 
Antea de nn mes Hegarian: 

Xa reserva de Oajaca 1,475 1,897 

T poco después, 

Xa aegnnda brigada del ejército. ...... 2,115 2,717 

6,558 8,274 
Si necesario foese se enviaría la S. ^ brigada. . 2,435 3,237 

8^ 11,611 
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Inradido Tamanlipas, t«ndri&mos: 
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4. * brigada del ejército. 1,360 1,752 

Reserva de Tamanlipas. . . . ., , 440 560 

Batería de Tampíco 60 110 

Guardia nacional movilizada } 400 400 



Antea de nn mes llegarian: 

5. * brigada del ejército 2,115 2,717 

ReBerva de Nuevo León 840 1,082 

Reserva de Coahuila. S20 410 

6. * brigada del ejército. . . , 910 1,170 

Reserva de San Luis Fotoe! 965 1,257 

Reserva de Zacatecas 800 1,044 

e,210 10,502 

Enviando la tercera brigada 2,435 3,237 

10,645 18,739 



Los anteñores ejemplos bastarán para demostrar qae en cu^c|QÍera 
parte que fuere amenazada la integridad del territorio nacional, se encon- 
traría todo dispuesto para hacer una resistencia enérgica. 

Aunqne por mucho tiempo no podrá la República sostener una marina 
respetable, deberiamoa hacer por lo menos esfuerzos para comunicar nues- 
tros paertoB tanto en el Golfo como en el Pacifico, por medio de lineas de 
pequeños vapores. Bstos servirán de paquetes-correos en tiempo de paz, 
y para llevar comunicaciones y aasilios de hombres, armamento ó recursos 
pecuniarios en tiempo de guerra. 

De esta manera nuestro sistema militar quedará tan perfecto como 
permite el Estado del pais, su escasa población j sn mucha estension. 

Conveadna también establecer lineas telegráficas hasta donde fíiere 
posible, c<»& qne &cilitaria mncho los movimientos de las tropas. 

Igualmente, los gefeí de las brigadas acantonadas cuidari&n de hacer 
desaparecer los malos pasos de los caminos militares de su demarcación, 
y tal vea acometer la apertura de algunas naevas vías importantes. 
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Con 211,000 hombres armados, apo^ndoae en algonas plaaas de guer- 
ra, los arsenaleB bien provistos, los principales puertos fortificados, ana 
fiscuadnlla con gruesos cañones en nuestras bahías de poco fondo, j un 
pueblo valiente, apiante de su independencia y bosM á todo invasor, cree- 
mos que estariamoB para siempre á cubierto de cualquiera intentona ve- 
nida del otro lado de loa mju-es. 



CONCLUSIÓN. 

Hemos al fin concluido. 

Estamos muy lejos, sin embargo, de creer que hemos llenado el objeto 
que nos propasimos al comenzar nuestra tarea. Por el contrario, dea- 
confiamos, demasiado de nuestra aptitud para lisonjeamos con la idea de 
haber lobado el éxito que deseábamos. 

Pero al menos nos halaga la esperanza de que nuestros pensamieutoa 
promoTerán la discusión de cosas importantes para la nación, y si aquella 
es razonada, tranquila, escenta de personalidades y de intereses particu- 
lares, arrojará bastante luz en una materia demasiado embrollada desde 
los pñmeroB diss de nuestra ecsistencia política, preparándose así su ar- 
reglo definitÍTo, en el cual se interesan el reposo y bienestar de la Re- 
pública. 

Posible es que hayamos olvidado mnchas cosas interesantes y dado 
grande importancia á otras que no tienen tanta. Pero confiamos que en 
la discusión que sobrevengo, los huecos serán colmados y las protnberan- 
eias estirpadas, resultando al fin, una ebra perfeccionada con el eonourso 
de muchos artífices: y si del conjunto se recoge algún bien para la nación, 
nuestros afanes quedarán largamente recompensados. 

Estos apuntes, escritos á trozos, en distintas épocas, son como las pA- 
^nas sueltas de varios libros, recogidas y cosidas exprofeso. No puede 
haber, pues, en ellos el método y orden necesario, pero el c<Hijunto ooBonrre 
sin duda á un fin. 

No siempre hemos podido consultar con los libros, porque usas veces 
esoribiamoB en los momento^ de tregua que nos dejaba la guerra civil 6 
la estrangera, y otros en país estraño, en donde no teniames mas Muiliares 
que nuestros imperíeotos recuerdos. 

Después de revisado todo lo escrito, podemos condensar nuestm toiba- 
jo del modo eigmente: 
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Demoetror Is neoesidad imprescindible de qae lo» pneUos jinn. snnftr 
dos para la giterra. 

Qne la gran masa de la fuerza armada aea formada por el patrio, como 
interesado en la conservación de sus derechos j libertades. 

Qh6 la nación procure praporcionaree los. elementos necesarios para la 
ooDBtmcoion de todo el material de gaerra qne necesite, libertándose del 
degradante tributo que en este ramo paga al estrangero. 

Que el supremo gobierno se halle siempre instruido de los adelantos 
que se hagan en el mundo, con relación al arte de la gnerra, pura hacer- 
los adoptar á la nación. 

Qne se oi^anice un ejército regular conforme al carácter 6 índole dQ- 
nneetro pueblo, y cuyo nSmero no sea usa carga pesada para la osctoni 
procurando que su instrucción, moralidad y disciplina, llegen aJ grado de 
perfección que deben. 

Que la carrera militar sea una profesión científica, coujaerrándola en 
toda BU pureza, sin permitir que se desvirtúe por la ignorancia ó el favo- 
ritismo. , 

Qne no haya mas generales, gefes y oficiales, qne los indispensables pa^ 
ra llenar los cuadros y las principales atenciones del servicio. 

Que se organice igualmente una reserva, qne sin gravnr á la nación en 
tiempo de paz, aumente la ñierza disponible de campafiá cuando ll^ne U 
gnerra. 

Que se erijan algunas plazas ñiertes y se fortifiquen nuestros principa- 
les puertos, para poner á la nación á cubierto de nuevos insultos. 

Que se establezca una división territorial estudiada de manera que en 
caso de alarma (odo se halle previsto, y las primeras operaciones indicadas. 

Que se establezcan colonias militares bajo las bases que proponemos, 
para poblar las fronteras y hacer la guerra á loa bárbaros. 

Que se procure reponer, cuidar y uun abrir caminos militares, en la di- 
rección en que aea probable que tangán qne moverse loa tropas. 

T por úHimo: 

Que se enlacen los principales pantos mercantiles y militares por medio 
de lineas telegráficas, tanto como sea posible, estableciéndose bnqnes gnar- 
da-costas en ambos mares, que sirvan de paquetes en tiempo de paz, y 
puedan armarse para la guerra- 
Bien sabemos que todo esto no puede hacerse en, un dia; pero una vez 
adoptado este plan ú otro cualquiera, qne sea llevado á cabo con constan- 
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cift por los gobiernos qae se socedan; poco á poco verenu» salir á la aa- 
cfon del caoa en que ha vivido y entrar en una era de armonía y de paz. 

No se nos oculta qae bí los partidos taeistea en dirimir por medio de laa 
armas sas diferencias, ni este ni ningún otro plan podrá realizarse, por- 
que nn gobierno destruirá lo que otro hubiere edificado, y los militares 
serán arrastrados por las circunstancias á los distintos bandos, volviendo 
todo al triste estado en qne boy nos hallamos. 

Ojalá y qae los partidos desengañados de qne nada adelantan con el 
derramamiento de sangre mexicana, ni con la destrucción de las propieda- 
des, siguieran el ejemplo de nuestros vecinos loa americanos, que luchando 
en la prensa, en ki tribuna y en las elecciones, se disputaran el poder, sin 
que abusara el vencedor de su triunfo, ni desesperase el vencido, qne 
aguardaría con paciencia á que se renovase la lucha electoral para reparar 
BU derrota. 

Este ea el único camino de salvación para la República; el seguido has- 
ta ahora producirá indudablemente la pérdida de nuestra autonomía. 

Dios quiera que mejor avisados nuestros políticos, se resuelvan á entrar 
en la sola via que puede salvamos. 

Mientras esto se realiza, nosotros depositaremos nuestro ^rano de are- 
na entre los materiales con que debe reconstruirse y robuatecerae el que- 
bruitado edificio de nuestra nacionalidad. 

Nueva-York, Abril de 1866. 
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